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    Sinopsis


    Mi nombre es Madison Hall y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York. Sé todo sobre los solteros más buscados, y venderé todos sus secretos oscuros para ayudarte a que uno de ellos sea tuyo para siempre.


    Pero esta historia no es sobre mí.


    Esta historia es acerca de dos personas que nunca quisieron tener una relación seriacon nadie, mucho menos algo tener entre ellos.


    La mañana en que Cole Griffin encuentra a una hermosa extraña en su dormitorio, su vida, lejos de ser divertida y romántica se convierte en un desastre.


    Y también la de Harlee.


    ¿Quién hubiera pensado que al alquilar una casa terminaría con una pelea sin fin con su dueño?


    Cada día será un un desafío por vivir. Pero Cole y Harlee no se rinden fácilmente. Si inician un fuego, quemarán todo lo que se interponga en su camino para obtener lo que ambos desean.


    Que, en este caso en particular, podría convertirse en un deseo insaciable que hará que las sabanas de su cama terminen ardiendo…


    Una comedia romántica que te hará reír y provocará uno que otro desmayo.


    ***
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    Prólogo


    Nueva York siempre ha sido imagen del sueño romántico americano que se hace realidad: todo lo que se necesitas es cerrar los ojos para ver a un hombre guapo de pie junto a un elegante automóvil negro, esperando que se convierta en tu cita perfecta. Sus ojos brillan, al igual que su blanca dentadura. Te desmayas al ver su paquete completo y sientes el torrente de sangre enrojecer tus mejillas. Nerviosa, te acercas a decir un tímido “Hola”, seguido de su pícaro “Hola, hermosa”. Te desmayas un poco más y entras en su coche, preguntándote cómo va a terminar tu noche con este Príncipe Azul. Chicas de todos los Estados vienen a la Gran Manzana para encontrar su amor verdadero. Algunas de ellos tienen éxito. Pero hay otras que no tienen idea de cómo atrapar un pez dorado, y entonces tocan a mi puerta.


    ¿Por qué?


    Porque me llamo Madison Hall, y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York.


    Mi trabajo no es para ligues de una noche. Mi trabajo es para matrimonios fuertes y estables que duran, siempre y cuando mis clientes sigan las reglas que se establecen exclusivamente para cada una de ellas.


    No te voy a mentir, mi trabajo es bien remunerado. Y no me malinterpretes, no intento ganar dinero con la desesperación de otros. Pero todas las mujeres con un potencial de esposa que vienen pidiendo mi ayuda pueden pagar bien, así que ¿por qué no darles lo que quieren por un poco de dinero extra?


    Llámame perra, no me importa. Pero aquellos que llevan ese anillo de bodas que tanto desearon en su mano besan el suelo que camino. Dejando a mis enemigos de lado, soy muy buena en lo que hago. Tengo un gran ojo para las ofertas y mis clientes nunca pierden los juegos que eligen jugar.


    Por eso, cuando Michael White entró a mi oficina hace unos días, supe que no estaba aquí buscando una esposa.


    — ¡Michael!— Me levanté para saludarlo. — Qué sorpresa tan inesperada. ¿A qué debo el honor?


    Siendo todo un caballero, sonrió cortésmente, luego tomó mi mano en la suya y la besó.


    — Ha pasado un tiempo, Madison. ¿Cómo has estado?— 


    — Lo de siempre, ya sabes. Buscando esos pequeños secretos que podrían ayudar a alguien a encontrar lo que busca.


    Su hermosa sonrisa me desarmaba incluso a mí — una mujer de cincuenta años, con cinco matrimonios y tres hijos en mi historial. Pensarías que con las ventajas de mi profesión, debí haberme detenido en el marido número uno. Por supuesto, pude haberlo hecho. Pero quise ver si había algo mejor que el hijo de puta que elegí por su perfecto cuerpo tonificado y su capacidad de hacer que mi joven corazón se acelerara.


    — Ya veo.— Michael asintió y miró alrededor de mi oficina. — Nada ha cambiado desde la última vez que estuve aquí, ¿verdad?— 


    — La última vez que estuviste aquí, te morías por aniquilarme con tus propias manos porque me negué a decirte la verdad de cómo la chica que habías estado evitando durante años logró convertirse en la señora de Michael White.— 


    Se rió. — Eso es verdad.— 


    Él nunca había sido mi cliente, pero Gigi, su esposa, era una de mis chicas favoritas. Ella sabía lo que quería, así como lo mucho que Michael la deseaba, pero él estaba demasiado asustado para renunciar a su vida de soltero. Y a pesar de lo mucho que odiaba la idea de que yo vendiera todos sus secretos a la mujer que siempre pensó era una amenaza viviente a su preciosa libertad, se enamoró profundamente de ella, y sabía en el fondo que estaba agradecido por lo que hice. Ayudé a ambos a encontrar su felices para siempre. Que es lo único que cuenta al final.


    — No respondiste a mi pregunta,— dije. — ¿Qué te trae aquí hoy? Y no digas que estás buscando marido.— 


    Michael echó la cabeza hacia atrás y se rio. — No creo que mi esposa lo aprobara. Pero necesito tu mágica ayuda con algo.— 


    — ¿Por qué no nos sentamos?— Hice un gesto al sofá detrás de mí.


    Se sentó y le ofrecí una bebida que rechazó.


    — En realidad no tengo mucho tiempo. — Miró su reloj y frunció el ceño. — Tengo que estar de vuelta en la oficina al mediodía. Lo que significa que sólo tengo media hora para hablar contigo.— 


    — Está bien. Soy todo oídos. — Me senté a su lado y escuché atentamente.


    — La cosa es… Sé que uno de mis amigos ha terminado en tu lista especial.— 


    Oh . . . mi lista especial lo era todo para mí. Los solteros más deseados de todos los Estados Unidos estaban allí. Así como todo lo que las mujeres podrían querer saber sobre ellos. Los registros habían sido compilados y estudiados con precisión durante meses, a veces años. Cada detalle importaba, desde las cosas que el soltero nunca comería en el desayuno, hasta todo lo que pudiera hacerle feliz, incluidas las preferencias sexuales.


    — ¿Y quién es tu amigo?— Pregunté, curiosa.


    — Cole Griffin.— 


    Conocía a ese tipo. Un verdadero adicto al trabajo, y una gran pieza de arte. Al menos era uno de los adjetivos que le daban las mujeres con las que salía.


    — Oh, sí. Está en mi lista especial.— Me levanté y fui a mi estantería. Tomando una de las carpetas con el nombre mencionado, volví a sentarme en el sofá. Le mostré a Michael una de las fotos adjuntas a la primera página, y él asintió.


    — Es él.— 


    — ¿Cómo sabías que estaba en mi lista?— 


    — En realidad no lo sabía. Pero ya que conoces a todos los solteros de la ciudad, esperaba que tus registros sobre él fueran útiles.— 


    — Sabes, no comparto mis registros por ninguna razón en particular.— 


    Michael sonrió y sacó una chequera del bolsillo de su chaqueta.


    — Dime el precio, Madison.— 


    Miré la carpeta en mis manos y vi una pequeña marca roja en la otra cara de la foto de Cole Griffin.


    — Tienes suerte, tu amigo está a en oferta ahora.— Giré la foto para mostrarle a Michael el precio que tendría que pagar para obtener la información necesaria.


    — Bueno, eso es lo que yo llamo un buen negocio. — Tomó un bolígrafo de su otro bolsillo y firmó el cheque. — ¿Qué pasa con él? Quiero decir, ¿por qué está en oferta?— 


    — Causa perdida. Bueno, algo así. Ninguna de las chicas que intentaron casarse con él llegó a la segunda cita. Eso es lo que yo llamo un terrile desastre. El hombre es un demonio, lo juro.— 


    Los labios de Michael se movieron en una sonrisa. — Dime algo que no sepa.— 


    — ¿Por qué necesitas información sobre él?— 


    — A pesar de ser su mejor amigo de toda la vida, no sé absolutamente nada sobre él en cuanto a su potencial de esposo o novio. He estado tratando de tenderle una trampa con unas cuantas chicas, que dejé de contar cuando llegamos a las treinta. Pero sigue soltero, y dudo que pueda cambiarlo sin tu ayuda. Le deseo lo mejor y por eso necesito tus registros.— 


    — Y acabas de pagar muy bien por los pequeños secretos que tiene. ¿Eso significa que tienes a alguien en mente con quien tenderle una trampa esta vez?— 


    — Creo que sí. Y ella es tan insoportable como él.— 


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Harlee


    — Harlee Bennet, ¿dónde diablos estás?— 


    Miré alrededor de la calle oscura, iluminada por una farola medio muerta, y temblé de pies a cabeza. — En el culo del mundo, estoy segura.— 


    — ¿Puedes ser más específica, por favor?— Willow, mi editora, estaba frustrada. — ¿Recuerdas la reunión con tu agente de bienes raíces?— susurró en el teléfono.


    — Sí. Volveré en una hora, lo prometo. Solo necesito hacer algo muy importante primero.— 


    — ¿Eso tan importante es Jazmín, otra vez?— 


    Suspiré. — Ojalá pudiera responder con un no a tu pregunta.— 


    Aparte de ser mi editora, Willow era mi mejor amiga, y sabía todo sobre mi pequeña hermana rebelde, cuyo trabajo favorito era hacer mi vida un caos.


    Oí a Willow suspirar al otro lado de la línea. — Bien. Le haré al Sr. White una taza de café para que no se duerma esperándote, y le diré que ya vienes.— 


    — ¿Qué? ¿Ya está ahí?— 


    — Sí. Sentado en tu oficina con su computadora portátil en tu escritorio. Está escribiendo algo. Espero que no rompa su acuerdo contigo. De lo contrario, estás jodida.— 


    — Mierda… — Contraté a Michael hace unas dos semanas, con la esperanza de que me encontrara una bonita casa no lejos de la ciudad donde pudiera vivir por un tiempo y trabajar en mis artículos en paz y tranquilidad. — Dile que siento mucho el hacerlo esperar. Trataré de hacer esto rápido.— Terminé la llamada y dejé caer mi teléfono en mi bolso.


    El clima no ayudaba en nada, y sentí que el viento estaba a punto de derribarme. Uno de mis tacones se atascó en una rejilla de alcantarilla y milagrosamente logré salvar mi zapato sin romperme el pie. ¡Era inicios de Junio, por el amor de Dios! Pero la Madre Naturaleza tenía una mente propia y fingía que nunca había oído hablar de las cálidas noches de verano.


    Seguí maldiciendo mientras cruzaba la calle, cojeando, buscando la casa donde mi hermana había estado alojada durante una semana más o menos. Era uno de esos lugares en los que no me gustaba que estuviera. Pero ella, al igual que el maldito clima, nunca escuchaba lo que yo decía.


    Después de que nuestros padres se divorciaron hace un par de años y mamá se casó con un buen tipo llamado Theo, Jaz nos dijo que viviría con papá. Pero eso nunca sucedió, y seguimos viéndola pasar las noches en diferentes lugares que difícilmente pueden llamarse hogar. Era su manera de protestar por todo el asunto del divorcio y realmente esperaba que su sentido común apareciera pronto. De lo contrario, pasaría toda mi vida persiguiéndola en estos lugares de mala muerte que no prometían más que grandes problemas.


    Jazmín era una buena chica, pero a veces, deseaba que fuera mi hermana mayor y cuidara de mí y no al revés. Porque en la mayoría de los casos, hacía todas esas huídas estúpidas para molestarme, porque pensaba que era una traidora que apoyaba el fin de nuestra familia. Era una niña de papá hasta los huesos, y no podía culparla por ello. Yo también lo amaba, pero mamá no estaba feliz con él, y sabía que era mejor para ella seguir adelante con su vida sin él.


    Me detuve en la casa de madera que parecía más un viejo granero que un lugar para vivir y llamé a la puerta. Cuando después del segundo golpe nadie respondió, di un ligero empujón a la puerta y entré.


    — ¿Hola? ¿Hay alguien aquí? ¿Jazmín?— Caminé cuidadosamente por el piso crujiente, rezando para que no se rompiera debajo de mí. La madera parecía vieja, como todo lo demás en la casa.


    — ¿Harlee?— 


    Salté al sonido de la voz de mi hermana. — ¡Me diste un susto de muerte!— 


    — ¿Qué estás haciendo aquí?— Cruzó los brazos y me miró desde el otro extremo de un largo pasillo.


    — Ya conoces la respuesta. Coge tus cosas. Nos vamos a casa.— 


    — Estoy en casa.— 


    Me reí. — ¿En serio?— Miré alrededor. — ¿Llamas a esto tu nuevo hogar? ¿No podrías encontrar una guarida en mejores condiciones?— 


    Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. — Ya nadie vive aquí, así que es gratis. Y sabes que no puedo pagar un alquiler.— 


    — Es porque tienes dieciséis años y aún no tienes trabajo. Pero aún tienes clases a las que asistir. El director de tu escuela me llamó esta mañana.— 


    Eso llamó su atención.


    — ¿Y?— 


    — Y le dije que habías estado enferma toda la semana.— 


    — ¿Mamá te escuchó diciendo mentiras?— 


    — Por supuesto que no, o hubiera venido conmigo a patear tu estúpido trasero. Vamos, no tengo tiempo para esta mierda. Necesito volver a la oficina.— 


    — Cuida tu lenguaje, hermana mayor. No quieres que diga esas malas palabras en presencia de mamá. ¿O sí?— 


    — Cállate y entra al auto. Está al otro lado de la carretera.— 


    Ella dudó.


    — Es eso, o llamaré al director y le diré que te expulse por faltar a clases sin una justificación.— 


    — No me harías eso.— 


    — ¿Quieres apostar?— 


    Ella gruñó. — ¡Bien!— Luego fue a buscar su bolso y me siguió hasta el auto.


    — ¿Cómo encontraste este lugar?— Tomé el volante y encendí el motor. Empujando el acelerador, mentalmente conté el tiempo que necesitaría para volver a la oficina. No podía perderme la reunión con el Sr. White.


    — Mis amigos pasan el rato aquí aveces.— 


    Le di una mirada interrogativa. — ¿Tus amigos? Las personas que pasan el rato en lugares como este nunca serán tus amigos.— 


    — Hey, son buenos chicos.— 


    — No vas a volver aquí, jamás.— 


    — ¡No puedes decirme qué hacer!— 


    — ¡Oh, sí puedo! Y LO HARÉ. Porque estoy harta de sacarte de problemas. Tengo mi propia vida que vivir, por si no lo sabías.— 


    — ¿Por qué estás tan alterada hoy? ¿O es tu vagina intacta la que no te deja funcionar normalmente?— 


    Mi boca quedó abierta por unos momentos. — No puedes hablarme así, Jazmín.— Su declaración no estaba lejos de la verdad, por cierto.


    Ella resopló, como si fuera a hacerme caso.


    — Te llevo a casa y luego vuelvo a la oficina. Punto.— 


    — Pero son las nueve y diez de la noche.— 


    — ¿Y qué? Gracias a ti, he pasado buena parte de mi noche recorriendo la ciudad y rezando para encontrarte viva. ¿Por qué? Porque te quiero y no puedo dejar que te pase nada malo. No importa lo mucho que te esfuerces por buscar otra estúpida aventura para complicar tu existencia.— 


    Eso hizo que su cara bonita se pintara de culpabilidad.


    Sentí pena por ella, de verdad. Nunca quise que nuestra familia se dividiera en dos. Pero ella debía dejar de hacer lo que fuese que estaba haciendo, o un día, yo no llegaría a tiempo para ayudarla. Gracias a Dios, decidí instalar un rastreador en su teléfono celular. Ella no sabía nada al respecto, no quería que me odiara más. Pero ahora sabía dónde encontrarla exactamente si era necesario, y esas eran buenas noticias.


    Respiré profundamente para calmar mi corazón acelerado, y luego exhalé. — Tengo que terminar de escribir un artículo para la reunión de mañana con el editor en jefe. Porque si no cumplo con sus expectativas, me despedirá incluso antes de que termine mi período de prueba. Y realmente necesito este trabajo. Es la primera vez en cinco años que disfruto lo que hago.— 


    — ¿Realmente te gusta trabajar para V & V Magazine?— 


    — Sí. ¿Por qué te sorprende?— 


    — Bueno, siempre pensé que querías escribir sobre política o algo útil, no sobre cosméticos y pañales.— 


    — Nunca he escrito nada sobre pañales, y realmente me encanta hablar de cosméticos. Además, tengo muchas muestras gratis para probar. Tengo una oficina para mí y un horario de trabajo que me permite trabajar desde casa. Hablando de eso, voy tarde a mi reunión con el agente de bienes raíces.— 


    — ¿Es guapo? — 


    Vi a Michael White solo una vez, pero fue más que suficiente para responder a la pregunta de Jazmín. — Seguro que lo es.— Alto, cuerpo tonificado, con camanances en sus mejillas, pelo color arena y ojos verdes que sonreían cada vez que sus labios se curvaban en una sonrisa. Y durante nuestro primer encuentro sonrió mucho. O trató de no reírse a carcajadas para ser exactos.


    El día que entró a mi oficina, yo estaba hablando por teléfono con mi anterior agente de bienes raíces, diciéndole todos los nombres no tan educados por arruinar el trato que hicimos unos meses atrás. No me había encontrado un nuevo lugar para vivir, y se negaba a devolverme el dinero que le había pagado. No hace falta decir que estaba furiosa. No vi a Michael entrar a mi oficina, así que naturalmente, escuchó una buena parte de mi vocabulario de mierda. Seguro que consideró la idea de marcharse antes de que mi furia terminara friéndolo vivo. Es por eso que después de que finalmente me calmé y pude pensar con claridad de nuevo, le agradecí mentalmente por quedarse y hacer un trato conmigo.


    — ¿Es una cita?— Preguntó Jazmín.


    — ¿Qué? ¡No! Michael está felizmente casado.— 


    — ¿Cómo sabes que su matrimonio es feliz?— 


    — Simplemente lo sé. El día que nos conocimos por primera vez, llevaba puesta esa falda negra que tanto te gusta y una blusa que muestra mucha piel. Aun así, los ojos del hombre nunca cayeron en mi escote. Creo que habla por sí mismo.— 


    — Ya veo. Hey, nunca me dijiste por qué decidiste mudarte y vivir sola. ¿No vas a extrañar tus rondas semanales de Scrabble con Theo?— 


    — Claro que sí. Pero también necesito algo de tiempo lejos de ustedes. No puedo escribir una maldita palabra cuando tú y mamá empiezan otra pelea. Además, ahora que ya no viviré bajo el mismo techo contigo, tendrás que aprender a cuidar tu ropa y mantener tu habitación limpia. Sin mencionar lavar los platos y lavar la ropa. Será una buena lección para ti, hermanita— 


    — Ahora me haces sentir como un insecto que vive de los demás.— 


    Sonreí y tomé un mehcón de su cabello castaño oscuro. — Estoy segura de que sobrevivirás.— 


    Jaz hizo una mueca y se puso los audífonos, haciendo que el sonido de una canción que había estado escuchando todo el tiempo que hablamos fuera un poco más fuerte.


    Dios, todavía no podía creer lo que estaba haciendo, dejando a mi familia para vivir una vida adulta como siempre quise. En mis veintiséis años, nunca estuve lejos de casa por más de unos días. Willow, a diferencia de mí, comenzó a vivir sola justo después de la graduación de la secundaria. Ella era de San Diego y se mudó a Nueva York para asistir a la universidad. Ella tenía un apartamento no muy lejos de donde mis padres, Jaz y yo solíamos vivir. Willow y yo nos conocimos durante nuestra primera clase de escritura creativa y habíamos sido mejores amigas desde entonces. A veces, realmente extrañaba nuestras noches de chicas. Se sentía como si hubieran pasado hacía mucho tiempo.


    Alrededor de un año después de que obtuvimos nuestros diplomas, Willow se casó con su amor de la universidad y ahora estaba esperando su segundo hijo. Ella fue la que me hizo solicitar un trabajo en V&V. Trabajaba allí como editora, y cuando escuchó a su jefe hablar sobre contratar a alguien para dirigir el departamento de Belleza y Salud, inmediatamente me llamó. No hace falta decir que estaba feliz de aprovechar la oportunidad de trabajar lado a lado con mi mejor amiga. Podíamos pelear como gatos y perros, pero también nos amábamos como hermanas y ella era la única persona oficialmente autorizada para criticarme, gritarme y también ser mi hombro para llorar cuando fuera necesario. En otras palabras, era la mejor amiga que podría desear.


    ***


    Tomé la última curva a la derecha y me detuve en la casa donde vivían mi mamá, Theo y Jaz.


    — Sé una buena chica— , le dije, sacando uno de los audífonos de su oreja.


    Ella giró sus grandes ojos marrones. — Siempre.— 


    — Lo digo en serio, hermana. Si huyes de nuevo, no perderé mi tiempo tratando de encontrarte. Tengo otras cosas que hacer.— 


    — Anotado.— Abrió la puerta y salió del coche. — Ah, y antes de ir a esa reunión con tu sexy agente de bienes raíces, ponte un buen par de bragas, en lugar de las que usas normalmente. Ya sabes, en caso de que decida mostrarte algo más grande que los catálogos de propiedades.— 


    — No me hagas salir del coche y patearte el trasero, Jazmín.— 


    Se rio. — Relájate, estoy bromeando.— Luego cerró la puerta de mi RAV4.


    La vi caminar hacia la puerta principal y me aseguré de que mamá supiera que estaba de vuelta en casa. Les saludé a los dos a través de la ventana abierta y me fui, esperando que el Sr. White tuviera buenas noticias para mí.


    La cosa es… todo el mundo, excepto mi hermana, pensaba que me había encontrado un lugar para vivir, cuando la verdad era que mis cosas todavía estaban empacadas en el maletero de mi coche y había pasado el último par de noches en el sofá de mi oficina.


    ¿Por qué?


    Porque no tenía tiempo de buscar un nuevo hogar, y considerando lo mucho que quería conseguir un trabajo permanente en V & V, necesitaba trabajar y escribir las mejores palabras que se me ocurrieran. Lo cual era casi imposible de hacer cuando mamá o Jaz estaban respirando en mi cuello porque parecía que no podían decidir o hacer nada sin mí. Ni siquiera el desayuno, ese había sido mi responsabilidad desde que tenía memoria. Es por eso que decidí mudarme y finalmente dedicar mi tiempo a lo que quería hacer, en lugar de ser la jefa de una familia que era lo suficientemente grande como para cuidar de sí misma.


    ***


    Cuando dejé mi coche en el estacionamiento subterráneo, eran casi las diez de la noche.


    Mierda, salvar a Jaz tomó mucho más tiempo de lo que esperaba. El Sr. White de seguro se había ido hace mucho tiempo.


    — ¿Pasarás la noche aquí otra vez?— Preguntó Tobías. Era uno de los guardias y sabía sobre mis extensas horas de trabajo.


    — Sí, tengo mucho que escribir para mañana.— 


    — Buena suerte con eso. Por cierto, tu visitante sigue aquí.— 


    — ¿En serio?— 


    Tobías asintió. — Su coche está aparcado justo al lado del tuyo.— 


    Me di la vuelta y vi el Jeep negro.


    ¡Gracias, Dios! ¡Seré una buena chica el resto de la semana, lo prometo!


    Con mi corazón lleno de esperanza por conseguir un nuevo hogar pronto, corrí al ascensor y esperé a que llegara.


    Cuando llegué al vigésimo primer piso, vi una luz tenue que venía de debajo de la puerta de mi oficina. No había nadie más en la oficina a esa hora del día, o de la noche para ser exactos.


    Pasé por la oficina de Willow y sonreí a los globos azules que ocupaban la mayor parte de ella. Hace unos días, anunció que iba a tener un niño de nuevo y lanzamos un pequeño baby shower, antes del oficial que sería en unos meses. Estaba realmente feliz por ella y su familia en crecimiento.


    Me detuve en la puerta de mi oficina, alisé mi vestido y mi cabello, y puse mi mejor sonrisa. — Espero que tu esposa no te mate por esperarme tanto tiempo—, dije en lugar de saludar al Sr. White.


    Despegó los ojos de la pantalla de su portátil y sonrió, poniéndose en pie. — No te preocupes, ella sabe que es por trabajo.— 


    — Realmente, REALMENTE, siento llegar tarde. Se suponía que debía estar aquí hace horas.— 


    — Está bien. La Sra. Young me habló de tu hermana.— 


    Sin duda Willow le contó.


    Sí, los adolescentes pueden ser un dolor en el trasero. ¿Tienes alguna buena noticia que contarme? Me temo que mi espalda no sobrevivirá otra semana en ese sofá.


    Se dio la vuelta, le dio a mi cama temporal una mirada dudosa y luego me miró de nuevo.


    Creo que he encontrado exactamente lo que necesitas.— Sacó unos folletos de su maleta y me los dio. — Esta casa no está lejos de la ciudad. La zona es verde y aislada. No hay vecinos que te interrumpan mientras escribes.— 


    Wow.— Miré fijamente las fotos que mostraban la casa más hermosa que jamás había visto.


    Sabía que te encantaría. Espera hasta que lo veas en persona.— 


    Volteé a través de las páginas que mostraban el patio trasero con una piscina y una gran zona de barbacoa. Había muchos árboles alrededor de la casa, y en general se veía muy moderna y elegante, con mucho vidrio y madera combinados en un diseño perfecto.


    — ¿Cuánto cuesta el alquiler?— Dudé que pudiera pagarlo. El lugar era demasiado bueno para ser verdad. Había varios dormitorios en la casa, una amplia cocina – el sueño de mi madre – y una sala de estar con chimenea, ventanales y puertas correderas que se abrían al patio trasero.


    — El precio es negociable. Depende de cuánto tiempo quieras alquilarlo.— 


    — Un año, tal vez más. Hasta que encuentre algo que pueda comprar. Odio la idea de alquilar lugares por el resto de mi vida.— Sabía que si conseguía el trabajo permanente que tanto deseaba, mi salario sería más alto que el que tenía ahora. Definitivamente compraría una casa pequeña en una zona hermosa, porque odiaba el ruido de la Gran Manzana y siempre quise huir de ella.


    — ¿Qué tal si vamos a ver la casa mañana por la mañana?— Preguntó el Sr. White.


    — Tengo una reunión a las nueve.— Abrí mi agenda para comprobar mi horario. — ¿Qué tal a las once?— 


    — Perfecto.— Hizo una nota en su computadora portátil, la apagó y la puso en su maleta. — ¿Nos vemos mañana entonces?— 


    — Sí. Y lo siento por hacerte esperar.— 


    — No es gran cosa.— 


    Nos despedimos y se fue.


    Miré el maldito sofá y sonreí. — Si todo sale según lo planeado, ya no serás mi cama.— 


    Luego volví a mi escritorio y miré las fotos de la hermosa casa de nuevo. Definitivamente podría quedarme y vivir allí para siempre. El lugar gritaba calidez y paz y considerando lo agitada que había sido mi vida durante los últimos años, no me importaba un cambio en absoluto.


    Me preguntaba por qué los propietarios no vivían allí. Tal vez había sido construida para alquilar y no para vivir.


    Fui a la ventana y bajé las cortinas, soñando con mi nueva vida en un nuevo lugar.


    Realmente esperaba que fuera bueno. Jazmín no era la única hija afectada por el divorcio de nuestros padres. Yo también sufrí. Pero yo era lo suficientemente mayor para no hacer escenas. No podía dejar que mamá y papá vivieran juntos cuando obviamente era mejor para ellos ir por caminos separados. Sabía que mamá era feliz ahora. Theo era un par de años mayor que ella, pero la trataba como si fuera una reina, y supongo que eso fue lo que hizo que mamá se enamorara de él. Si alguna vez dudé de la existencia de los hombres de cuentos de hadas, Theo era una prueba viviente de ello. — Encantador — debía ser su segundo nombre.


    En cuanto a mi padre, al final consiguió lo que tanto quería: libertad completa. Nadie lo controlaba más o le preguntaba por qué llegaba tan tarde del trabajo. Creo que mamá siempre supo que la había estado engañando. Pero antes de Theo, ella no sabía que había un tipo diferente de relación por la que preocuparse. Todavía amaba a mis dos padres, y nada podía cambiarlo. No era culpa de nadie que ya no se amaran. Una parte de mí se preguntaba si alguna vez podría tener una familia e hijos como Willow. Mirando hacia atrás al matrimonio de mis padres, no podía decir que sabía cómo era una familia verdaderamente feliz. Peleaban la mayor parte del tiempo, y Jaz y yo teníamos que quedarnos en nuestra habitación, fingiendo que no escuchábamos nada. No quería lo mismo para mis hijos, si alguna vez los tuviera.


    Por ahora, estaba feliz con lo que tenía: un buen trabajo y con suerte un nuevo hogar. Todo lo demás podría esperar a mañana.

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    — ¡Eso es lo que yo llamo un artículo increíble! ¡Lo clavaste, Harlee! —


    Sonreí de oreja a oreja, escuchando las palabras de Vivian. Ella era mi jefa y una perra muy conocida, por lo que recibir elogios de ella era incluso mejor que ganar la lotería.


    — Gracias. — Esperé pacientemente a que revisara el artículo una vez más. Ella se estaba tomando su tiempo, debo decir. Y sentí que estaba a punto de tener un ataque al corazón. Después de otra noche sin dormir y escribiendo sin parar hasta las cinco de la mañana, apenas podía pensar en otra taza de café, que sería mi quinta de hoy, y una buena dosis de sueño. Pero más que nada, necesitaba escuchar lo que Vivian decidiría sobre mi trabajo en la revista.


    — Bueno, – dijo mientras ponía el archivo con mi artículo recién escrito en su escritorio, — Creo que estás lista para dirigir el departamento. —


    — ¿En serio? — Salté de mi asiento, demasiado emocionada como para comportarme.


    Ella sonrió, obviamente pensando que mi reacción era más que predecible, porque conseguir un trabajo en su revista era algo demasiado bueno como para rechazarlo. 


    — Le pediré a nuestro departamento de recursos humanos que haga un nuevo contrato para ti. —


    — Gracias, Vivian. Te lo prometo, no te decepcionará mi trabajo. —


    — Espero que así sea. —


    Luego miró la pantalla de su computadora portátil, y eso significaba que nuestra conversación había terminado. Vivian siempre mantenía los encuentros claros y cortos: o te elogiaba, lo cual era casi un milagro, o te daba esa mirada que lo decía todo sin palabras. La segunda opción era como una sentencia de muerte para los proyectos que no le gustaban.


    Para evitar que cambiara de opinión sobre mi nuevo puesto en la revista, salí de su oficina y salí corriendo a contarle la noticia a mi mejor amiga.


     


    — Lo tienes, lo sé. – Willow estaba sentada en su silla, con los pies en el escritorio. Sus tacones estaban debajo de su escritorio.


    — ¿Cómo diablos lo sabes? — Me senté frente a ella.


    — Si no supiera que eres perfecta para este trabajo, nunca te habría llamado en primer lugar. —


    — Bueno, muchas gracias por la llamada. — Asentí con la cabeza a sus pies. — ¿Piernas hinchadas otra vez? —


    — Sí. — Se frotó las pantorrillas y suspiró. —  No puedo esperar a que el bebé esté aquí. Mi cuerpo necesita un descanso. —


    — Quedan cuatro meses más. No queda mucha espera. —


    — Odio esperar y tú lo sabes. Los embarazos son las únicas veces en toda mi vida en las que acepté voluntariamente esperar algo. —


    Sonreí. — Cierto. ¿Recuerdas cuando no podías esperar a que el plomero viniera y arreglara el grifo de tu cocina y luego terminaste inundando a tus vecinos? —


    — Uf, fue un desastre. Debí haberte escuchado y haber esperado al maldito fontanero en su lugar. Pero hablemos de otra cosa. Dime, ¿cómo estuvo la reunión con tu agente inmobiliario? —


    — Oh, maldita sea.— Miré mi reloj y maldije un poco más. —  Tengo que irme. Aceptó darme un recorrido por la casa que encontró para mí. ¡Te llamaré más tarde! —


    Corrí de regreso a mi oficina, agarré mi bolso y las llaves de mi auto y fui al ascensor, con la esperanza de no llegar tarde a otra reunión con el Sr. White. O podría pensar que yo era la peor cliente con la que había trabajado. 


    ***


    — ¿Entonces? ¿Qué opinas sobre este lugar? —


    Michael y yo nos detuvimos en la terraza que estaba cubierta de zacate. Respiré profundamente, dejando que el aire fresco llenara mis pulmones. — Me encanta. — Abrí los ojos y miré alrededor del lugar una vez más. — ¿Estás seguro de que puedo permitírmelo? — La casa resultó ser aún más hermosa que en las fotos. Era tan fácil imaginar vivir aquí.


    — Positivo. — Me dio un contrato y señaló la suma escrita en el párrafo de pagos.


    Mis ojos se abrieron de par en par con sorpresa. — Esperaba que fuera mucho más alto. —


    — Hablé con el dueño anoche y aceptó bajar el precio. —


    — ¡Impresionante! — Sonreí. —  Hogar, dulce hogar. —


    — Me alegro de que la nueva casa haya logrado cumplir con tus expectativas. Espero que disfrutes viviendo aquí. —


    — Sabía que trabajar contigo sería fructífero. —


    — ¿En serio? ¿Cómo supiste eso? —


    — No te escapaste después de escuchar mi conversación con mi agente anterior. —


    Michael se rio entre dientes. — Cada agente es diferente. —


    — Ahora sé que es verdad. — Volvimos a la casa y decidí hacerle algunas preguntas a Michael sobre los dueños de la casa. — ¿Por qué no vive nadie aquí? Quiero decir, este lugar es demasiado hermoso para dejarlo en alquiler. — Todo a mi alrededor se veía excepcionalmente limpio, incluso estéril. No había cosas personales, nada que me diera una pista sobre los dueños de la casa. 


    — El Sr. Griffin reside en Los Ángeles. Allí nació. Pasó casi diez años en Nueva York, pero luego decidió que extrañaba demasiado el sol para vivir aquí para siempre y regresó a la costa oeste. —


    — ¿Está casado? — No sé qué me hizo hacer esa pregunta. Esta casa sería un hogar perfecto para una gran familia, con niños, un gato y un perro. —


    Michael negó con la cabeza. — Es soltero. Por cierto…  Eres la primera persona que va a vivir en esta casa, así que pensé que te gustaría saber más sobre ella y su dueño. El diseño del lugar simplifica todo lo que puede llevar tiempo en cualquier otro lugar, como encender la luz o un hervidor eléctrico. Puedes controlar todo usando un control remoto o incluso tu móvil si instalas la aplicación necesaria.


    — Oh, gracias. Esto es muy generoso de tu parte… — Tomé la carpeta que me ofreció y decidí que la leería más tarde. —  Espero no romper nada aquí. Los dispositivos tecnológicos y yo nunca nos hemos llevado bien. Mis computadoras portátiles siempre mueren por el café que derramo sobre ellas, y cambio mis teléfonos casi semanalmente, porque los malditos aparatos siempre se pierden, o se escapan de mis dedos en los peores momentos. Mi último móvil acabó en mi lavadora, porque olvidé que estaba en el bolsillo de mis vaqueros. —


    Michael se rio, pero no comentó sobre mis fiascos. —  Si tienes alguna pregunta, llámame. —


    — De acuerdo. —


    Se volvió hacia la puerta y estaba a punto de irse, cuando de repente preguntó algo que nunca esperé escuchar de él. —  ¿Te gustan las velas perfumadas? —


    — Así es, ¿por qué? —


    — El Sr. Griffin las odia. Así que, si las colocas, asegúrate de quitarlas antes de mudarte de aquí. —


    — Lo tendré en cuenta. —


    Michael asintió y se fue, cerrando la puerta detrás de él. 


    Me di la vuelta y sonreí de oreja a oreja. Estaba en el cielo. Y no era un sueño. 


    Tomé algunas fotos y se las envié a Willow. 


    — ¡Asombroso! — Fue su breve respuesta. Odiaba escribir mensajes. Ella prefería llamarme, sin importar la hora del día o noche. Sin embargo, Willow odiaba cuando alguien la despertaba con una llamada. Especialmente si no era urgente. 


    Después de darle a la casa otro recorrido, llamé a la tienda y pedí algunas coas para que hubiera algo de comer por la mañana. Luego llamé a Vivian y le pregunté si podía tomarme el resto del día libre para instalarme en mi nuevo hogar. Ella me dio su permiso y me apresuré a mi auto para tomar mis cosas y desempacarlas. 


    No tardé mucho, considerando que todas mis pertenencias cabían en unas pocas cajas. No eran grandes, así que a las siete de la noche, todo estaba hecho, y finalmente pude tomar un descanso y disfrutar del silencio, una de esas cosas que no había tenido en mucho tiempo. 


    El sexo estaba de segunda línea en la lista, pero para eso primero necesitaba encontrar un novio, lo cual era casi imposible, considerando que la mayor parte de mi tiempo lo dedicaba al trabajo y solo al trabajo. Y tal vez Jazmín tenía razón y ciertas partes de mi cuerpo necesitaban más atención, pero las aventuras de una noche no eran para mí, y mi amigo de silicón parecía ser mi única opción por ahora.


    Ni hablemos de cumplir sueños. Aunque era algo que me proponía siempre, dudaba que la silicona se convirtiera en carne de la noche a la mañana. 


    — Comprar más baterías,— escribí en mi lista de tareas antes de ir a la cama. La línea se veía ridícula, pero lo que realmente necesitaba era concentrarme en mi escritura. No me consideraba feminista, pero no era mi intención convertirme en una sombra de mi futuro esposo. Quería estar segura de que podía cuidarme y mantenerme sola. 


    Con esos pensamientos en mi cabeza, me quedé dormida y me desperté a la mañana siguiente no por el sonido de mi despertador, sino por el sol brillando a través de la enorme ventana de mi nueva habitación. 


    Las cortinas agregaban un suave brillo amarillo a las paredes y el techo. Me recordaba a esas mañanas de mi infancia cuando mamá venía a despertarme con un beso y cuando la vida parecía ser mucho más fácil y tranquila que ahora. Por unos momentos, me permití quedarme en esos recuerdos y disfrutar de la sensación de pura libertad. 


    Y luego la realidad regresó, abrí los ojos sonriendo ante el nuevo día.


    Dios, dormir y amanecer en una habitación como esta era increíble. La cama King con mis sábanas de satén recién compradas y el olor a frescura que entraba por la puerta del balcón abierta. Con mucho gusto me quedaría y viviría en esta casa para siempre, o al menos en esta cama, fingiendo que podía permitirme otro día libre.


    Si tan solo no tuviera una larga lista de cosas que hacer hoy.


    Me levanté de la cama y fui al baño a ducharme. Iba a trabajar desde casa de nuevo, así que no había necesidad de apresurar las cosas. Me tomé mi tiempo para disfrutar de la ducha, me cepillé los dientes e incluso usé una máscara de emergencia para que mi cara se viera fresca y descansada. Lo cual era un lujo que nunca podía permitirme al despertar en el sofá de mi oficina. Cambiarme de ropa, cepillarme los dientes y maquillarme rápidamente fueron las únicas cosas que hice en mi casa temporal en la oficina.


    Ahora todo era diferente. Todavía no podía creer que había hecho el mejor trato en mi vida.


    Pasé mi palma por el espejo empañado y guiñé un ojo a mi feliz reflejo.


    Nuevo hogar, nueva vida. 


    Con una toalla envuelta a mi alrededor, volví a mi habitación, soñando con una gran taza de café que bebería en el patio trasero. 


    Justo en ese momento, vi algo brillar debajo de mi cama. Instintivamente, alcancé mis pendientes y descubrí que faltaba uno. 


    Uf…


    Caminé hacia la cama y me puse de rodillas para alcanzarlo. 


    Mi mano estaba a mitad de camino, cuando escuché que la puerta detrás de mí se abrió y alguien entró.


    ***


    Cole


    Bueno, ese es un trasero espectacular, fue el primer pensamiento que cruzó mi mente ante lo que se presentaba frente a mí una vez que entré a mi habitación. En mis treinta y dos años, había visto mucho, muchas mujeres desnudas, pero este tipo de “buenos días” definitivamente se llevaba el premio.


    Una hermosa extraña, que había estado en cuclillas solo un segundo atrás ahora estaba quieta aterrorizada. Sus manos mantenían un fuerte control sobre una pequeña toalla envuelta alrededor de su delgado cuerpo.


    — ¿Quién diablos eres y qué estás haciendo en mi habitación? —


    — ¿Tu habitación? — La bolsa que había estado sosteniendo en mi mano, cayó al suelo. Puse mis manos a los lados y miré a la chica confundido. Quien quiera que fuera, estaba seguro de que nunca la había invitado a mi casa, sin mencionar a mi habitación que estaba fuera de los límites para todos menos para mí. 


    —Eso dije, ya me escuchaste,— ella espetó. Sus ojos pasearon por la habitación, como si estuviera buscando algo pesado para golpearme en caso de que me atreviera a dar un paso más cerca de ella. 


    — Muy bien, — dije, con mis ojos estudiando cuidadosamente a mi invitada inesperada. —  ¿Por qué dices que este dormitorio es tuyo? — No me desagradaba lo que veía. La chica era definitivamente un postre delicioso, no demasiado curvilínea, pero lo suficiente como para hacerme querer echar un vistazo más de cerca a lo que se escondía debajo de esa pequeña toalla. Dejaba muy poco a mi imaginación, y teniendo en cuenta que era demasiado corto para cubrir su trasero cuando estaba agachada, había visto mucho más de lo que ella me mostraría voluntariamente. Su cabello largo y húmedo era rubio, supongo. Era difícil saberlo. Tenía grandes ojos verdes y labios llenos que parecían demasiado besables. Ella era de una altura media, probablemente dentro de mi alcance, y perfecta en todos esos lugares que podía ver ahora. 


    — Bueno, alquilé este lugar ayer. — Ella dio unos pasos hacia atrás y me miró aterrorizada.


    — Relájate, cariño, no soy un maníaco. Soy dueño de este lugar. ¿De acuerdo? —


    — Tú, ¿qué? —


    — Soy el dueño de esta casa,—repetí, sosteniendo mis manos en un gesto de rendición. No quería asustarla aún más, no importaba lo linda que se viera esta pequeña gatita asustada. — Mi nombre es Cole Griffin. Y si estás diciendo la verdad y realmente alquilaste esta casa, mi nombre debería sonar familiar. —


    — Oh, Dios...   ¿No se supone que deberías estar en Los Ángeles ahora? —


    — ¿Puedo echarle un vistazo a tu contrato de alquiler? — Si la memoria no me fallaba, nunca le había dado permiso a nadie para alquilar mi casa.


    La niña dudó. 


    — ¿No lo tienes? —


    Sus mejillas se sonrojaron, como si la estuviera acusando de algo ilegal. — Lo tengo. Está abajo, y te lo mostraré. Pero me gustaría vestirme primero. —


    — Oh,— Sonreí tranquilamente,— No tengo ningún problema con que camines por mi casa vestida así. — Señalé su toalla. —  Además, dudo que pueda dejar de pensar en lo que ya he visto. Gran trasero, por cierto. —


    Su mortificación parecía haber llegado al límite. Lo cual me parecía gracioso.


    — Date la vuelta,— ella ordenó.


    — No va a pasar. ¿Qué hacemos si intentas huir? —


    — ¿Huir? ¿Te refieres a saltar del balcón? Porque es la única otra forma de salir de esta habitación aparte de la que estás bloqueando. —


    Mi sonrisa se hizo más amplia. —  Parece que estás atrapada, cariño. —


    Ahora parecía enojada. Lo cual era aún más divertido que sus lamentables intentos de esconderse en esa toalla ridículamente pequeña. 


    — ¿Todavía quieres ver los documentos o no? —


    — Quiero ver todo lo que quieras mostrarme. — Le guiñé un ojo. —  No necesitamos ir a ninguna parte si prefieres quedarte en esta habitación y simplemente mostrármelo. —


    Respiró hondo y cerró los ojos por un momento, probablemente luchando por cada partícula de compostura para no enviarme al carajo. 


    — Puedes llamar a mi agente de bienes raíces y pedirle los detalles. Su nombre es Michael White, y su número de teléfono es:— 


    — ¿Michael White? —


    — Sí. Dijo que habló contigo anoche sobre el precio del alquiler. —


    Oh, ahora sabía de donde nacía el inicio de esta comedia.


    Saqué mi teléfono del bolsillo de mi pantalón y marqué el número de mi mejor amigo. 


    — Aguanta un segundo, cariño. Creo que sé lo que está pasando. —


    — Deja de llamarme cariño,— ella respondió.


    Sonreí por milésima vez esta mañana y esperé a que Michael levantara el teléfono.


    — ¿Hola? —


    — Bueno, hola a ti también, mi querido amigo. ¿Quieres explicar lo que está pasando en mi casa? —


    — ¿A qué te refieres? —


    — Acabo de entrar a mi habitación y encontré tu sorpresa esperándome. Olvidaste envolver una cinta roja alrededor de ella. — Al mencionar la cinta, las mejillas de la extraña se volvieron carmesí. Fruncí los labios para no estallar en carcajadas. 


    — Espera, Cole. Todavía no lo entiendo. ¿De qué sorpresa estás hablando? —


    — La que dejaste en mi casa de Nueva York. —


    Hubo una pausa al otro lado de la línea. 


    — Mierda. No esperaba que volvieras tan pronto. Llamaré a Harlee de inmediato y trataré de encontrarle un lugar diferente para vivir. —


    — No te preocupes, estoy disfrutando de la vista. — Intencionalmente le di a Harlee una mirada lenta, de pies a cabeza, dejando que mis ojos se detuvieran en cada curva que merecía una exploración precisa. Por cierto, me gustaba su nombre, le quedaba muy bien.


    — Lo siento, hombre. No quería causarte ningún problema. —


    — Olvídalo. Yo me encargaré de esto. —


    — ¿Estás seguro? ¿Cuánto tiempo vas a permanecer en la ciudad? —


    — Un par de días. Por lo tanto, no hay nada de qué preocuparse. Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? —Terminé la llamada y miré a Harlee, que ahora parecía un poco pálida, como si estuviera a punto de desmayarse o algo así. Decidí darle un descanso antes de que tuviera un ataque de pánico. —  ¿Tienes café en la cocina? —


    Ella asintió. —  Yo… creo que sí. —


    — ¿Comida en la nevera? —


    Ella asintió una vez más.


    — Bueno. Entonces, ¿por qué no desayunamos y discutimos los detalles de tu estadía en mi casa? —


    — Pensé que ya estaba todo bien, lo discutí ayer ,con el Sr. White. —


    — Esta… situación no es su culpa, ni es tuya. No le conté a Michael sobre mi llegada, así que parece que te debo una disculpa por irrumpir en tu habitación tan temprano en la mañana. —


    Dejó escapar un largo suspiro, visiblemente relajante. —  Disculpas aceptadas. ¿Puedo vestirme ahora? —


    Sonreí. —Claro. — Tomé mi bolso y agregué. —  Ya que estás atrapada conmigo durante los próximos días, y este dormitorio técnicamente todavía me pertenece, ¿considerarías la idea de dejarme quedarme aquí y compartirlo contigo? —


    Estaba seguro de que ella diría algo como ¡Vete a la mierda!


    En cambio, ella sonrió ampliamente y caminó hacia el armario, diciendo en el camino: —Lo pensaré. —


    Ahora bien, ese era un buen giro en la historia. 


    Sabía que probablemente estaba bromeando, así que salí de la habitación, dándole la privacidad que necesitaba, dejé mi bolso en la habitación de invitados más cercana y fui a la cocina a hacer el desayuno. Me estaba muriendo de hambre y realmente necesitaba cafeína para hacer que mi cerebro volviera a funcionar correctamente. Odiaba volar entre Los Ángeles y Nueva York, pero a veces el trabajo lo exigía y no tenía más remedio que "disfrutar" de mi tiempo a bordo y luego del jet lag.   


    Para mi sorpresa, la nevera estaba llena. Y no solo con yogures dietéticos y bajos en calorías de mierda. Había queso, frutas, tres paquetes de jugo de diferentes sabores, además de filetes de pollo, tocino en rodajas, huevos, leche y un pequeño pastel de chocolate que me hizo sonreír. Harlee no parecía una chica que se preocupara por su peso, pero definitivamente tenía un gusto por lo dulce, y yo también.


    Ya me gustas. 


    — Estás en tu casa, sírvete lo que gustes,— escuché a Harlee decir detrás de mí.


    Me di la vuelta y suspiré, como si estuviera totalmente decepcionado. —  Me gustaba más la toalla. —


    Ahora llevaba un par de leggings negros que delineaban sus piernas y una blusa blanca de gran tamaño que se deslizaba de un hombro, revelando su hermoso escote.


    — Apuesto a que sí. — Caminó hacia la nevera y se paró a mi lado. —  ¿Qué sueles desayunar? —


    — ¿De verdad quieres oírlo? — Le di el aspecto más sensual del que era capaz.


    Puso los ojos en blanco. —  Debería haberlo adivinado. — Luego buscó el tocino y los huevos. —  Esto es todo lo que comerás hoy. —


    — Qué lástima. —


    — Sobrevivirás. — Tomó una sartén y la puso en la estufa. —  Entonces, ¿cuánto tiempo exactamente te vas a quedar aquí? Y para que conste, ahora que estoy alquilando este lugar, no tienes derecho a estar aquí. Está escrito en mi acuerdo. Pero seré buena contigo y te dejaré quedarte. —


    — Qué generoso de tu parte. —


    Ella sonrió. — Generoso es mi segundo nombre. —


    — ¿En serio? — Me paré detrás de ella y le susurré al oído, — me gustaría saber más acerca de lo generosa que puedes ser.—


    Sin mirarme, ella respondió: —Si te gusta tu cara bonita, es mejor que nunca vuelvas a acercarte tanto a mí. Especialmente desde atrás. Tomé clases de jiu-jitsu. —


    — ¿Significa que puedes derribarme en un abrir y cerrar de ojos? Me gustan las chicas encima de mí. —


    Sacudió la cabeza y se dio la vuelta sonriendo. Significa que puedo dejarte un ojo morado incluso antes de que lo veas venir. —


    Estábamos muy cerca el uno del otro, y tuve la oportunidad de verla mejor. 


    Sus ojos se veían aún más grandes y verdes, y sus labios... aún más atractivos. Llevaba un brillo apenas visible y ahora sus labios parecían bayas, ricas y dulces. 


    Maldita sea, me moría de ganas de probarlos, morderlos incluso. 


    En voz baja, dije: — Así que crees que tengo una cara bonita, ¿eh? ¿Qué más te gusta de mí? —


    — No dije que me gusta tu cara. Aunque estoy segura de que a muchas mujeres les encanta. —


    Tomé un mechón de su cabello que se escapó de su cola alta y lo envolví alrededor de mi dedo. — Rubio platino. Me gusta. —


    Nuestros ojos se encontraron y juro que había algo en su mirada que gritaba demonio. — ¿En serio? — Preguntó en voz baja. — ¿Qué más le gusta de mí, señor Griffin? —


    — ¿Debo decírtelo, una por una? —


    — Creo que sé con qué parte vas a empezar. Ya que no lo volverás a ver nunca más. —


    Me reí entre dientes. —  Nunca olvidaré la forma en que me saludaste esta mañana, Harlee. Es un poco difícil de olvidar. Sin mencionar que no puedo dejar de fantasear con estar detrás de ti cuando estás en esa posición. —


    Ella se rio como si no me creyera, aunque ahora estaba muy seria, y volvió a la estufa. —  Cerraré mi habitación esta noche en caso de que decidas hacer realidad esa fantasía. —


    — Entonces te mantendré despierta por el sonido de la ducha que estaré tomando toda la noche, pensando en ti. —


    —Nunca respondiste a mi pregunta. ¿Cuánto tiempo exactamente durará tu ducha, quiero decir tu estadía? —


    Me apoyé contra el mostrador de la cocina y crucé los brazos mirándola. —  Tres, cuatro días, tal vez. —


    Pensó por un momento. — Puedo manejarlo. —


    — ¿Estás segura? Creo que primero necesitas saber algunas cosas sobre mí. —


    — ¿Qué cosas? — Ella puso las rodajas de tocino en la sartén y me miró cuidadosamente. —  ¿Te gusta caminar desnudo por la casa? ¿O hacer el desayuno con nada más que un delantal para cubrirte? —


    Sonreí. — Ambas. Además de dormir desnudo, nadar en la piscina desnudo y... —


    — Está bien, entiendo el punto. Lo haces todo desnudo. Excepto viajar, obviamente. O te arrestarían por lucir tu trasero en medio aeropuerto. —


    — Créeme, sería un gran espectáculo. ¿Todavía estás segura de que puedes manejarme? —


    Sus ojos se deslizaron hacia arriba y hacia abajo de mi cuerpo y mi cara. — Absolutamente. Eres solo un hombre. No es como si nunca hubiera visto a un hombre desnudo. —


    — ¿Cuántos años tienes, Harlee? —


    — Veintiséis. ¿Por qué? —


    — ¿Cuántos hombres desnudos has visto exactamente hasta ahora? —


    — Eso no es asunto suyo, Sr. Pervertido. Y esto,— ella me dio un plato con unas rodajas de tocino frito y dos huevos, — es tu desayuno. Disfruta de tu comida. Le diré a Michael que lo rebaje de mi alquiler. —


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Harlee


    No iba a espiar al dueño de la casa ni nada, pero mi curiosidad estaba a punto de matarme. 


    Pasé de puntillas hacia la puerta del balcón y miré hacia afuera donde podía escuchar a mi nuevo compañero de cuarto hablar con alguien por teléfono. Caminaba por el patio trasero, ocasionalmente pasando una mano por su cabello castaño. Si miraras más de cerca, verías los reflejos aquí y allá, causados por vivir en una de las ciudades más soleadas del país. Sus ojos color miel se veían casi marrones cuando no caía luz sobre ellos, enmarcados con pestañas tan gruesas que era casi ilegal que un hombre las tuviera. Todas las chicas morirían por pestañas como la suyas. Mentí cuando le dije que no me gustaba su cara, sus líneas bien definidas, pómulos y mandíbula afilada. El hombre era hermoso, con cada centímetro de él gritando masculinidad.


    O tal vez era mi cuerpo intacto el que gritaba la necesidad que no me dejaba ver más allá de la hermosa superficie de Cole Griffin. 


    Su camisa azul claro se aferraba fuertemente a su piel bronceada. No hay duda de que pasaba mucho tiempo entrenando. Sabía que era atractivo y lo usaba para sus propios beneficios.  


    Rara vez prestaba atención a los hombres como él. Siempre los veía como un gran problema y una amenaza para mi carrera, y trataba de mantenerme alejada de ellos, en la medida de lo posible. Y a juzgar por la facilidad con la que Cole Griffin convirtió nuestra primera reunión en un juego del gato y el ratón, no era una excepción a mi regla de "problemas mayores". Sin mencionar que todavía no podía creer que entrara en la habitación en el peor momento posible y ahora se reiría de mí por el resto de su vida y les contaría a sus amigos todas las cosas sucias sobre mí.


    En cualquier otra situación, llamaría a mi agente de bienes raíces y le pediría que cancelara el trato, pero me encantaba este lugar como para dejarlo tan pronto. 


    Tres, cuatro días, tal vez, dijo Cole. Puedo hacer esto.


    Respiré hondo y volví a mi artículo en proceso. Había algunas cosas sobre las que debía hacer una investigación antes de que pudiera terminarlo, así que me sumergí en el trabajo, dejando que mi repentino interés por el Sr. Griffin permaneciera en el fondo de mi mente. 


     


    Dos horas y media después, sabía que estaba a punto de perder lo que me quedaba de paciencia. El problema era que, justo antes de volver al trabajo, vi una carpeta que Michael dejó la noche anterior, la misma que guardaba información sobre el dueño de la casa, también conocido como Cole Griffin. Primero, había decidido que la leería más tarde. Ahora sabía que no podía concentrarme en nada más que en meter los dientes en las páginas que hablaban de él. 


    No es que esperara encontrar algo demasiado personal en esa carpeta, pero lo que realmente leí allí era algo mucho más que eso.


    Resultó ser toda una lista de cosas que al Sr. Delicado le gustaban y no le gustaban, incluidos sus horarios diarios y las cosas que prefería hacer los fines de semana, la lista de sus comidas favoritas y los colores de camisas que prefería usar para el trabajo, además de su menú diario y la marca de calcetines que siempre compraba. ¿Michael realmente creía que necesitaba saber todo eso? 


    Bueno, cualesquiera que fueran sus intenciones, la lectura era realmente entretenida.


    Fue tan detallado que me sorprendió no ver una sola palabra sobre la historia de citas de Cole. O bien era inexistente, lo cual era difícilmente creíble teniendo en cuenta que el hombre parecía un Apolo. O la cantidad de tiempo que pasaba trabajando no le permitía tenerlo. Era un verdadero adicto al trabajo, al igual que yo, y eso me gustaba. No es de extrañar que pudiera darse el lujo de construir una casa como esta. Definitivamente se lo merecía, después de todo lo que había hecho desde que tenía catorce años cuando consiguió su primer trabajo como barista en un café. 


    Cole Griffin no era hijo de padres ricos, ni sobrino de un tío famoso. Era un hombre que se había formado así mismo.


    Comenzó su propio negocio cuando tenía diecinueve años, y a la edad de veintisiete años, logró obtener su primer millón. Hoy en día, su imperio combinaba diferentes esferas de negocios, desde centros comerciales hasta hoteles en toda la costa oeste. Una de las revistas lo llamaba tiburón de negocios y era comprensible.


    Pasé la página y sonreí. 


    Griffin tenía fobias. Y el miedo a las arañas era uno de ellos. 


    También odiaba las velas perfumadas, pero ya lo sabía de Michael, y la música a todo volumen.


    Le gustaba que su armario estuviera bien organizado, así como su baño y oficina, y odiaba las cosas asimétricas. ¿Usar calcetines diferentes lo mataría? 


    Era un ávido lector de libros históricos, y odiaba ver películas, especialmente aquellas basadas en libros. 


    Le gustaba el helado de chocolate y las fresas. El café era uno de sus placeres imprescindibles diarios, así como...


    Giré la cabeza hacia el balcón, como si Cole pudiera verme revisando sus secretos, y luego lentamente devolví mi mirada a la carpeta en mis manos.


     …. sexo a las cuatro de la mañana. Nocturno. 


    Tragué saliva y leí la línea una vez más. Porque mi agente de bienes raíces estaba completamente loco si pensaba que me interesaba saber tanto sobre el dueño de la casa que estaba alquilando.


    Al pasar la página, encontré aún más detalles sobre las preferencias sexuales de Cole. 


    ¿Cierro la puerta con llave? Pensé.


    Porque en este momento, me sentía como un criminal que estaba a segundos de ser atrapado asfixiando a su víctima hasta la muerte. 


    Uh, me da igual. 


    ¿En qué estaba? Ah, cierto, su rutina de foreplay. 


    Acerqué la carpeta a mis ojos y leí un poco más. 


    El hombre sabía cómo complacer a una mujer y quería nada menos que lo mismo a cambio. Te daba varios orgasmos seguidos y luego te pedía una mamada en el desayuno. Si estuvieras a punto de pasar una noche con él, tenías que estar lista para una muy agotadora jornada, porque a juzgar por la lista de las posiciones favoritas de Cole en la cama, tendrías que trabajar muy duro para obtener un elogio de él. 


    Cuando dijo que le gustaba que las mujeres estuvieran encima de él, no estaba bromeando. 


    Excepto que le gustaban encima, debajo de él, junto a él y contra la pared de la ducha también. 


    Oh, Dios mío…


    Una vez más, me pregunté si Michael White estaba loco. O tal vez me dio la carpeta equivocada. Pero entonces, ¿Para quién era esta carpeta? 


    Obviamente, algo andaba mal en toda esta situación, e hice una nota mental para llamarlo más tarde y aclarar algunas cosas.


    Había una cosa en particular en la que no podía dejar de pensar.


    La sensación de emoción que podía sentir tan claramente con cada fibra de mi cuerpo.


    Mierda, estaba en llamas.


    Después de casi dos años de abstención, ¡estaba ardiendo! Un recuerdo de mi última cita fallida brilló en mi mente y juré en voz alta. El tipo con el que Willow me hizo salir resultó ser un stripper, y cuando me preguntó si quería ver un baile privado, por trescientos dólares, supe que necesitaba terminar la maldita cita lo antes posible. Willow siempre me presentaba bastardos ejemplares, porque pensaba que no estaba lista para relaciones serias, y hacerme salir con chicos agradables rompería sus corazones vulnerables. 


    Bueno, muchas gracias, Willow. La próxima vez mejor preséntame un bombero, para no quemarme viva con los recuerdos de esta lectura.


    — Harlee, ¿te importa si yo,—


    Cerré la carpeta que había estado leyendo y miré a Cole parado en la puerta. 


    — Lo siento, debería haber tocado. No pensé que pudieras estar viendo porno al mediodía. —


    — ¿Disculpa? —


    — O eso o estás trabajando en algo clasificado, que sería la única explicación para que tus mejillas estén rojas y tengas esa mirada loca en tus ojos. —


    Mierda…


    — No me siento bien,— mentí y puse la carpeta debajo de la pila de mis papeles de trabajo.


    Cole frunció el ceño y entró en mi habitación. — Parecías estar bien en el desayuno. ¿Crees que tienes fiebre? —


    Seguro que la tengo... Pero no del tipo que piensas.


    — Lo comprobaré más tarde. Necesito terminar el artículo primero. —


    —De acuerdo. — Me miró preocupado.


    — ¿Qué quieres? — Pregunté, acercando un poco mi computadora portátil y fingiendo que no tenía tiempo para hablar.


    — ¿Te importa si te pido prestado tu coche? Iba a alquilar uno cuando estaba en el aeropuerto, pero estaba demasiado cansado para hacerlo. Volveré pronto, lo prometo. —


    — Claro. Las llaves deben estar en una mesa cerca de la puerta. — Pensé frenéticamente en las cosas que guardaba en mi auto, tratando de recordar si había algo que pudiera usar en mi contra en el futuro.


    Él asintió. — Gracias. — Dio unos pasos hacia la salida, luego se dio la vuelta y sonrió. — Por cierto, si necesitas más inspiración para tu artículo, estoy aquí para calentarte un poco. Parece que escribes mejor cuando estás ardiendo. —


    Maldito seas, chico listo. 


    — Gracias. Pero estoy bien. —


    — Por lo que puedo ver, no lo estás. Pero lo estarás si aceptas mi ayuda. —


    ¿Me encerrarán por meterle un lápiz a esos ojos conocedores suyos?


    — Ya puedes irte. —


    Su sonrisa fue de medio lado. —  Digas lo que digas, cariño. Es tu habitación ahora. Aunque si supiera sobre los planes de Michael de dejarte dormir en mi cama, le habría pedido un alquiler más alto. O tal vez conozcas otras formas de agradecerme por esta generosidad.—


    Tienes pelotas. 


    Lo vi salir de la habitación, pensando en el nivel de locura que una mujer debería tener para meterse en una cama con él. 


    Tan imposible como era este hombre, dudaba que alguna vez terminara con un anillo de casado


    Era un jugador hasta los huesos. Y juegos como el suyo, nunca terminaban bien.


    Al menos no para alguien como yo.


    ***


    Cole


    Conducir un RAV4 rojo brillante era lo último que iba a hacer cuando estuviera en Nueva York.


    Pero necesitaba estar en la oficina de mi abogado en menos de cuarenta minutos y no tenía tiempo de esperar un taxi. 


    Me detuve en el semáforo en rojo y miré a mi izquierda donde un tipo en un auto deportivo negro me sonrió brillantemente. Se llevó la mano a la oreja y me dijo algo así como: ¿Puedo llamarte, cariño? 


    Tienes que estar bromeando. 


    Pisé el acelerador tan fuerte como pude. Tal vez pedir prestado el auto de Harlee no fue una idea tan brillante después de todo. Además de su color, era mucho más lento que el que tenía en Los Ángeles, y odiaba la idea de llegar tarde. La reunión de hoy era la razón de mi llegada, y no podía arruinarla.


    Hace una semana, recibí una carta diciendo que mi esposa, Carol, quería divorciarse. 


    Bueno, no era una sorpresa en absoluto, teniendo en cuenta que no la había visto en mucho tiempo. Aún así, una sensación muy desagradable llenó mi pecho. 


    Ella y yo habíamos estado casados durante casi cuatro años. Pero ninguno de esos años los pasamos juntos. 


    Resultó que el amor de mi vida no era más que una excavadora de oro, y para cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, ya era demasiado tarde para recuperar las palabras de mi voto matrimonial. 


    Me estacioné en el edificio donde estaba la oficina de mi abogado y miré mi reloj. Estaba a punto de ver a Carol por primera vez desde una semana después de la boda cuando me dijo que habíamos cometido un error y que necesitábamos tomar caminos separados. 


    Sus palabras me hirieron, pero me negué a creer que fueran ciertas. Traté de entender qué había hecho para que ella me dejara, pero parecía incapaz de ver lo obvio, que lo entendí mucho tiempo después.


    La amaba demasiado como para creer que nuestra historia había terminado, después de casi diez años de estar juntos. Pero el día que recibí los papeles del divorcio, supe que había terminado, de una vez por todas. 


     


    Llamé a la puerta de la oficina del Sr. Brightmore, con la esperanza de poder comportarme. Mostrarle a Carol cuánto me afectó todo lo que hizo era lo último que necesitaba hoy. Ella no merecía ver mi dolor. Por otro lado, no sabía si realmente me dolía. Tal vez esos eran solo los fantasmas de mis antiguos sentimientos por ella que me enojaban cada vez que los recuerdos me golpeaban con fuerza. 


    — ¡Adelante! —


    Entré en una oficina espaciosa y mis ojos la encontraron de inmediato, y mi corazón se detuvo por un segundo.


    Ella estaba de espaldas a mí, probablemente demasiado nerviosa para mirarme a los ojos. 


    ¿Ha cambiado? Pensé para mí mismo. ¿Es tan hermosa como el día en que me di cuenta de que estaba tan profundamente enamorada de ella que no podía respirar? ¿Siente algo por mí? ¿Recuerda lo bueno que era estar juntos? ¿Por qué, por qué se fue? ¿Qué la hizo terminar conmigo después de tantos años?


    Había tantas preguntas que quería hacerle, pero ninguna de ellas parecía importar. Ella estaba aquí para poner fin a nuestra historia y, para ser honesto, yo también quería que terminara.


    — Cole, es agradable verte de nuevo,— dijo el Sr. Brightmore, levantándose para estrecharme la mano. —  ¿Cómo estás? He oído hablar de la apertura de un nuevo hotel en San Francisco. ¡Gran trabajo! —


    — Gracias. Espero que se convierta en uno de los mejores de la ciudad. — Entonces me dirigí a mi futura exesposa. —  Carol. — ¿Quién hubiera pensado que estaría nervioso por volver a verla? Sentí que el aire estaba demasiado caliente, como si estuviera en Los Ángeles. O tal vez tenía miedo de saber que todavía sentía algo por esa mujer. Asustado de darme cuenta que eso con lo que había estado luchando durante años, todavía estaba allí, en mi corazón.


    — Cole. — Sus ojos eran tan fríos como el tono de su voz. Ella era muy diferente a la chica de la que me enamoré, hace años. Una parte de mí estaba feliz de que ahora pareciera una completa desconocida. De lo contrario, podía complicar las cosas entre nosotros. Y no quería nada más que terminar este matrimonio lo antes posible.


    Me senté en una silla al lado de la de Carol y la observé. 


    Ella era un ejemplo de compostura. Tan elegante como siempre había sido, agregar un poco de estilo a su apariencia solo la hacía lucir aún más perfecta. Llevaba un sencillo vestido blanco que le quedaba como un guante. Tan inteligente como era, probablemente lo había elegido específicamente para mostrarme lo que estaba a punto de perder. No es que fuera mi culpa que estuviéramos aquí hoy. Su cabello negro estaba en un moño alto, ojos marrones oscuros resaltados con un forro negro que acentuaba su forma de almendra. Los labios rojos completaban la imagen de una joven próspera, que no había hecho nada para obtener lo que tenía ahora. Saltar de una cama a otra parecía ser su forma favorita de obtener lo que deseaba.


    Y eso no era más que dinero.


    — Cole, ¿has leído las solicitudes de la señora Griffin? —


    — Espero que no estés manteniendo el nombre,— le dije a Carol, ignorando la pregunta del Sr. Brightmore. Odiaba la idea de que ella usara mi apellido en el futuro. 


    Ella sonrió. — No lo haré. Me voy a casar, otra vez. Y mi futuro esposo quiere que tome su apellido. —


    — Pobre hombre. ¿Sabe que probablemente te vas a casar con él por su cuenta bancaria? —


    Ni un músculo se movió en su cara de póker. ¿Qué estaba pensando? Me pregunté si alguna vez me amó de verdad. Porque todavía no podía creer que terminara las cosas conmigo tan fácilmente después tanto tiempo en lo que parecía la unión perfecta de dos almas gemelas. Joder, no podía creer que fuera tan ingenuo como para creer en su actuación de amor, que no era más que una pretensión. 


    — No tengo mucho tiempo,—le dijo al abogado.


    — Por supuesto. Si ambas partes están de acuerdo con los términos y condiciones de su divorcio, no tomará mucho tiempo terminar las cosas. —


    Miré brevemente los documentos en mi camino a Nueva York. Carol obviamente no sabía cuánto ganaba realmente en estos días, así que lo que quería obtener después del divorcio no era nada para mí.


    — Dale lo que quiera,— dije, todavía mirando a la mujer a mi derecha.


    Su rostro permaneció ilegible.  


    — Bien,— dijo el Sr. Brightmore. — Pongas sus firmas en cada página del acuerdo. —


    Tomé un bolígrafo y lo firmé al instante. Luego se lo dio a Carol.


    — ¿Será posible que conozca a tu futuro esposo? — pregunté. Realmente no me importaba con quién se iba a casar. Pero estaría condenado si no tratara de entender un poco más sobre sus futuros planes que ya no me incluían. 


    — Dudo que lo conozcas. Es de Washington. —


    — Entonces, ¿te vas de la Gran Manzana? — Lo último que sabía de ella, era que vivir en la ciudad era uno de sus mayores sueños. Ella era de un pequeño pueblo en Oregón y mudarse a Nueva York fue como recibir el regalo deseado en Navidad.


    Ella firmó el acuerdo y se lo devolvió al Sr. Brightmore. —  Sí, así es,— dijo sin mirarme.


    — ¿Cansada de fiestas y glamour? —


    Se puso de pie y reajustó su vestido perfectamente ajustado. —  Fue un placer verte por última vez, Cole. — Había sido la primera vez desde el comienzo de esta reunión que nuestros ojos se encontraban por más de dos segundos. Dios, era más hermosa con el tiempo. No es de extrañar que los hombres adoraban cada palabra que ella decía.


    Lástima que fuera yo quien conoció a la verdadera Carol. No era tan perfecta como se esforzaba tanto por parecer. Es cierto lo que dicen: la belleza no está en la cara. Si tu alma es fea, ninguna cantidad de joyas y maquillaje te ayudará a enmascararla. 


    — Igualmente. — Yo también me puse de pie. —  ¿Hemos terminado? —


    El Sr. Brightmore asintió. — Los documentos serán enviados a sus direcciones postales. —


    — Gracias,— dijo Carol y corrió hacia la puerta.


    Estaba a punto de seguirla, pero luego cambié de opinión. Habíamos terminado ahora, y no había nada más de qué hablar.


    — Gracias, Sr. Brightmore. Espero que sea la última vez que esté aquí por una razón tan estúpida. —


    El hombre me dio su mejor sonrisa educada. — Fue uno de los divorcios más fáciles con los que he lidiado. —


    — Algunas personas nunca deberían casarse. Que tenga un buen día. —


    — Usted también, Cole. —


    Nos dimos la mano y salí de la oficina, muriendo por volver a casa. A pesar de que hoy era mi primer día allí, el lugar se sentía perfecto como para esconderse por un tiempo.


    Se suponía que la casa iba a ser mi regalo de bodas para Carol. El diseñador y yo habíamos estado trabajando durante meses para hacer realidad mi sueño. Realmente esperaba impresionarla. Pero fracasé.


    Porque nunca llegamos tan lejos como para vivir allí juntos. 


    Ella rompió conmigo unos días antes de que la casa estuviera lista. Y nunca tuve la oportunidad de decirle que la había construido para ella. 


    La dejé ir y después de un tiempo, seguí adelante con mi propia vida. Y la casa permaneció vacía durante años.


    Supongo que tenía miedo de vivir allí sin Carol. No había nada que me recordara a ella. Pero los recuerdos de lo que solía sentir por ella eran demasiado dolorosos para darle a la casa una segunda oportunidad. Aún así, me negué a venderla. 


    Luego, hace unos meses, mi amigo Michael White, que era el dueño de una agencia de bienes raíces y me ayudó a encontrar el terreno para la casa, me llamó preguntándome si alguna vez la dejaría ir. Le dije que lo pensaría. 


    Y luego, esta mañana, descubrí que la casa ya no era mía. Bueno, al menos por el próximo año. La nueva propietaria resultó ser una provocación andante. Dijera lo que dijera, quería morderla por ello. Por no hablar de devorar esos labios ilegalmente perfectos que prometían mucho más de lo que su dueña aceptaría darme.


    Me detuve en el auto de Harlee, jugando con la llave en la mano y sonreí. Mi estado de ánimo apestaba como muchas otras cosas de mi vida. Pero de alguna manera, la idea de volver con Harlee y pasar más tiempo con ella hizo que todo fuera mucho mejor. Me pregunté si tenía algo que ver con el hecho de que no podía dejar de pensar en su cuerpo desnudo y en la forma en que me miraba cuando llegué a pedir prestado su auto.


    El fuego en sus ojos me hizo pensar en todas las cosas inapropiadas que me gustaría hacer con ella.


    Tal vez no hoy, pero algún día...


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    — ¿Qué coño es esto? — Entré en mi casa, que ahora parecía un globo brillante.


    — ¡Velas! ¿No te gustan las velas? —


    — ¿Alguien murió? — Odiaba las velas, por no hablar de las perfumadas. Siempre me enfermaron.


    — No. Pero no puedo vivir sin velas. — Encendió otra vela y la puso sobre una mesa de café.


    Dios, estaba a punto de vomitar. El impulso era tan fuerte que tuve que girar la cabeza y respirar un poco de aire fresco a través de la puerta abierta, así que no dejé que mi estómago se volviera al revés.


    — Si inicias un incendio aquí, juro, yo…—


    Harlee se volvió para mirarme. —  ¿Tú qué? —


    Se había cambiado a un par de pantalones de yoga rosa brillantes y una parte superior a juego que revelaba su ombligo con un pequeño piercing brillante en él.


    Sacudí la cabeza ante la idea de pasar mi lengua por su ombligo. — Olvídalo. Haz lo que quieras. —


    Ella sonrió. — Siempre. —


    Eso también me hizo sonreír. — Odias seguir las reglas, ¿verdad? —


    — ¿Reglas? Es la primera vez que escucho la palabra.—Ella me guiñó un ojo de esa manera juguetona que, en cualquier otro caso, con mucho gusto usaría en su contra. Pero un par de horas bajo el mismo techo con Harlee eran más que suficientes para saber que nunca coquetearía con un completo desconocido, que por casualidad vio su trasero desnudo antes que cualquier otra parte de su cuerpo. 


    Tomó un control remoto y encendió el televisor que mostraba uno de esos programas que odiaba tanto, nunca entendí por qué la gente se apasionaba tanto con los programas basados en libros. O tal vez yo era un puto delicado, siempre quejándose de cosas a las que otros nunca prestarían atención.


    Pero Harlee parecía estar realmente interesada en lo que estaba sucediendo en la pantalla.


    ¿Qué estaba haciendo?


    Y justo en ese momento, obtuve mi respuesta.


    Caminó hacia una colchoneta de yoga acostada en el medio de la sala de estar y se dobló con las rodillas rectas. 


    Joder... ¿ya mencioné que tenía un gran culo?


    — ¿Quieres unírteme? — Preguntó como si no fuera gran cosa. Cuando estaba a punto de hacerme un hueco en los pantalones. 


    — No hago yoga. —


    — Deberías probarlo. — Se puso de pie de nuevo y cerró los ojos. —  Te ayuda a relajarte. —


    Me apoyé contra la pared y crucé los brazos, con mis ojos siguiendo cada uno de sus movimientos. — ¿Alguna vez te han dicho que existen mejores formas de relajarte? —


    — Seguro que sí. Pero sigo pensando que el yoga es la mejor. —


    — Si me dejas compartir un dormitorio contigo, te haré cambiar de opinión. —


    — Te das demasiado crédito. — Se puso de cuatro y bajó la cabeza, arqueando la espalda.


    — ¿Estás diciendo que llamo tu atención? — Al parecer iba a necesitar otra ducha fría, muy pronto. Joder.


    — ¿Atención? — Ella sonrió. —  Apenas lo conozco, Sr.— Ahora estaba acostada boca abajo con las manos detrás de ella y sosteniendo sus piernas.


    — ¿Cuánto tiempo más necesitas pasar conmigo para que te guste? —


    Hizo una pausa en sus ejercicios y me miró. — No pierdas el tiempo, Cole. Tú y yo… no va a suceder. —


    Le di una mirada de ‘ya veremos’ y subí las escaleras para buscar un cargador para mi teléfono que estaba a punto de morir. Además, todavía me sentía un poco mareado por las malditas velas y su olor agridulce.


    Asqueroso.


    Al pasar por el dormitorio principal, vi que la puerta estaba medio abierta. 


    Con mucha curiosidad, miré adentro y encontré la computadora portátil de Harlee en la cama. Estaba abierta.


    Aún más curioso, me acerqué e hice que la pantalla se prendiera. 


    Lo primero que vi fue su horario del día. A pesar de que ella estaba trabajando desde casa hoy, la lista de cosas que debía hacer era mas larga que mi lista semanal. Una línea en particular llamó mi atención.


    10.00 PM – nadar en la piscina.


    Sonreí. Como ella obviamente estaba tramando algo con sus velas y su espectáculo de yoga, necesitaba encontrar una forma de vengarme. Y sabía exactamente lo que iba a hacer a las diez de la noche.


    ***


    Harlee


    No hay nada mejor que cerrar tu computadora portátil al final de un día extremadamente largo, sabiendo lo productivo que ha sido. Escribí un par de artículos para el próximo número de la revista y se los envié a Vivian, sabiendo que estaría más que feliz de leerlos. El yoga no solo me ayudaba a relajarme, sino que también me daba varias ideas que podía usar en mi trabajo. 


    Respiré hondo y me apoyé contra las almohadas de mi cama. Era una verdadera bendición ser jefe del departamento ahora y tener un horario de trabajo flexible.  


    Aunque esperaba que mi nueva vida fuera menos... estresante.


    En el momento en que Cole dijo que se quedaría otro par de días en la misma casa conmigo, supe que estos días no serían tranquilos ni silenciosos. Pero para mi sorpresa, no lo vi mucho. Después de regresar de su reunión de la tarde, fue a su habitación y nunca más se atrevió a molestarme. Ya sea porque pensó que había demasiadas velas abajo, específicamente no las quité después de que terminé con mi descanso de yoga, o porque estaba ocupado trabajando en algo.


    Miré mi reloj y me di cuenta de que era hora de hacer la cena. No sabía si Cole iba a cenar conmigo o no, pero decidí pasar por su habitación y preguntar de todos modos. 


    La puerta estaba cerrada, así que llamé y esperé a que dijera algo.


    — ¡Adelante! —


    — ¿Estás vestido? — pregunté.


    — No. —


    Puse los ojos en blanco y le di un ligero empujón a la puerta.


    — Chica traviesa, sabía que te morías por verme desnudo. — Cole estaba completamente vestido, sentado en una silla con un iPad en las manos.


    — Sabía que estabas bromeando. —


    Llevaba gafas de lectura negras, y lo admito, lo hacían lucir más sexy.


    — ¿Cómo supiste eso? — Se quitó las gafas y las puso junto con el iPad sobre una mesa de noche.


    Me encogí de hombros. — Si estuvieras realmente desnudo, tu respuesta seguiría siendo la misma. Entonces, pensé que mi pregunta no tenía sentido de todos modos y simplemente decidí entrar. —


    Se puso de pie y lentamente se acercó a mí. —  ¿Te decepcionó verme vestido? — Él era más alto que yo, así que tuve que mirar hacia arriba para ver su rostro.


    — Si digo que sí, ¿te bajarás los pantalones de inmediato? —


    Se rio entre dientes. —  ¿Quieres probarme? —


    — No, gracias. Solo quería saber si vas a acompañarme a cenar. Si es así, sería útil obtener ayuda para cocinar. —


    — Claro. Solo necesito... — Él miró su iPad, luego me miró de nuevo. —  Terminar algo primero. Dame diez minutos, ¿de acuerdo? —


    — Estaré en la cocina. —


    Él asintió y salí de la habitación, haciendo una nota mental para comprar más comida la próxima vez que hiciera un pedido en el servicio de entrega. Ahora tenía un hombre en la casa, y era nuevo para mí en todos los sentidos de la palabra. Nunca había compartido un lugar con ninguno de mis supuestos novios. Bueno, técnicamente, nunca salí con nadie el tiempo suficiente como para llegar al paso de compartir un hogar. Tampoco tenía citas con demasiada frecuencia. Y más raro aún que alguna de mis citas terminara en una cama conmigo. Siempre me sentí un poco insegura en presencia de un hombre que apenas conocía.


    Pero a pesar de la cantidad de información personal que sabía sobre Cole por la carpeta que me dejó Michael, todavía sentía que necesitaba mantener mi distancia con él. 


    Hablando de mi agente de bienes raíces…


    En el momento en que entré en la cocina, mi teléfono zumbó en mi mano. Miré la pantalla y vi el nombre de Michael parpadear en ella.


    — ¿Hola? —


    — Harlee, soy Michael. Quería disculparme por los inconvenientes que causó la llegada de Cole. Realmente no sabía que estaría en la ciudad pronto. —


    — Está bien, no te preocupes. No se quedará mucho tiempo. Por cierto, ¿puedo preguntarte algo? —


    — Claro, adelante. —


    — Esa carpeta… — Miré la puerta de la cocina, asegurándome de que estuviera cerrada y Cole no me escucharía preguntarle a Michael sobre él. — La que me diste ayer. ¿Estás seguro de que no fue un error? —


    Michael pensó por un momento. — ¿Demasiada información? —


    — Bueno,  demasiado es poco. Seguro que no esperaba encontrar el tamaño de sus bóxer allí. Sin mencionar el tamaño de otras cosas. —


    — Lo siento, mi secretaria, ella estaba a cargo de recopilar esa información. Debe haberse superado a sí misma. —


    — Un poco. O podría estar secretamente enamorada del Sr. Griffin. —


    — ¿Quién está secretamente enamorado de mí? —


    Salté al sonido de la voz de Cole y dejé caer mi teléfono.


    — Mierda. —


    — Lo siento, no quise asustarte. — Se apresuró a recoger los pedazos de mi teléfono roto y me los devolvió. — Parece que te debo uno nuevo. —


    Suspiré. Al menos no sabía con quién estaba hablando cuando entró en la cocina o lo que Michael y yo habíamos estado discutiendo. — Asegúrate de que sea la versión actualizada del teléfono que mataste. —


    — Anotado. —


    — Y antes de que repitas tu pregunta, estaba hablando de un Sr. Griffin diferente. —


    — Oh,  y yo que pensé que le estabas diciendo a alguien que estabas secretamente enamorada de mí. — 


    — Sigue soñando. —


    Sacudió la cabeza y siguió adelante, — Entonces, ¿qué tenemos para cenar hoy? —


    — ¿Qué tal pollo asado con arroz y ensalada de verduras? —


    — Suena bien. Me haré cargo del pollo, tu haces ensalada y arroz. —


    — ¿Estás seguro de que sabes cómo asar un pollo? —


    —Estoy seguro que sé cómo poner a arder a una chica, un pollo no debería ser tan difícil de hacer. —


    — Lo que sea. Pero si no me gusta....


    — Te llevaré al mejor restaurante de la ciudad. —


    — No te ayudará a meterte en mi cama. —


    Se rio entre dientes. —  Mantendré la esperanza. Ahora dime, ¿por qué te gustó este lugar? —


    — Creo que la respuesta está en todas partes a tu alrededor. ¡Es precioso! —


    Cole asintió y sonrió con tristeza. — Gracias. —


    — ¿Lo diseñaste tú? —


    — No. Pero le dije a los diseñadores lo que quería ver al final, y lo hicieron realidad. —


    — ¿Por qué nadie ha vivido aquí? —


    No se apresuró a responder, y casi pude sentir lo incómodo que mi pregunta lo hacía sentir. — Es una larga historia. —No parecía que estuviera encantado de compartirlo conmigo.


    Le di una mirada cuidadosa. — ¿Relación fallida? —


    Su mandíbula se apretó y sus cejas se juntaron. — Algo por el estilo,— murmuró.


    A pesar de lo mucho que quería saber más al respecto, decidí cambiar de tema. —  ¿Estás aquí por negocios o,—


    — O.— 


    Una respuesta detallada. 


    — Si prefieres hacer la cena en silencio, solo dilo. —


    Suspiró. — Lo siento. No quise ser grosero. — Siguió otro suspiro. — Vine a Nueva York para firmar el divorcio a mi esposa. Y se suponía que esta casa iba a ser mi regalo de bodas para ella. Pero ella rompió conmigo incluso antes de que yo tuviera la oportunidad de contárselo. —


    — Wow.— Ahora eso explica mucho.


    — ¿Cuánto tiempo estuviste casado? —


    — De hecho, menos de una semana. Pero en el papel, casi cuatro años. —


    Siguió otro 'wow'.   


    Cole puso el filete de pollo en un tazón, agregó especias y lo mezcló todo. Pude ver que hablar de su exesposa lo entristecía. Y me pregunté qué la había llevado a romper con él unos días después de casarse. ¿Quién hace cosas como esa? ¿Por qué iba a ir al altar si no estaba segura de querer estar con él? ¿Y luego qué? ¿Se encendió la luz, y ella lo miró y se dio cuenta de que no estaba lista para pasar el resto de su vida con este hombre? Demasiado raro.


    — ¿Y tú, Harlee? ¿Algún exmarido?   —


    — No, sin maridos, sin hijos, sin nada. —


    — ¿Por qué? —


    — No tengo tiempo para nada de eso. —


    — ¿Novio? —


    — Ninguno. —


    Me dio una mirada interrogativa. — ¿Cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales? —


    Dejé de cortar repollo chino y lo miré fijamente. — ¿Por qué te importa? —


    — Eres demasiado sexy como para no tener pretendientes. — Sonrió con esa sonrisa juguetona que me gustaba mucho más que su cara pensativa o triste.


    — Tú y yo vemos el sexo de manera diferente. —


    — Explícate. —


    Tal vez hablar de mi inexistente vida sexual cuando estaba en una habitación con un chico sexy como él no era una gran idea.


    — Bueno,— respiré hondo,  — No me acuesto con cualquiera. —


    — ¿Qué te hace pensar que yo sí? —


    Recordé las cosas que descubrí sobre él en la carpeta. 


    — No te ofendas, pero pareces un hombre que ama las aventuras sin sentido. —


    Se rio entre dientes. — No me ofendo. En tus labios suena más como un cumplido. —


    — ¿Estás diciendo que me equivoco contigo? — Entonces, ¿de qué otra manera tendría relaciones sexuales a las cuatro de la mañana, todas las noches, considerando que ya no estaba casado y lo más probable es que no saliera con nadie por mas de unos días?


    — Sí y no. Las mujeres con las que salgo conocen las reglas. No tienen expectativas sobre mí. Pero eso no significa que las use solo para sexo. ¿Me creerías si te digo que soy amigo de todas las mujeres con las que me he acostado? —


    Me reí. — Nunca. —


    — Pero es cierto. ¿Y sabes por qué? Porque nunca prometo nada que no pueda darles. —


    — ¿En serio? Entonces, ¿qué prometes? —


    Sus labios se curvaron en una maldita sonrisa sexy. —Para saber eso, tendrás que aceptar compartir un cuarto conmigo. — En voz baja, agregó, — Y teniendo en cuenta que no has tenido relaciones sexuales en mucho tiempo, es posible que te gusten mis promesas. Mucho más de lo que piensas. —


    Mis mejillas se sonrojaron. De repente, la idea de decir sí a lo que tenía en mente no parecía tan loca. Sin duda, era muy bueno en sus promesas.


    — Como dije, no soy fan de las aventuras de una noche. Además, regresarás a Los Ángeles en menos de dos días. ¿Qué pasa si me acuesto contigo y luego me enamoro de ti? Me romperás el corazón y me dejarás derramando lágrimas por toda tu casa. Estamos seguros de que nunca seremos amigos después de eso. —


    Me observó con burla en su mirada. —  Aún así, no puedo dejar de pensar en pasar una noche en el dormitorio principal. Contigo. —


    — El tuyo también es bueno,— dije sin pensarlo.


    — Entonces, ¿prefieres pasar una noche en mi cuarto? —


    — Quiero decir que es lo suficientemente bueno para ti. El dormitorio principal es oficialmente mío hasta el final de mi contrato de alquiler. —


    — ¿Siempre tienes que ser tan terca? —


    — Sí. Y será mejor que cambies tu atención al pollo que estás haciendo. No quiero que lo quemes. O cualquier otra cosa que pueda quemarse accidentalmente en el proceso. —


    — ¿No te importa si me quemo pensando en ti? —


    — Sobrevivirás. Vuelve a Los Ángeles y encuentra a alguien que te refresque. —


    Justo en ese momento sonó el teléfono, y Cole y yo miramos fijamente la cosa blanca que colgaba de la pared como si fuera un extraterrestre.


    — ¿Le diste el número a alguien? — Preguntó.


    Nunca usé el teléfono fijo cuando estaba en casa, pero cuando me mudé aquí, le di el número a Jazmín en caso de que no contestara mi teléfono celular. Porque como dije antes, mis teléfonos celulares tendían a romperse con demasiada frecuencia. Y hoy no fue la excepción. 


    — Creo que sé quién puede estar llamando.— Me apresuré a contestar el teléfono. No quería que mi hermana supiera que estaba compartiendo la casa con su dueño. 


    — ¿Hola? —


    — ¿Qué pasó con tu teléfono esta vez? — Dijo, frustrada.


    — Lo rompí. Accidentalmente. — Miré la causa de mi problema. Estaba de espaldas a mí, y pude mirarlo un poco más. El hombre parecía la más dulce de las provocaciones, y maldita sea, todo mi cuerpo respondió a cada una de sus palabras, especialmente las que me susurró intencionalmente al oído.


    — ¿Está todo bien? — Le pregunté a Jazmín.


    — No. Necesito hablar contigo. —


    — Soy todo oídos. —


    — No por teléfono. ¿Podemos reunirnos mañana? —


    — Claro. ¿A qué hora? —


    — Pasaré por su oficina después de la escuela. —


    — Suena bien. ¿Cómo están mamá y Theo? —


    — Viendo la televisión. —


    — ¿Me echan de menos? —


    — Siempre. —


    — Bueno. Tal vez ahora que no me ves a diario, finalmente te darás cuenta de lo bueno que era tenerme cerca. —


    Cole se volvió para mirarme y sonrió, como si supiera algo que yo no. 


    — Nos vemos mañana,— dijo Jazmín.


    — Nos vemos. — Colgué el teléfono.


    — ¿Cuántos años tiene? — preguntó Cole.


    — Cumplirá diecisiete años en dos meses. —


    — ¿Le gusta joderte la vida? —


    — ¿Cómo sabes eso? —


    — ¿Alguna vez has conocido a un adolescente al que no le guste? —


    — No.— 


    — Cuando tenía su edad, robé el auto de mi papá y lo choqué diez segundos después de salir del garaje. No vi la cama de flores de mamá y arruiné las flores, las macetas y el auto. —


    — Estoy segura de que tu mamá no estaba contenta con eso. —


    — Y ni siquiera me hagas empezar por lo que hizo papá para castigarme. Nunca más me atreví a tomar las llaves de su auto sin su permiso. —


    — ¿Tienes hermanos? —


    — No. Soy el único alborotador de la familia. Pero tengo una prima y ella es como una hermana para mí. April es un par de años mayor que yo. Está casada y tiene dos hijos, un niño y una niña. Me gusta pasar tiempo con ellos,  no importa el caos que dejan cuando se van. —


    No me sorprendió escuchar eso. Con el amor de Cole por el orden, apuesto a que llamaba a una empresa de limpieza justo después de que los niños abandonaron su casa. 


    — Por cierto,— dijo, mirando su reloj,  — Tengo algo para ti. Debe ser entregado… ¡Ahora! —


    Frunciendo el ceño, lo seguí para responder a la puerta. Firmó la entrega, y vi una enorme caja blanca con una cinta roja. El mensajero lo ayudó a llevarlo adentro y se fue. 


    — ¿Qué es eso? —


    — Ábrelo. —


    Le di a Cole una mirada sospechosa. —  ¿Te odiaré después de abrirlo? —


    — Al contrario. — Cruzó los brazos y me observó mientras yo lidiaba con la cinta.


    — También es posible que desees conservar la cinta para la próxima vez que me des la bienvenida a casa. Ni siquiera necesitas una toalla. Una cinta estará simplemente bien. —


    Cuando finalmente abrí la caja y vi el contenido, miré a Cole y le dije: — Pensé que tenías la edad suficiente para saber que la electricidad en la casa no proviene de las baterías. —


    Porque había miles de baterías en la caja entregada. 


    Él sonrió, se acercó y se arrodilló a mi lado, diciendo en voz baja:  — Tengo la edad suficiente para saber que si una chica dice ‘comprar más baterías' las necesitará para algo que me encantaría presenciar.  —


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    Harlee


    Juro que atraparme semidesnuda por la mañana fue algo mucho menos humillante que decirme que sabía que necesitaba más baterías para mi consolador. 


    — ¿Cómo diablos sabes que eso está en mi lista de pendientes? — Todavía estábamos sentados al lado de la maldita caja y no quería nada más que remover esa sonrisa de su bonita cara.


    — Accidentalmente lo vi hoy temprano. —


    Mentalmente me devolví hacia los eventos del día, tratando de recordar si había dejado mi computadora portátil en cualquier lugar aparte de mi habitación donde Cole pudiera verla, pero fallé.


    — ¿Volviste a mi habitación? —


    — Estaba buscando… una llave de repuesto de la puerta trasera. —


    — ¿En mi cama? —


    Se encogió de hombros y puso la cara más inocente de la historia. —  ¿Quién sabe dónde podrías guardarla? —


    — Ajá. — Me puse de pie y dije, — gracias por el presente. Fue muy... considerado de tu parte. —


    Él también se puso de pie. —  De nada. Si necesitas mi ayuda para cambiar las baterías de tu… sea lo que sea que vayas a usar, no dudes en pedirlo. —


    — Gracias. — Volví a mirar la caja. —  ¿Me ayudarás a llevarlo arriba, por favor? — Traté de sonar lo más tranquila posible, a pesar de que lo único que quería hacer era meterle las malditas baterías por el cu… no importa. En fin.


    — Claro. Me gusta ser práctico. — Me guiñó.


    Puse los ojos en blanco y lo seguí por las escaleras hasta donde estaba mi habitación. 


    Puso la caja al lado de mi cama, sin duda a propósito, y dijo:  —Ahora, cada vez que entro en esta habitación, no puedo ver nada más que a ti.—


    — Cállate, ¿de acuerdo? —


    Él sonrió de oreja a oreja. — ¿Volvemos a la cocina y probamos nuestra cena? ¿O prefieres quedarte aquí y cambiar las pilas de tus juguetes? —


    Oh, estaba segura de que disfrutaba molestarme. 


    — La cena va primero. —


    — Como quieras, cariño. —


    — ¿No te dije que dejaras de llamarme así? —


    — Lo siento. Pero cuanto más trato de evitarlo, más quiero descubrir si sabes tan dulce como suenas. —


    — Eres un cerdo. — Me alejé de él y salí de la habitación.


    Me siguió. —  Parece que meses de abstinencia no te hicieron ningún bien, Harlee. —


    — Años para ser exactos,— murmuré, bajando las escaleras.


    —     Parece que estás tan enojada por todo lo que tiene que ver con el sexo. Espera,  ¿Qué acabas de decir? ¿Años? ¿Es en serio? —


     ¿Había alguna forma de recuperar mis palabras? No. Ya era demasiado tarde.


    — Olvídalo. Era solo una broma. —


    — Pobre chica ¿Cómo has sobrevivido? ¿Son tus juguetes tan buenos que no quieres reemplazarlos con algo real? —


    Me detuve y me di la vuelta abruptamente, haciendo que Cole chocara conmigo. —  Si no te callas de una vez tu cosa real podría salir lastimada, muy lastimada. —


    — Vaya. — Hizo una mueca. Y luego sonrió, como siempre.


    Cuando llegamos a la cocina, mi deseo de compartir la cena con él se esfumó. 


    — Lo siento,— dijo. — No quise ofenderte con mis estúpidos comentarios. Simplemente no lo entiendo. Eso es todo. —


    — Por supuesto que no. Con la lista de cosas que te gusta hacer en la noche… —


    — ¿Cómo sabes lo que me gusta hacer en la noche? — Preguntó con recelo.


    — Trato de adivinar. —


    — Oh, ¿sí? — Me observó de cerca desde el otro lado de la mesa de la cocina y sentí que estaba en medio de un interrogatorio.


    — ¿Podemos simplemente ... cenar de una buena vez? Me estoy muriendo de hambre. —


    — Yo también. — La forma en que lo dijo me hizo creer que quería comerme para cenar, en lugar de comerse el pollo que había preparado. Dejando de lado lo mucho que él disfrutaba mortificarme, tenía razón en una cosa: la abstinencia no me hacía ningún bien a mí ni a mi pensamiento racional. De lo contrario, no estaría imaginando tan claramente ser su cena ahora.


    Dos o tres días más. Puedes hacer esto, Harlee. Toma tu tenedor y comienza a cenar, antes de llenarte la boca con otra cosa... 


    ***


    Cole


    Podía nadar todo el día, disfrutando del movimiento del agua a mi alrededor. Nadar Me había rescatado del estrés y mi alma se había salvado de horas sin descanso. Siempre me gustó nadar, desde que tenía cinco años cuando mi padre me llevó al océano por primera vez. No entendía su pasión por las olas hasta que me hizo sentarme en la arena y simplemente las observé. El surf era la mayor pasión de mi padre. Gastó todo su dinero en nuevas tablas de surf y persiguiendo las mejores olas de la historia. Es por eso que mamá y yo no lo veíamos mucho, pero cuando estaba en casa, no dejaba de hablar sobre el océano y lo bien que lo hacía sentir.


    Heredé su amor por el mar azul. Había mucho en sus profundidades:  fuerza, belleza, libertad. No es de extrañar que L.A. fuera mi hogar. Allí podía disfrutar nadando todos los días.


    Nadar en una piscina era diferente, pero aún así me encantaba. Especialmente esta noche cuando estaba esperando que Harlee me hiciera compañía. Levanté la mirada y vi la luna llena que parecía un platillo brillante pegado al cielo nocturno. De alguna manera, estaba más grande y brillante que nunca. Me apoyé contra el costado de la piscina y miré el agua quieta a mi alrededor. Intencionalmente dejé las luces de la piscina apagadas, haciendo que se pareciera más al océano que tanto amaba, sin nada más que la luz de la luna tocando la superficie. 


    Después de cenar, ayudé a Harlee a lavar los platos y limpiar la mesa. Intercambiamos algunas palabras un poco más alegres y ella dijo que se iría a descansar porque mañana tenía que estar en el trabajo, y que iba a ser un día largo para ella. Fingí que no sabía nada sobre sus planes en la piscina y fui a mi habitación, esperando impacientemente nuestra próxima reunión.


    De alguna manera, no podía evitar estar cerca de Harlee. Era inteligente y divertida y demasiado sexy para controlarme cuando estaba con ella. Si hace unos días alguien me hubiera dicho que no podría dejar de pensar en una mujer, de nuevo, les hubiera dicho que se fueran a la mierda.


    La verdad es que estaba muy feliz de estar de vuelta en Nueva York, a pesar de la razón real de mi llegada. Lo cual, por cierto, se desvaneció en comparación con lo que estaba a punto de suceder.


    Y eso era Harlee.


    Entró por la puerta de vidrio y miró cuidadosamente a su alrededor, como si temiera que yo también estuviera allí. Desde donde yo estaba esperándola en el agua, no podía verme. 


    Llevaba un bikini negro con una túnica a juego que ahora yacía en el suelo, junto a sus pies.


    Aflojó la cola de su pelo y dejó que los mechones fluyeran libremente por su espalda y hombros. La luz que entraba por las ventanas de la casa la iluminaba por detrás, oscureciendo su rostro y ojos, pero haciendo que su silueta se destacara. Tal vez por eso todo el momento parecía un poco surrealista. Era tan fácil imaginarla como un ángel, con las alas ocultas a sus espaldas.


    Harlee sumergió un pie en el agua, probablemente probando la temperatura, luego sonrió y bajó lentamente las escaleras que conducían a la piscina.


    Mis conjeturas sobre su cuerpo no estaban mal. Era hermosa, con la suavidad de sus curvas, llamándome. Ella era diferente a esas mujeres de las vallas publicitarias. Ella era real y estar cerca suyo era muy sencillo.


    Excepto…


    Sencillo era la última palabra para describir cómo me sentía en este momento. Cuanto más se acercaba a mí, más difícil era respirar. 


    Al estar escondido, podía tomarme un momento para disfrutar de la vista. Harlee se volteó sobre su espalda y ahora estaba acostada en la superficie del agua con su impecable piel de porcelana hacia el cielo nocturno. Pude ver las gotas brillar en sus labios y el deseo de besarla era casi imposible de reprimir. Todo sobre ella era encantador. 


    Parecía relajada y en paz, como si no hubiera nada capaz de romper su momento de alegría. Me pregunté si ella estaba pensando en mí en ese momento. 


    Casi imposible.


    Pero me gustaba la serenidad escrita en todos sus delicados rasgos. No recordaba la última vez que me sentí tan bien, solo mirando a una mujer hermosa y no huyendo de ella, porque podría parecerse mucho a Carol y querer nada más que mi dinero. 


    Con Harlee, todo se sentía nuevo. Gravité hacia ella, dispuesto a estar más cerca. Tan cerca que podía oler su perfume o ver la luz en sus ojos que la hacía parecer tan joven y relajada. Era como si ella fuera un secreto que no se me permitía conocer. Como si solo se me permitiera verla, pero nunca tocarla. Estaba muy consciente de todo lo que ella estaba haciendo o diciendo. Como si supiera que ella cambiaría mi vida, me cambiaría a mí y a mi forma de ver las cosas a mi alrededor. Una parte de mí tenía miedo de los cambios. Me acostumbré a mi vida después de Carol, estaba bien con eso. Al menos hasta que conocí a Harlee. No podía entender qué era tan diferente en ella que la hacía destacar de todas las mujeres que había conocido en mi vida. Pero sabía que había algo en ella. Y era demasiado embriagador para alejarse sin un beso.


    O, al menos, un intento de conseguir uno.


    Comencé a acercarme, de repente con miedo de asustarla. Justo en ese momento, se paró en el agua y se dio la vuelta abruptamente, como si pudiera sentir mi mirada en ella.


    — Soy solo yo,— le dije, sonriéndole.


    — ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —


    — Nadando. — Nadé alrededor de ella, con sus ojos siguiéndome todo el camino.


    — Y tú estás desnudo.— 


    — Sabes que siempre nado desnudo. —


    — Debería haberlo adivinado. Pensé que te habías ido a tu habitación. —


    — Pensé que te habías ido a descansar. — Dejé de nadar y me acerqué a ella. Muy cerca.


    Tan cerca, que nuestros cuerpos se tocaron, y sabía que ella podía sentir lo dura que estaba mi polla por ella. 


    — Usted nunca se rinde, Sr. Griffin. ¿Verdad? —


    — Ya te dije que no. —


    — Eso pensé. — Se recostó de espaldas de nuevo y nadó lejos de mí, con su mirada penetrante todavía atrapada con la mía. Nadé detrás de ella. 


    — Pero los dos somos iguales. ¿Verdad? —


    —Rendirse es la suerte de aquellos que son demasiado débiles para luchar por lo que desean. —


    Me dolía todo el cuerpo al escuchar la palabra deseo. Porque en este momento, todo lo que quería era a la mujer nadando hacia mí, llamándome.


    El silencio cayó a nuestro alrededor. Estábamos flotando sobre nuestras espaldas, perdidos en nuestros propios pensamientos, pero no podía disfrutarlo más. Miré hacia el cielo nocturno y deseé poder leer su mente y saber lo que estaba pensando ahora. Estábamos solos, y no había nada ni nadie que rompiera este momento de conexión que nadaba entre nuestro cuerpos flotantes. 


    Era una noche hermosa, con una mujer aún más hermosa mirándola conmigo. No me importaba lo bien que estábamos, quería agregarle un poco más de emoción.


    Giré un poco la cabeza para poder ver la cara de Harlee y dejar que mis fantasías me llevaran por un momento.


    Envolvía sus piernas alrededor de mí y la sujetaba al lado de la piscina, con mis labios estrellándose contra los de ella. La besaba eternamente, hasta que comenzaba a gemir en mi boca, queriendo más. Luego le quitaba la única prenda de ropa que ocultaba su punto más sensible y jugaba con su clítoris, hasta que estaba lista para un juego mucho más caliente. Y luego...


    — Parece que estás a punto de devorarme. —


    Me reí entre dientes. — ¿Qué harías si te digo que eso es exactamente lo que quiero hacer en este momento? ¿Debo luchar por ello o estás dispuesta a dármelo de buena gana? —


    Una vez más, nadé más cerca de ella. Mis manos se envolvieron alrededor de su cintura, acercando su cuerpo al mío.


    Nuestros labios estaban al mismo nivel, a solo un suspiro de distancia. Y de repente me sorprendí de ver lo bien que se sentía tenerla en mis brazos.


    — Esto no va a suceder,— dijo casi en un susurro.


    — ¿A qué te refieres? — Con mis ojos pegados a sus labios, no podía pensar en nada más que en pasar mi lengua por su superficie. Si en la mañana había pensado que hoy sería el día más jodido de mi vida, ahora sabía que no podía disfrutarlo más. Porque lo que estaba sucediendo entre Harlee y yo eclipsaba todo lo había pasado para llegar a este momento, con ella temblando en mi abrazo.


    — A pesar de lo mucho que lo quieres, no lo vas a conseguir. —


    Sonreí. —  Nunca me doy por vencido, ¿recuerdas? — Mi boca se acercó a la de ella, rozando sus labios con los míos. — Tú también lo quieres, ni siquiera intentes negarlo. No te creeré. —


    Se lamió los labios y su lengua accidentalmente tocando mis labios. 


    Mi abrazo a su alrededor se apretó. —  No te irás de esta piscina sin un buen beso de buenas noches. — Después de eso, nada más importó. Ni su pobre intento de liberarse de mis brazos, ni la voz de mi pensamiento racional que me decía que besar a Harlee era una mala idea desde el principio.


    Mi lengua se deslizó dentro de su boca y ella se rindió fácilmente, respondiendo a la demanda de mis labios con los pequeños sonidos deliciosos que estaban a punto de volar mi mente.  


    Su mano se deslizó entre nosotros y envolvió mi polla, acariciándola ligeramente. Dios mío, me gustaba su toque. Por favor, no te detengas, ese pensamiento no dejaba mi cabeza. Me preguntaba cuánto tiempo más tardaría en perder la cordura, simplemente estando con ella así, besándola y disfrutando de la forma en que sus labios y su mano me tocaban. 


    Parecía que todo a nuestro alrededor se convertía en chispas que volaban en todas direcciones, quitándonos cada pequeña cosa que pudiera tener el poder de impedirnos obtener lo que ambos deseábamos. Sentí que éramos las únicas dos personas en todo el mundo, besándonos bajo la luz de las estrellas. 


    Podía sentir su mano en la parte posterior de mi cuello, jugando con mi cabello. Ella estaba disfrutando del beso tanto como yo, y no podría ser mejor.


    Profundicé el beso, haciéndolo más apasionado. En ese momento de dulce conexión, todos nuestros secretos y preocupaciones quedaron al descubierto, nadando en la superficie del agua como la luz de la luna que era el único testigo del deseo innegable que explotaba dentro de nuestros cuerpos y mentes. 


    Mis manos subieron por su columna vertebral, los dedos tiraron de las cuerdas de la parte superior de su bikini, dejándola fluir en el agua. 


    Sus pezones endurecidos presionaron contra mi pecho y supe que estaba a punto de perder la cabeza por ella. Todo sobre ese momento era demasiado perfecto para describirlo. 


    — ¿Aquí o arriba? — Pregunté, sin aliento.


    Sentí como si mil años pasaron antes de que ella dijera: — En ninguna parte. —


    Me tomó unos momentos entender realmente la mirada diabólica que me regaló .


    — Ya te lo dije, no conseguirás lo que quieres, Cole. Ni aquí, ni en ningún otro lugar. —


    Ella se alejó de mí y las comisuras de sus labios que había besado unos momentos antes, se retorcieron en una sonrisa sarcástica. Joder, me sorprendió lo mucho que la quería de vuelta en mis brazos. 


    — No puedes estar hablando en serio,— le dije. Estaba tan excitado que estaba a segundos de rogarle que se quedara y terminara lo que habíamos empezado.


    ¿Qué diablos?


    — Espero que tu ducha esté lo suficientemente fría como para refrescarte. — Con esas palabras, salió de la piscina y caminó hacia la puerta de vidrio que conducía a la sala de estar.


    La llamé una vez más, — Espero que una caja de baterías sea suficiente para reducir la tensión entre tus piernas, cariño. Porque la próxima vez que te atrevas a burlarte de mí así, prepárate para que te folle con fuerza. —


    ***


    Harlee


    La venganza era una perra. Siempre lo he sabido. 


    Pero nunca pensé que la pasaría tan mal.


    En el momento en que salí de la ducha a la mañana siguiente, supe que algo andaba mal en mi habitación. 


    Y el alguien estaba acostado en mi cama, con mi cuaderno en sus manos. A veces usaba cuadernos de papel, porque me gustaban las cosas bonitas y si no sabías qué regalarme para mi cumpleaños, un cuaderno nuevo sería el mejor regalo de todos. 


    — ¿Qué demonios crees que estás haciendo? — Pregunté furiosamente.


    — ¿Ir a Los Conejitos? Suena como un bar de mala muerte. No sabía que eras una de sus clientes frecuentes. —


    — Dámelo. — Me paré en la cama con las manos en las caderas.


    — Eso es lo que iba a hacer anoche, cariño. Pero tú fuiste la que se negó a dármelo. — Cole se puso de pie, todavía manteniendo mi cuaderno en sus manos. —  Acabo de llamar a tu jefa, por cierto. —


    — ¿Qué hiciste qué? —


    — Y hoy estarás trabajando desde casa. —


    — Por supuesto que no. — Traté de quitarle el cuaderno, pero él levantó la mano y tuve que saltar para alcanzar la maldita cosa. Entonces, me quedé quieta y esperé.


    —Apuesto a que no puedes creer que tu jefa haya aceptado dejarte trabajar desde casa de nuevo, pero sabía que hacer exactamente para obtener su permiso. —


    —Me da miedo pensar en lo que has prometido hacer a cambio de su bondad inexistente. —


    — Realmente no importa. Sin embargo, lo que sí importa es que estés aquí, toda a mi disposición por el resto del día. —


    Crucé los brazos, dándole la mirada más seria que pude reunir en este momento. Gracias a Dios, esta vez mi toalla cubría una buena parte de mí, y no me sentía completamente desnuda bajo su mirada.


    — Oh, ya sé lo que está pasando aquí. Es venganza, ¿verdad? Porque ninguna mujer te ha dicho nunca que no. Por no hablar de dejarte en medio del juego. —


    Sus labios se retorcieron en una maldita sonrisa encantadora. —  Es porque estoy aburrido. —


    — ¿Qué? —


    — Sí. Reservé un vuelo para mañana por la mañana. Hasta entonces, no tengo nada más que hacer aquí. Y pensé que sería genial pasar otro día en tu irresistible compañía. —


    — Tengo otras cosas que hacer aparte de quedarme en casa y entretenerte. —


    — Ir a Los Conejitos. Lo sé. —


    — Para tu información, Los Conejitos no es un bar nudista. Es solo un bar donde me gusta ir con mis amigos. —


    — Bueno. Iré contigo. —


    — ¿Qué? — Lo vi salir de la habitación. —  ¡No puedes ir allí conmigo! — Corrí tras él. Se suponía que iba a ser una noche de chicas con mi mejor amiga. —


    Cole se detuvo y se dio la vuelta, dando a la toalla envuelta a mi alrededor una mirada hambrienta. —  Me encanta verte así. — La forma en que lo dijo...   Dios, ¿cómo hacía eso? — Imagina lo hermosa que te habrías visto si hubieras aceptado despertarte en una cama conmigo, recién follada, y luego compartir una ducha conmigo en lugar de ir allí sola y excitada. —


    No había forma de describir el rojo en mis mejillas. Casi podía sentir el fuego en toda mi cara. A pesar del hecho de que la obra de anoche se trataba de burlarse de él, no podía negar que el beso que compartimos fue increíble. Lo suficientemente dulce y seductor como para hacer que cada centímetro de mi cuerpo que no había sentido en toque de un hombre en mucho tiempo, intacto,  se arqueara con la necesidad de ser uno con él.


    Sacudí la cabeza, tratando de hacer que mi cerebro pensara en cualquier cosa, solo para terminar deseando que anoche acabara un poco diferente.


    — ¿Qué esperas que haga ahora que estoy atrapada aquí contigo, por el resto del día? —


    El resplandor en sus ojos lo decía todo por él. Pero en voz alta dijo lo siguiente: — Hay un evento que me gustaría celebrar en esta casa. Y necesito tu ayuda para organizarlo. —


    — ¿Un evento? ¿Aquí? —


    — Sí. Sé que estás alquilando el lugar, pero tu jefa pensó que sería genial si organizaba el evento aquí. —


    — Espera un segundo. ¿Qué tiene que ver mi jefa con eso? —


    —     Vamos a desayunar primero, y luego te contaré todos los detalles. — Sus ojos se deslizaron hacia mi toalla de nuevo. —  La mera idea de quitártelo y ver lo que no tuve la oportunidad de ver anoche me hace querer sujetarte a esa pared detrás de ti y mostrarte lo duro que suelo luchar por lo que quiero. —


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Cole


    Hacer que Vivian aceptara convertirse en mi compañera en un crimen inocente resultó ser más fácil de lo que esperaba. Al mencionar la suma que donaría para el evento que su revista organizaría en mi casa, ella dijo que podría quedarme con Harlee por el resto de mi vida. 


    Había una cosa que quería hacer desesperadamente desde el mismo momento en que mi abogado anunció que Carol y yo ya no éramos marido y mujer. Primero pensé que le daría el divorcio que tanto quería y retrocedería. Pero luego, cuando miré sus ojos sin emociones y no vi nada más que hielo puro en ellos, supe que no podía dejarla ir así.


    Quería que viera lo que había perdido. Y solo había una manera de hacerlo realidad.


    — Entonces, ¿vas a compartirme tus planes o no? —


    Me reí entre dientes. — La forma en que lo dices me hace querer cambiar mis planes y ponerte   en todos y cada uno de ellos, en cada habitación de esta casa. Y la piscina que dejaste tan abruptamente anoche. —


    Harlee puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. — Este va a ser el día más largo de mi vida. —


    — Y el mejor, espero. —


    — Lo dudo. —


    — De acuerdo. Esto es lo que quiero que hagas. En primer lugar, es necesario escribir un artículo sobre el mayor evento de belleza de la temporada. Te daré la fecha y la hora más tarde. Quiero que tu artículo atraiga la mayor atención posible. —


    — Puedo hacerlo.— Mordió un trozo de manzana y lo masticó con cuidado. — ¿Cuándo lo quieres? —


    — El próximo lunes. Me gustaría que el evento se celebrara a finales de mes. —


    — Pero seguiré aquí, ¿recuerdas? Mi contrato de alquiler no termina hasta dentro de un año. —


    — Lo sé. Pero dado que obtendrás un buen aumento a tu salario regular, espero que se te faciliten las cosas. —


    — ¿Qué tan bueno será exactamente ese bono? —


    Sonreí. —  Confía en mí, te gustará. Como todo lo que te doy. — Le guiñé un ojo. — Lástima que aún no hayas intentado lo mejor. —


    — ¿Podemos volver a los negocios, por favor? —


    Hice una pausa por un momento, disfrutando de la ebullición de la ira en su mirada. Oh, ella tuvo que haber pensado las cosas dos veces antes de dejarme duro por ella y alborotado. —  Claro. A medida que el artículo esté listo para salir en vivo, quiero que también te encargues de la planificación del evento. —


    — ¿Y tengo menos de cuatro semanas para hacer todo eso? —


    — ¿Muy poco tiempo? —


    — En lo absoluto. Pero me gustaría hacer algunas notas, y para eso, necesito recuperar mi cuaderno. El que robaste de mi habitación, ¿recuerdas? —


    — No me mientas, Harlee. Lo necesitas de vuelta porque guarda tus pequeños secretos, y quiero conocerlos todos. Por eso lo mantengo. Por ahora. Usa tu ordenador para tomar notas. U otro cuaderno. Tienes alrededor de una docena en tu mesita de noche. —


    — ¿Volviste a revisar mis cosas? —


    — No te enojes. Solo quería comprobar si tu amigo de silicona seguía trabajando después de la cantidad de tiempo que jugaste con él anoche. —


    — Uf, eres terrible. Y para que lo sepas, no lo necesité anoche. Me fui directamente a la cama justo después de regresar a mi habitación. —


    — Sí, cierto. —


    — Superalo, Cole. No me siento atraída por ti. —


    — Todavía no te creo. ¿Por qué? Tal vez porque estás mintiendo, otra vez. —


    — Lo que tu digas. — Se puso de pie y llevó sus platos al fregadero.


    Hubo una cosa más que olvidé decirle. —  Por cierto, hablé con tu hermana. Jazmín, ¿verdad? —


    — ¿Qué hiciste qué? — Ella se volvió y me miró fijamente. Por un momento pensé que quería cortarme las pelotas con un cuchillo de cocina. 


    En caso de que ella tratara de herirme, di unos pasos hacia atrás y le dije: — Recuerdo que le dijiste que estarías en el trabajo hoy. Pero como te quedaste en casa, la invité a compartir la cena con nosotros. —


    — Esto es una broma de mal gusto, Cole. Es solo una broma, ¿verdad? —


    — No. Estaba más que emocionada de venir esta noche. —


    Harlee cerró los ojos y maldijo en voz alta. —  ¿Por qué yo? — Preguntó hacia el techo.


    — Pensé que ustedes dos necesitaban hablar de algo. —


    — Sí. Pero aquí no. Y definitivamente no en tu presencia. —


    — No te preocupes, te daré algo de privacidad. —


    — Bueno, muchas gracias. Pero ya has hecho lo suficiente para convertir la próxima cena en un infierno. —


    — ¿Por qué? —


    — Porque mi hermana no es una chica dulce. Aunque ella te hará pensar que lo es. Es un demonio, lo juro. Sin duda, ella hará todo lo posible para destruirme con sus comentarios sobre nosotros viviendo aquí juntos. —


    — Oh, ya veo. No querías que ella supiera de mí. —


    — No hay nada que saber de ti. Estás aquí por unos días, pero mi hermana hará que suene como un gran problema. Y el hecho de que esté compartiendo una casa con un hombre seguramente le dará algo para discutir con nuestra madre más adelante. —


    — No te gusta que la gente te apuñale por la espalda, ¿verdad? —


    — ¿A ti te gusta que la gente te apuñale por la espalda? —


    — En realidad no. Pero rara vez me importa lo que dicen de mí a menos que sea alguien importante para mí. —


    — Bueno, mi caso es diferente. Aquellos que son importantes para mí piensan que entrar en mi vida privada es su trabajo diario. Y mi hermana toma la primera línea de esa lista. —


    — Entonces me va a gustar. —


    — No apresures las cosas. Primero, le debes caer bien. —


    ***


    Como era de esperar, Jazmín apareció a las seis de la tarde. Era lo opuesto a su hermana con cabello castaño oscuro y ojos marrones.


    Llevaba un vestido color caramelo, largo casual y una chaqueta de mezclilla.


    — ¿Estás segura de que es tu hermana? — Le pregunté a Harlee.


    — Ella cree que sacó lo mejor de nuestros dos padres, y yo me quedé con el resto. —


    — ¡Muy bien! — Fue lo primero que dijo Jazmín al entrar en la casa.


    — Te va a encantar aún más después de que te dé un tour,— dijo Harlee.


    — No estaba hablando de la casa.— Jazmín me miró lentamente de pies a cabeza.


    — Cole Griffin,— Me presenté.


    — Así que fuiste tú con el que hablé hoy temprano. —


    — Sí. —


    — Interesante…— Sus ojos cambiaron de Harlee a mí. —  ¿Ustedes dos comparten cama también? —


    — No, solo la casa,— dijo Harlee, dándome una mirada significativa que decía mantén tus pensamientos sucios para ti mismo. Pero estaría loco si planeaba mantener la boca cerrada.


    — No es que no haya hecho mi mayor esfuerzo para cambiar esa situación. —


    Jazmín se rio entre dientes. — Mi hermana definitivamente podría aprovechar un compañero de cuarto tan sexy. —


    La cara de Harlee se volvió piedra. — Todavía estoy aquí, ¿recuerdas? Si ustedes dos quieren hablar de mí, los dejaré en paz. —


    — Ella es tan delicada,— me dijo Jazmín.


    — Dímelo a mí. —


    Sacudiendo la cabeza, Harlee se fue a la cocina y su hermana y yo la seguimos. 


    — ¿De qué querías hablar? — Harlee cortó un pedazo de pizza casera,  la puso en un plato y se la dio a Jazmín. Luego hizo lo mismo para nosotros dos. La pizza fue idea mía, pero la receta pertenecía a Harlee. Resultó que era muy buena cocinando. Entre otras cosas que estaba seguro que ella era buena haciendo. Simplemente no podía esperar el momento en que me demostrara el resto de sus talentos. 


    Nos sentamos a la mesa y vertí vino en dos copas, una para Harlee y otra para mí.


    — ¿Jugo? — Le dije a su hermana.


    Ella hizo una mueca. — ¿Te parece que tengo otra opción? —


    Sonreí y llené su vaso con un jugo de naranja. 


    — Conocí a alguien,— comenzó,  mirándome cuidadosamente.


    — Me quedaré para esta charla. Por lo que veo será interesante. ¿Cómo se llama? —


    Jazmín miró a Harlee como si esperara que su hermana aprobara que yo fuera parte de su conversación.


    —No irá a ninguna parte a menos que llames al 9-1-1 para echarlo de aquí. Así que, adelante. —


    Jazmín respiró hondo y continuó:— Su nombre es Romeo y es el líder de nuestro equipo de béisbol de la escuela. Se unió a nuestra clase hace solo unos meses. El equipo estaba buscando un nuevo líder, y resultó ser muy bueno en el béisbol. —


    — Malas noticias,— dije.


    Las mejillas de Jazmín se volvieron rojas.


    Las cejas de Harlee se juntaron. —  ¿Es verdad? ¿Son malas noticias? —


    — Bueno,  él es demasiado guapo, del tipo que te derrite y te hace babear por sus huesos. —


    A juzgar por la cara de Harlee, no le gustó la descripción proporcionada.


    — Todas las chicas están locas por él. Y me pidió a mí que saliera con él.— Los ojos de Jazmín viajaban entre su hermana y yo. —  Pero no te preocupes, no voy a babearle ninguna parte de su cuerpo. —


    Harlee casi se atraganta con su vino. Sus mejillas se volvieron rojas. 


    Me reí entre dientes. —  ¿Qué te dijo exactamente? —


    — Está organizando una fiesta en su casa para celebrar el final del año escolar. Y me preguntó si quería unirme. —


    — ¿Una fiesta en su casa? Ya veo. — A Harlee no le gustó el sonido de eso. Y a mi tampoco.


    — ¿Invitó a alguien más de su clase? — pregunté.


    — No lo sé. Supongo que estaba demasiado emocionada con la invitación como para pensarlo dos veces. —


    — Pero me llamaste,— dijo Harlee. —  Lo cual es raro, teniendo en cuenta que nunca me has pedido mi opinión sobre tus novios. —


    — Parece que a ella realmente le gusta este tipo,— dije.


    Las mejillas de Jazmín se pintaron de rosa nuevamente.


    — Ya la escuchaste, a todo el mundo le gusta. —


    Asentí. —  Malas noticias, como dije. —


    Jazmín volvió a hablar. —  ¿Crees que un chico guapo no puede ser agradable? —


    — Confía en mí, Jaz, si es consciente del efecto que tiene en las chicas, será cualquier cosa menos agradable. —


    Harlee sonrió. —  ¿Lo sabes por tu propia experiencia? —


    — Soy un ejemplo de chico agradable. ¿No lo sabes a estas alturas? —


    Jazmín se rio. — Parece que ustedes dos disfrutan compartiendo este lugar. —


    Le di a Harlee mi mejor sonrisa. —  Disfrutar es la palabra clave aquí. —


    Puso los ojos en blanco. — No es recíproco. —


    Su hermana y yo compartimos una mirada. 


    — Claro que sí,— dije. —  Pero eres demasiado terca para admitirlo. —


    — No estamos aquí para hablar de mí. Jazmín tiene un problema en el que necesitamos ayudarla. —


    — Romeo no es un problema. Es solo un tipo. Y todos los chicos necesitan un poco de competencia. No nos gusta lo fácil. Al menos no cuando se trata de la chica que realmente nos gusta. Fácil es para una sola noche. —


    — ¿Y tu punto es? — Harlee puso su vaso sobre la mesa y esperó mi respuesta.


    — Tienes que darle a Romeo lo que quiere,— le dije a Jazmín.


    Los ojos de su hermana se abrieron. —  ¿Te has vuelto loco? —


    — Estaba hablando de la competencia. — Me volví hacia nuestra invitada. —  ¿Cuándo va a ser esa fiesta? —


    — El último sábado del mes. —


    — Es el mismo día que vamos a tener una fiesta aquí. ¿A qué hora comienza? —


    — Cinco de la tarde. —


    — Perfecto. Te llevaré allí. —


    — ¿Para qué? —


    — Ya verás. — Luego me volví hacia Harlee, — Asegúrate de que nuestra fiesta comience a las seis. Tendré tiempo suficiente para darle un aventón a Jazmín y luego venir aquí y entretener a los invitados. —


    — Si mi fiesta apesta, ¿puedo unirme a la tuya? —


    — Claro. Te daré mi número, y si Romeo no cumple con tus expectativas de chico agradable, iré a sacarte de allí.  —


    — Gracias. Es muy amable de tu parte. —


    — Te lo dije, agradable es mi segundo nombre. —


    Jazmín se acercó a mí, a pesar de que su hermana todavía podía escuchar cada palabra que decía, — haré que te dé otra oportunidad,– dijo, con los ojos enfocados en Harlee.


    — Eso sería genial. —


    Nos dimos la mano como si estuviéramos haciendo un trato y luego ella dijo que necesitaba volver a casa, porque su madre necesitaba su ayuda con algo urgente.


     


    — Su fiesta va a ser una decepción,— dije, después de cerrar la puerta detrás de Jazmín.


    — ¿Por qué? — preguntó Harlee.


    — Porque si estuviera segura de ese tipo, Romeo – Dios, nunca me gustó ese nombre – no vendría a pedirte consejo. Pero ella sabe que él no es buen partido y todos sabemos que la fruta prohibida es dulce. ¿Estoy en lo cierto? — Mis ojos se deslizaron hacia los labios de Harlee y de repente quise besarlos de nuevo, como lo hice anoche. Solo que esta vez, no quería detenerme.


    — Ni lo pienses,— me advirtió.


    — Lo siento, pero no puedo dejar de pensar en ello. — Me acerqué a ella y le dije en un susurro, —  Todavía puedo sentir el sabor de tus labios en los míos. — Puse mi dedo debajo de su barbilla y la hice mirar. —  Sé que quieres repetir el beso, puedo verlo en tus ojos. ¿Pero sabes qué? No insistiré. Será mejor esperar a que me pidas que lo repita. Y luego, me aseguraré de que permanezcas en mis brazos el tiempo suficiente para que ardas de deseo por mí toda la noche. —


    El fuego en su mirada lo decía todo. Juro que podía escuchar cada pensamiento corriendo por su mente. Porque esos eran ecos de los míos.


    Todavía observándome, deslizó lentamente sus dedos a través de mi cabello, tirando de mi cara un poco más cerca de la de ella. Sus ojos se deslizaron hacia mis labios, largas pestañas que ocultaban los océanos en los que me acababa de ahogar.


    — Eres una mala influencia, Cole Griffin. Y no me gustan las malas influencias. —


    — Pero te gusta que sea malo contigo, ¿no, Harlee? —


    — Tal vez… lo cual es aún peor porque no hay lugar para juegos en mi vida. Y no eres más que un jugador. —


    — Por otro lado, jugar conmigo podría ser bueno para tu salud. Tu hermana dijo que realmente podrías aprovechar un poco de tu sexy compañero de cuarto. —


    Ella se rio entre dientes. —  Como dije, a ella le gusta meterse en mi vida. — Sus dedos trazaron una línea apenas tangible por mi mejilla y luego a través de mi mandíbula, mientras sus ojos seguían los movimientos. —  El problema es que nunca me he metido en algo tan desconocido para mí. —


    — Aburrido. —


    — Seguro. —


    — Entonces, ¿por qué sigues aquí, burlándote de mí con tus toques y palabras, y no escondiéndote en tu habitación, detrás de la puerta cerrada? —


    — Ojalá supiera la respuesta.— Sus ojos verdes finalmente se encontraron con los míos. Como dos velas que tenían suficiente luz para iluminar el universo. Una pequeña sonrisa resonó en sus labios y me pregunté si estaba a punto de cambiar de opinión y ceder. —  Creo que es hora de ir a descansar, Cole. —


    Hablando de ceder…


    Joder.


    — Dulces sueños, Harlee. — Di un paso atrás, ya sabiendo que mi historia con ella aún no había terminado.


    Ella también lo sabía.


    La pregunta era, ¿cuánto tiempo más iba a fingir que no se sentía atraída por mí?


    ***


    Harlee


    La noche había sido un infierno total. No pude cerrar los ojos ni por un momento, y para cuando sonó mi despertador, estaba lista para matar a alguien. 


    Preferiblemente alguien que logró poner mi vida patas arriba en menos de tres días.


    Alguien que estaba a punto de salir de mi hogar temporal y darme finalmente un descanso muy necesario.


    Alguien que se atrevió a acecharme en la piscina en medio de la noche, besarme como nunca y luego creer que era suficiente para hacerme caer irremediablemente enamorada.


    Alguien que, — y tienes que estar bromeando, — estaba en medio de la cocina, completamente desnudo, con dos tazas de café en las manos.


    Aunque sus manos no eran las partes de su glorioso cuerpo en las que mis ojos estaban enfocados en este momento.


    — Me aseguré de que sea lo suficientemente fuerte como para despertarte. —


    Demonios, sí, se veía extraordinariamente fuerte y grande, y...


    — ¿Qué? — Dios, él era perfecto en todas partes. Qué desastre.


    — Deja de mirar mi polla y ven a tomar un café conmigo. A menos que quieras tocarme como lo hiciste en la piscina la otra noche. Incluso puedes babearlo si quieres, no me importa en absoluto. — Recordé a Jazmin y sus bromas.


    Tragué saliva con fuerza y, de alguna manera, logré despegar mis ojos de su polla.


    — Te lo dije, me gusta caminar desnudo por la casa. —


    — Cierto. Se me olvidó. —


    Como si no fuera un gran problema,  aunque su "problema" era grande, tomé una taza de sus manos y me senté a la mesa, con cada parte de mi cuerpo temblando de...  


    Maldita sea, ¿cómo se supone que debo pensar en cualquier cosa que no sea lo que acabo de ver? 


    — Pensé que necesitabas algo bueno para recordar hasta que nos encontremos a fin de mes. —


    — Y pensaste que tu herramienta era algo perfecto para recordar, ¿verdad? —


    — Exactamente. —


    — Gracias por ese gran recuerdo. Ahora, cada vez que venga a la cocina a hacer una taza de café, veré tus ... manos con dos tazas. —


    Levantó su taza y bebió la bebida caliente. Aunque la bebida en su taza no era lo único caliente en la habitación. Mi cuerpo estaba en agonía. Y eso que eran las ocho de la mañana. Iba a ser un largo día.


    Bien. Genial.


    — Gracias por el café.  —  Me tragué la última gota de mi bebida y llevé la taza al fregadero, haciendo todo lo posible para ignorar la desnudez del hombre que parecía incapaz de no ser otra cosa que una tentación andante. —  Que tengas un buen vuelo de regreso a Los Ángeles —


    — ¿Me vas a extrañar? —


    Me detuve en la puerta y le sonreí ampliamente. — No. voy a disfrutar de mi tiempo sin ti. Toda esta hermosa casa, sin nadie que interrumpa mi baño nocturno en la piscina. También podría seguir tu ejemplo y empezar a nadar desnuda. —


    — Suena como el plan más aburrido de la historia, excepto por la parte de nadar desnuda, por supuesto. Asegúrate de que la próxima vez que esté en la ciudad nademos desnudos juntos. Aunque si te apetece extrañarme, no dudes en levantar el teléfono y llamarme. Encontraré una manera de entretenerte, incluso estando en el otro extremo del país. Y, por cierto, me aseguré de que tengas suficientes baterías para otro par de semanas más o menos. —


    — ¿Me pediste otra caja? —


    — Sí. Te la van a entregar en tu oficina, más tarde hoy. —


    — ¿A mi oficina? —


    — Pensé que como me vas a extrañar tanto, es posible que también quieras tener algunas baterías en tu oficina. —


    — Dios, no puedo esperar a que salgas de aquí. —


    — Espera hasta que veas lo que hay en la caja que envié a tu oficina. —


    — ¿No son solo las baterías? Espero que no me hayas enviado ningún juguete sexual, ¿verdad? —


    — Sería muy útil tener algunos en el trabajo. ¿Para qué más necesitarías las baterías? —


    Suspiré, frustrada. Pero porque estaba tan excitada que apenas podía moverme. 


    Maldita sea.


    — He terminado con esta charla. Y realmente espero que las próximas dos semanas duren lo suficiente como para darme un descanso de ti. —


    — Te voy a extrañar, Harlee. —


    Sonreí. — Estoy bastante segura de que encontrarás a alguien para aliviar tu dolor.   —


    — Difícilmente. El problema es que, desde el día que te conocí, no puedo pensar en ninguna otra mujer que no sea tú. Creo que podría estar enamorado de ti. —


    — Creo que piensas demasiado en follar conmigo, y es por eso que tu cerebro está tan sobrecargado con todas las cosas sucias. —


    — Maldita sea, la forma en que dijiste follar y todas las cosas sucias me hace querer hacer que todo lo anterior suceda en este momento. ¿Qué tal si llamo a Vivian y te pido un día libre? —


    — Toma una ducha fría, Cole. O vas a perder tu vuelo. Y estoy segura de que no quiero volver a casa esta noche y encontrarte caminando desnudo de nuevo. He visto lo suficiente para recordarte mientras no estás aquí. —


    

  



  

    CAPÍTULO 7


    Cole


    — Sr. Griffin, tiene una llamada de la señorita Bennet,— dijo mi secretaria en el altavoz.


    Sonreí y dije: —Pásala por favor. — Esperé unos momentos para asegurarme de que Harlee estuviera lo suficientemente enojada como para matarme y luego dije en el teléfono: —  ¿Te gustaron mis regalos? —


    — Si estuvieras aquí ahora, te lo juro, no saldrías vivo de mi oficina. —


    Te lo dije, mi plan funcionó.


    — Confía en mí, renunciaría a muchas cosas para estar en tu oficina en este momento, abrir todas esas cajas contigo y probar cada pequeña cosa que hay dentro de ella. —


    — ¿Compraste todo el catálogo de la tienda erótica? —


    — Sí. Creí que necesitabas algo nuevo con que jugar mientras pensabas en mí por las noches. —


    — Ugh, eres imposible, Cole Griffin. —


    — Gracias, cariño. —


    — ¿Tienes una idea de lo que tuve que pasar cuando mi jefa vio tus malditas cajas inundando mi oficina? —


    Mi sonrisa se hizo más grande. —  No, pero con mucho gusto estaría allí para ver tu cara cuando intentaste explicárselo a Vivian. —


    — ¡Ahora piensa que soy una adicta al sexo que no deja de fantasear con complacer a mi vagina con todas esas cosas que me has enviado! —


    Me reí entre dientes. —  Bueno, ¿no es cierto? —


    — ¡Oh, vas a pagar por esto, Cole! —


    — No puedo esperar a recibir tu furia, cariño. Algo me dice que me va a encantar. —


    — Ahora Vivian quiere que escriba un artículo sobre mujeres que usan juguetes sexuales y les haga creer que no hay nada vergonzoso en ello. —


    — ¿En serio? Asegúrate de que yo sea el primero en leerlo. —


    — ¡Que te jodan, Cole Griffin! — Ella terminó la llamada y me reí de nuevo, pensando en la próxima vez vería a Harlee. Habían pasado menos de doce horas desde la última vez que la vi, pero ya la extrañaba. No sé de dónde venía este sentimiento, pero me gustaba. No había sentido nada como esto en mucho tiempo. Era como un soplo de aire fresco en mi sofocante vida. 


    Además de los juguetes, Harlee también recibió un teléfono nuevo para reemplazar el que rompió por mi culpa. Pero antes de enviárselo, instalé mi número, por lo que siempre sabía cuándo la estaba llamando.


    O, como en este momento, cuando le enviaba un mensaje de texto, — Envíame una foto de tu juguete favorito. Estoy seguro que los has usado todos al menos una vez. —


    No respondió durante diez minutos, nada menos. Luego, cuando casi me di por vencido con la esperanza de saber de ella, envió un mensaje con una foto adjunta. Pero no era de un juguete.


    Me reí entre dientes, viendo una foto de su oficina llena de cajas rosas y negras con el nombre de la tienda erótica en ellas. El mensaje decía lo siguiente: — La vida da muchas vueltas. ¡Lo verás muy pronto! —


    No sabía lo que estaba tramando, pero me moría por averiguarlo.


    — ¿Tuviste la oportunidad de trabajar en el artículo sobre la fiesta? ¿O estabas demasiado ocupado abriendo las cajas? —


    — Con tanta INSPIRACIÓN que me has enviado esta mañana, lo escribí muy rápido... Con uno de tus regalos en mis manos. —


    Tragué saliva con fuerza. —  ¿Cuál? —


    — ¡El teléfono! —


    Uh, ella era una tentación, y me encantaba.


    Al igual que muchas otras cosas sobre ella. 


    Me apoyé contra el respaldo de mi silla y pensé en la última vez que estuve tan fascinado por una mujer. 


    Habían pasado muchas mujeres en mi vida, pero gracias a Carol, me había rendido en encontrar algo bueno en ellas. Querían todo lo que no podía darles, y de nuevo gracias a Carol, dudaba que fuera capaz de sentirme realmente atraído por nadie. Por no hablar de enamorarme o casarme una vez más. El matrimonio se había sentido como una historia de terror.


    ¿Tenía miedo de salir lastimado una vez más? 


    Quizás.


    A este punto, no estaba seguro de nada, excepto el hecho de que realmente quería que la fiesta que estábamos planeando comenzara lo antes posible. Los motivos de ésta no eran tan importantes como lo era volver a ver a Harlee. Y de alguna manera, quería que ella fuera la estrella de la noche.


    Tomé mi computadora portátil e hice que la pantalla se activara. Escribiendo el nombre de una de las boutiques locales, me desplacé en la lista de sus nuevos vestidos de colección para mujer y finalmente encontré uno que sabía que se vería increíble en la chica que no podía sacar de mi cabeza. Hice un pedido y me aseguré de que se entregara el mismo día en que se suponía que se llevaría a cabo la fiesta. A Harlee le iba a encantar. A pesar de lo mucho que me odiaba por enviarle los juguetes. 


    Aunque algo me decía que ella iba a encontrar algunos de esos realmente útiles. Al menos hasta que yo volviera a Nueva York para hacer realidad todas sus fantasías salvajes.


    ***


    Harlee


    Si pensaba que mi día no podía empeorar, estaba muy equivocada al respecto.


    Las malditas cajas que estaban por toda mi oficina, no me dejaban concentrarme en nada más que en la venganza. Si Cole Griffin pensaba que era el gilipollas más inteligente del mundo, no sabía nada de mí. 


    — Wow,  ¿Te robaste un sex shop o qué? — Willow se hizo paso a través de las filas de cajas rosas y negras y se sentó en una silla frente a la mía.


    — O qué... Es para una investigación en realidad. Vivian quiere que escriba un artículo sobre los juguetes sexuales favoritos de las mujeres. —


    La boca de mi amiga se abrió en sorpresa.


    — Yo tampoco lo esperaba,— dije.


    Ella miró las cajas y luego a mí. —  Y los compraste todas para...  ¿tratar de decidir cuál es mejor? — Ella se rio.


    — Sabes lo mucho que me gusta investigar. No puedo escribir sobre las cosas de las que no sé nada a respecto. —


    — Bueno, nada no es exactamente la palabra que yo usaría. ¿No has salido con nadie por cuánto tiempo? ¿Dos años? Estoy bastante segura de que eres una experta en esto. — Señaló una de las cajas a su derecha.


    — Cállate. No estás ayudando. —


    — No es cierto. Siempre estoy aquí para ayudarte. ¿Recuerdas cuántas veces traté de ayudarte con tu vida sexual? No fue mi culpa que fueras demasiado exigente. —


    — Correcto. Pero los strippers no son mi tipo exactamente. —


    — Entonces, ¿quién es tu tipo, Harlee? ¿Cole Griffin? —


    La miré con sorpresa. Seguro que nunca le mencioné su nombre a Willow.


    — Estaba subiendo las escaleras cuando el chico del servicio de entrega entró en el ascensor y me preguntó si sabía dónde encontrar su oficina. Dijo que tenía una entrega para ti. De Cole Griffin. El nombre no sonaba familiar, así que lo busqué en Google. ¿Y adivina lo que encontré? —


    — Ilumíname. — Dudaba que hubiera algo que no supiera sobre el hombre. A diferencia de Willow, yo tenía todo un libro negro sobre él. 


    — Uno de los invitados que te dijo que incluyeras en la lista de invitados de tu fiesta es su exesposa. — Willow se encargaba de enviar las invitaciones para la fiesta y tenía la lista de los invitados. Ella no sabía que Cole estaba detrás de todo el asunto. Pero ahora que unía los puntos, no era difícil averiguar quién era el hombre. 


    — ¿Qué? —


    Escribió algo en su teléfono y luego lo giró para que pudiera ver la pantalla y una imagen parpadeando en él. 


    — Carol Griffin. Que pronto será Carol King. Se casará el próximo mes. —


    La mujer de la foto era increíblemente hermosa. Ella y Cole eran una pareja perfecta. Si ella no se hubiera divorciado de él, por supuesto. No sabía nada sobre su futuro esposo, pero por lo que podía ver, parecía una copia pálida de Cole, mucho mayor y menos atractivo. Me preguntaba si ella se iba a casar con él por su dinero, porque según el artículo escrito debajo de la imagen, él era dueño de uno de los parques industriales más grandes del área de Washington. 


    Sentí un poco de pena por Cole. A juzgar por lo triste que estaba cuando hablaba de su matrimonio fallido, solía tener sentimientos profundos por su exesposa.  Me preguntaba si todavía eran así de fuertes.


    — Ya veo.— Al menos ahora sabía por qué quería que la fiesta se llevara a cabo en la casa que estaba alquilando. Quería mostrarle lo que había perdido. 


    — ¿Por qué no me dijiste nada de él? — Willow preguntó un poco ofendida. Siempre compartíamos todo. Excepto esta vez.


    — No había nada que contar. —Fingí que no estaba interesada en esta conversación, pero conociendo a Willow, ella nunca me dejaría salir tan fácilmente de esto.


    — La fiesta fue idea suya, ¿no? —


    — ¿Y qué? —


    — Nada. — Una palabra seguida de una mirada muy significativa de sus ojos azules que yo conocía tan bien.


    — Está bien, alquilé su casa, pero mi agente de bienes raíces, que también resultó ser su mejor amigo, se olvidó de mencionárselo. Es por eso que cuando entró en mi habitación la otra mañana, no lo esperaba y...


    — ¿Estuvo en tu habitación y hasta ahora vengo a enterarme? —


    Puse los ojos en blanco. — Estuvo allí por accidente, ¿de acuerdo? No sabía que estaba alquilando la casa, pero vino a Nueva York para divorciarse y necesitaba un lugar para quedarse. —


    — Y le dijiste que podía quedarse contigo. —


    — No conmigo, sino en su casa. Porque le pertenece. —


    — Oh, siempre te encantó rescatar cachorros sin hogar, Harlee. —


    Me reí entre dientes. —  No es un cachorro. —


    — Seguro que no lo es. — Siguió otra mirada significativa.


    — ¿Qué? No hice nada malo, pero de alguna manera, todo lo que dices me hace sentir culpable sin ninguna razón. —


    — O tal vez estás enamorado de ese guapo. —


    — De ninguna manera. — Sacudí la cabeza. — Es demasiado arrogante y seguro de sí mismo.  Y no deja de hablar de sexo. Lo ve en todas partes. No importa lo que diga o haga. —


    — Definitivamente podrías aprovecharte un poco de… él. —


    — ¿Has hablado con Jazmín? Porque esto es exactamente lo que ella dijo la noche en que conoció a Cole. —


    — ¿En serio? Entonces estoy segura de que tu fiesta será algo para recordar. Imprimiré una invitación para mí también. ¡No me lo puedo perder! — Ella se puso de pie, lo cual no fue sencillo, considerando su gran vientre, y llegó a una de las cajas, diciendo: — Si yo fuera tú, Harlee, no perdería mis oportunidades con este tipo. Guapo, rico y obviamente le gustas. —


    — No le gusto. —


    — Confía en mí,  le gustas. — Abrió la caja y sacó una tanga peluda con un sujetador a juego. —  ¿Por qué no usas uno de estos para la fiesta? Estoy segura de que al Sr. Griffin le encantaría. —


    — ¿No tienes trabajo que hacer, Willow? —


    Ella sonrió y volvió a poner las cosas peludas en la caja. —  De hecho sí. Pero trabajar en tu oficina hoy es mucho más inspirador. —


    — ¡Fuera, mamá! Estás demasiado embarazada para pensar en inspiraciones como estas. —


    Suspiró y se dirigió a la puerta. — No te olvides de nuestra noche de chicas. Sigue en pie o, ¿no? —


    — He marcado mi calendario. — Maldita sea, acababa de darme cuenta que nuestra noche de chicas iba era el domingo, justo después de la fiesta. Esperaba que a Cole se le olvidara que quería ir con nosotras.


     En el momento en que lo recordé, recibí otro mensaje de él. Debería haberlo pensado dos veces antes de decirle que me comprara un teléfono nuevo, ahora no había forma de detener el flujo de mensajes.


    — Ponte algo bonito,— decía el mensaje seguido de la imagen de la entrada de Los conejitos.   —  Cuanto más pequeño,  mejor. —


    Adiós a la esperanza de que olvidara los planes…


    — ¿Una toalla servirá? — Escribí en respuesta.


     — ¡Perfecto! Especialmente si no tienes nada debajo. Como el otro día.— 


    Miré mi reloj y sonreí. Era hora de la venganza y sabía que a Cole le encantaría mi sorpresa.


    Tanto como a mi me habían encantado las malditas cajas. 


    Uno, dos, tres... 


    Sonó mi teléfono. ¡Bingo!


    — ¿Hola? —


    — Acabas de arruinar mi reunión con los inversores. —


    — De nada. —


    —Enviar dos docenas de strippers a mi oficina justo cuando estaba en medio de mis importantes negociaciones fue una mala idea. Ahora necesito hacer creer a los inversionistas que las chicas no estaban aquí para ellos, o estoy jodido. —


    —Una vez más, es un placer. —


    — Eres una enemiga muy peligrosa, señorita Bennet. —


    — Tu lo pediste, ¿recuerdas? —


    — Prefiero verte entrar a mi oficina en medio de mi jornada laboral, tal vez usando una de esas cosas de tus cajas. ¿Qué dices? ¿Debo reservarte un vuelo a Los Ángeles? —


    — Claro. Si ayuda a que tus preciosos inversionistas trabajen contigo. —


    — Oh, no, cariño. No compartiré lo que es mío. Y si estuvieras aquí ahora, serías mía completamente. —


    De alguna manera, sus palabras hicieron que mi corazón se acelerara. No había un espejo cerca, pero sabía que mis mejillas estaban rojas. El aire en la oficina de repente se sintió demasiado caliente. Por no hablar de mi cuerpo, que hormigueaba con la mera idea de estar con Cole ahora, encerrados en su oficina, solo nosotros dos, sin nada ni nadie que nos impidiera hacer lo que ambos queríamos.


    — Te gusta como suena, ¿no? Había un deseo oculto en su voz ronca, y me preguntaba si mi silencio era demasiado obvio para responder a su pregunta por mí.


    — Tengo que irme, Cole. Que tengas un buen día. — Colgué el teléfono antes de decir algo que delatara lo nerviosa que estaba. Y desesperada. 


    ¡Maldita sea, Griffin! Seguro que sabes cómo encender ese fuego dentro de mí y hacer que arda por ti. 


    No podía creer que estuviera tan afectada por el hombre. Él era un ejemplo de todo lo que había estado tratando de evitar toda mi vida. Nunca me había metido en algo que gritara problemas. 


    Pero en este momento, meterme en problemas con Cole parecía la decisión más inteligente que podía haber tomado. 


    


  



  
    CAPÍTULO 8


    Tres semanas después


    ¿Realmente creyó que usaría ESTE vestido para la fiesta? 


    Miré el regalo de Cole sobre mi cama y fruncí el ceño.


    Nunca me vestía de rojo. Odiaba el rojo. Pero el vestido era el más fuerte de los rojos, ya que sabía que mostraría mucho más de lo tenía planeado mostrar esta noche. 


    Era largo, con un corte en V en el escote y la espalda completamente abierta.


    ¿Cómo demonios usan vestidos como este? 


    ¿Y dónde me meto mis senos? Seguro que no podía usar un vestido sin sujetador, porque... bueno, nunca lo había hecho antes.


    Como si escuchara mis debates mentales, Cole me envió un mensaje, diciendo: — Es un vestido de    seda. Nada en el medio. P.D. Maldita sea, no puedo esperar a verte usándolo. P.P.S. Así como ayudarte a quitártelo al final de la noche… o en algún momento durante la noche si mi paciencia contigo se agota. —


    Sonreí sin querer y le di al vestido una mirada más.


    Podía vestirme de rojo para variar. Al menos por una noche. Sobre todo si lo iba a volver completamente loco. 


    Con cuidado, tomé el vestido de seda en mis manos y me lo puse. De pie frente al espejo, pensé en el maquillaje y el peinado acompañarlo.


    Los labios rojos y los mechones sueltos serían perfectos. 


    — Usa el cabello suelto,— decía otro mensaje de Cole.


    Tomé el móvil y marqué su número, un poco irritada por la facilidad con la que había encontrado la manera de decirme qué hacer.


    — ¿Has instalado una cámara en mi habitación o algo así?


    — Bueno, hola a ti también, cariño.— Dios, el sonido de su voz hacía temblar mis rodillas. Había pasado tanto tiempo desde la mañana en que le dije adiós. Pero no había un día en que no me recordara su existencia. Así como no había una noche en la que no me durmiera pensando en él. —  No te preocupes, no hay cámaras en tu dormitorio. Ahora que lo has mencionado...  


    — ¡Ni siquiera lo pienses! —


    — Es una gran idea. Podría verte jugar con los juguetes y...


    — Gracias por el vestido,— lo interrumpí. —  Aunque no tenías que enviarlo. Tengo muchos vestidos para elegir. No he decidido cuál usar esta noche. —


    — Por favor, ponte el rojo para mí. —


    — No tengo zapatos para acompañarlo. —


    — Mentirosa. Esas sandalias negras que guardas en una caja debajo de tu cama serán perfectas. —


    — ¿Cómo diablos sabes lo que guardo debajo de mi cama? ¿Has revisado mi cajón de ropa interior también? —


    — Yo quería hacerlo. Pero pensé que sería mejor si me la muestras tú misma, conmigo acostado en tu cama y disfrutando del desfile. —


    — Si alguna vez te atreves a entrar en mi habitación sin mi permiso de nuevo, te juro que te haré pagar mucho por romper las reglas de mi contrato de alquiler y por irrumpir en mi vida privada también. —


    — Confía en mí, por aburrida que sea tu vida privada, todo lo que hago, lo hago para mejorarla. —


    —Muy considerado de su parte, Sr. Griffin. —


    Tiré el vestido sobre la cama y lo observé un poco cabreada.


    — Si todavía estás debatiendo sobre el vestido, hazme un favor,  no seas cobarde. —


    — ¡No soy cobarde! —


    — Bueno. Entonces te veré en diez horas. Y vestirás de rojo. —


    Terminó la llamada y desesperadamente quería golpear mi teléfono contra la pared. Por otra parte, no podía darme el lujo de quedarme sin móvil hoy. Sabía que mi jefa había estado esperando esta fiesta y no podía arruinar todo y perder mi trabajo. 


    Además, sabía lo importante que era este día para Cole también. A pesar del hecho de que nunca mencionó la llegada de su exesposa,  sabía que lo estaba haciendo para que ella se arrepintiera de haberlo dejado.


    Y por alguna razón desconocida, quería desesperadamente que se sintiera culpable por lo que le había hecho a Cole.


    ***


    Cole


    — ¿Un esmoquin y un corbatín? — Jazmín me miró de pies a cabeza. — Wow, mi hermana va a tener un ataque importante en la parte inferior de su cuerpo. Pobre chica.—


    Me reí entre dientes. —  Ese era el objetivo. Pero no sientas lástima por ella. Me aseguraré de que reciba una recompensa por ser buena conmigo esta noche. —


    — Si yo fuera tú, no apresuraría las cosas. A juzgar por lo frustrada que sonaba por la mañana cuando la llamé, está muy cerca de terminar con tu vida con el vestido que le enviaste envuelto firmemente alrededor de tu cuello. — Ella sonrió y se subió a mi auto. Esta vez había alquilado uno cuando estaba en el aeropuerto y ya no necesitaba pedir prestado el RAV4 de Harlee.. 


    — Sé paciente con ella esta noche. —


    Sorprendido, miré a Jazmín. —  ¿Con quién, con Harlee? —


    Ella asintió. —  No sé de qué se trata todo este asunto de la fiesta, pero sé que mi hermana tiene miedo de fracasar. —


    — ¿Cómo sabes eso? —


    — Ella me llamó al menos veinte veces hoy. Lo cual está muy por encima del límite de veces que generalmente puede estar de pie hablando conmigo en un día. —


    — Entonces, ¿por qué te llamó tantas veces? —


    — Ella … necesitaba mi opinión sobre ciertas cosas. —


    — ¿Cosas como qué? —


    — Como usar un vestido de espalda abierto sin sujetador. —


    — Oh, ese tipo de cosas.— Una sonrisa en mi rostro dio mucho más de lo que quería que Jazmín supiera.


    — Te gusta, ¿no? Y si la última vez pensé que simplemente querías acostarte con ella, ahora sé que no se trata solo de eso. —


    Tragué saliva, sin saber qué decir en respuesta.  


    No había visto a Harlee en semanas, pero justo esta mañana, me di cuenta de lo mucho que la extrañaba cuando lo primero que hice después de despertarme fue verificar la reserva de vuelo que tenía para Nueva York. Mi secretaria siempre lo hacía por mí, pero al parecer, esta vez el vuelo a la Gran Manzana significaba algo diferente para mí.


    Y todavía estaba tratando de averiguar qué era...


    Me aclaré la garganta y dije: — Mejor dime, ¿tu Romeo todavía siente algo por ti? —


    — Creo que sí.—Los ojos de Jazmín cayeron a sus manos, moviendo su bolso.


    — ¿Estás segura de que todavía quieres ir a su fiesta? Si no, puedo llevarte directamente a la fiesta de Harlee. —


    — Quiero comprobar algo. Tu teoría, para ser exactos. Si actúa como un gilipollas, me iré. —


    — Si eso sucede, me llamarás, ¿de acuerdo? —


    Ella asintió, luego me dio una mirada cuidadosa. — ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Para impresionar a mi hermana? —


    — Confía en mí, conozco muchas otras formas de impresionarla. Y la respuesta a tu pregunta es no. Estoy haciendo esto porque quiero ayudarte. Las chicas de tu edad son muy fáciles de lastimar. No quiero que un tipo estúpido te arruine para lo que puede estar esperándote en el futuro. —


    —La forma en que dices esto me hace pensar que no soy la primera chica que has tratado de salvar. ¿Cómo se llamaba? —


    Pensé por un momento, no muy seguro de si quería hablar de mi exesposa con Jazmín.


    — Carol,— dije finalmente. — Su nombre era Carol. —


    — ¿Qué le pasó? —


    — Algo por lo que ninguna chica debería pasar. — Apreté los dientes ante el recuerdo del día en que conocí a mi exesposa.   Acababa de mudarse a Nueva York, pero sin dinero, no podía permitirse un buen lugar para vivir. Y yo tampoco. Resultamos ser vecinos. Su pequeño apartamento estaba al lado del mío. Una noche, cuando estaba en casa preparándome para mis exámenes universitarios, escuché un ruido que venía de detrás de la pared. Sonaba como si alguien estuviera rompiendo cosas. No sabía nada sobre Carol en ese entonces, así que pensé que no era asunto mío. Pero cuando lloró tan fuerte, pude escucharlo incluso a través de la música que sonaba en mi apartamento, y supe que estaba en problemas. Me apresuré a averiguar qué estaba pasando. Resultó que su hermano y sus amigos también estaban allí, borrachos. Habían llegado a reclamar el dinero que ella le había robado a su padre para poder venir a Nueva York. Nadie sabía dónde estaba, pero su hermano de alguna manera logró encontrarla. Uno de sus amigos la golpeó en la cara, y ella cayó sobre la mesa de café quebrándola. El otro tipo estaba allí para agarrarla cuando el que la golpeó estaba a punto de…


    — ¿Los detuviste? — preguntó Jazmín.


    — Sí. —


    Dio un suspiro de alivio. —  Bueno. — Luego me tocó la mano y la frotó suavemente. —  Eres un buen hombre, Cole. Lástima que mi hermana no quiera verlo. —


    — Hablando del diablo… ¿Qué sabes de los novios de Harlee? —


    — ¿Novios? — Se rio. —  No llamaría a ninguno de ellos novio. Lo que suele hacer es cenar con un extraño de buen aspecto, y si tiene la suerte de recibir un beso de ella, significa que considerará la idea de salir con él una segunda vez. Si no, el tipo no tiene ninguna posibilidad. —


    — ¿Y si el beso ocurre antes de la cita? —


    Jaz frunció el ceño, luego me miró y sonrió. —  ¿Ya la besaste? No es un mal comienzo en absoluto. Tal vez esto es exactamente lo que ella necesita:  un hombre que no pide permiso, sino que toma lo que quiere y donde lo quiere. —


    Me reí. —  Le diré que estás en mi equipo ahora. —


    — No. O nunca volverá a hablar conmigo. —


    — Está bien, es solo entre tú y yo entonces. — Me estacioné en la entrada de la casa donde se suponía que iba a ocurrir la fiesta de Romeo. —  ¿Lista? — Le pregunté.


    Ella asintió. 


    — Espera aquí,— le dije antes de que ella saliera del auto.


    Ella me vio salir del auto y caminar para abrirle la puerta.


    — Estás bromeando, ¿verdad?. — Ella tomó mi mano.


    — Él nos está mirando, así que sé una buena chica y sígueme la corriente. —


    Miró detrás de mí y sonrió. —  ¡Solo mira su rostro! —


    — Espero que sea lo suficientemente verde como para que aprenda esta lección. Sé dónde encontrarte si pasa algo. Y me aseguraré de que sepa que soy realmente bueno para enganchar un derecho a su mandíbula, si es necesario. —


    — Gracias, Cole. —


    — De nada, princesa. Ahora, ve a divertirte. Y dile a Romeo que cuide bien donde pone las manos esta noche. —


    — Lo haré. — Rápidamente me besó en la mejilla y se alejó.


    Esperé a que saludara a Romeo, que parecía demasiado preocupado por mi llegada. Preguntó algo y asintió en mi dirección. Jazmín, que era una gran actriz, me saludó y me envió un beso al aire de despedida. 


    — Sólo un buen amigo mío,— le dijo a Romeo. Los dos entraron en la casa, y luego volví al auto a toda velocidad para llegar a mi propia fiesta que prometía estar interesante.


    ***


    Cuando llegué a casa, los invitados habían comenzado a llegar. Vi a Harlee saludarlos y no pude evitar admitir lo impresionante que se veía. Usando mi regalo, con su largo cabello en una cola de caballo alta, se veía frágil y tan sexy como nunca. Sin duda, ella me iba a costar un buen dolor de pelotas durante la noche. 


    El rojo definitivamente se veía bien en ella. Sus labios brillantes me llamaron, y me tomó todo mi control para no correr hacia ella y reclamarlos en un beso. Dios, nunca pensé que extrañaría a alguien tanto como solía extrañar a Carol cuando ella no estaba cerca.


    Pero en este momento, sentía que todo mi mundo estaba girando alrededor de Harlee. Su piel de porcelana brillaba y sus mejillas estaban cubiertas de un ligero rubor. 


    Dulce y embriagador, pensé, todavía mirándola.


    No podía creer que mi deseo de encerrarla en mis brazos no hubiera disminuido desde la última vez que nos vimos. Por el contrario, quería secuestrarla, y encerrarla en mis brazos para siempre.


    Ella no podía verme, y me sentía como un cazador mirando a su próxima presa.  


    Algo sobre esta mujer me atraía demasiado, y parecía que no podía resistirme. Quería estar lo más cerca posible de ella. Piel con piel, de labio a labio, de cadera a cadera...


    — ¡Cole! —


    Me di la vuelta y vi a Vivian caminando hacia mí. Ella iba de la mano con un hombre que parecía mucho mayor que ella, y pensé que era su esposo. Nunca lo conocí en persona, pero sabía que los dos eran jefes de la revista.


    — Vivian.— La besé en ambas mejillas.


    — Este es mi esposo, Lloyd,— dijo.


    — Encantado de conocerte. — Le estreché la mano.


    — Igualmente, Sr. Griffin. Es una casa preciosa la que tienes. —


    — Gracias. —


    —Harlee hizo un gran trabajo organizando la fiesta. — Vivian saludó a alguien que no podía ver y se excusó, dejándonos a solas para hablar.


    Le pregunté a su esposo si quería compartir una bebida conmigo, y juntos fuimos al bar que ahora estaba en mi área de parrilla. 


    Al pasar por Harlee, asentí con aprobación a su vestido, pero ella me ignoró y siguió hablando con uno de los invitados. Sabía que probablemente estaba un poco enojada conmigo, porque conociéndola, sabía que se solo se puso el maldito vestido para demostrar que no era una cobarde, como le había dicho por teléfono. 


    Tan pronto como terminó de hablar con el invitado, se unió al Sr. Thompson y a mí en el bar.


    — ¿Puedo hablar contigo, Cole? —


    Mi compañero se apresuró a darnos un poco de espacio. — Iré a buscar a mi esposa,— dijo, sonriendo cortésmente a Harlee.


    — Acabas de asustar al pobre hombre. —


    — No fue así. Lo escuchaste, necesitaba encontrar a su esposa. —


    — Me alegra ver que escuchaste mis consejos. — Mis ojos se fueron a su escote. No había sujetador debajo de la seda roja. Perfecto.


    Harlee cruzó los brazos, como demasiado avergonzada para admitir que sabía exactamente a lo que me refería.


    — Ya he visto todo lo que quería ver,— susurré. —  No hay necesidad de ocultarlo. —


    Ella sonrió a uno de los invitados que pasaban junto a nosotros y dijo a través de sus dientes apretados: —Si no quieres que derrame mi champán en tus pantalones, mejor deja de provocarme. —


    — Con mucho gusto me quitaré los pantalones por ti, no hay necesidad de derramar nada sobre ellos, cariño. —


    En ese momento, mi estado de ánimo y mi coqueteo con Harlee cayó a mil grados bajo cero y sentí que todo mi cuerpo se congelaba de ira.


    Carol entró por la puerta de cristal que se abría al bar. Llevaba un vestido dorado largo y tacones de aguja negros que eran una obsesión para ella. Sus labios estaban tan rojos como siempre, y parecía un poco aburrida, como si estuviera aquí porque tenía que estar aquí no porque quisiera.


    Como lo predije, ella no estaba sola, sino con su futuro esposo. Ella no esperaba verme aquí, así que cuando nuestros ojos se encontraron a lo lejos, casi pude saborear el miedo que corría por su sangre. Como si fuera a hacer una escena y humillarla frente a su cita.


    — Disculpa, Harlee. Necesito saludar a alguien. — Puse mi bebida en la barra y me acerqué a Carol.


    — Cole,— dijo tan fría como siempre. — Qué sorpresa verte aquí esta noche. —


    — ¿Por qué? Esta es mi casa. Mi presencia no debería sorprenderte. —


    — ¿Tu casa? Miró a su alrededor, como si tratara de averiguar si lo que sabía sobre mí encajaba en la imagen de lo que podía ver. —  Agradable. —


    — Gracias. —


    — Es un lugar perfecto para su familia, Sr. Griffin. — Miré al prometido de Carol y sonreí lo más cortésmente posible.


    — Gracias. Lo será. Cuando tenga una familia para compartirlo. — Dejé atrás el hecho de que a había construido para la familia que esperaba tener con Carol. No quería que pensara que me había quedado con la casa porque no podía sacarla de mi corazón.


    Carol habló con el hombre, — Cariño,  ¿podrías traerme una bebida, por favor? —


    — Por supuesto. — Él besó su mano y se fue al bar.


    — No sabía que eras el dueño de una propiedad en la ciudad. —


    Sonreí. —  Por supuesto que no. Rompiste conmigo antes de que lograra decirte mis planes para el futuro. —


    Ella no parecía estar afectada por mis palabras. — ¿Cuánto tiempo exactamente llevas viviendo aquí? —


    — No vivo aquí. Alguien más vive aquí. —


    Y justo en ese momento, ese alguien hizo algo que nunca esperé que hiciera.


    — Cariño, ¿está todo bien? — Harlee me tomó de la mano y me dio un suave beso en la mejilla.


    Primero, pensé que solo estaba bromeando. 


    — Harlee Bennet,— le dijo a Carol. —  ¿Y tú eres?—


    La cara de Carol se convirtió en piedra. — Soy la esposa de Cole. —


    — Exesposa,— Harlee la corrigió.


    Carol no hizo comentarios sobre eso. 


    Entonces Harlee me habló de nuevo. —  ¿Le has ofrecido una bebida a nuestra invitada? —


    — Estoy bien, gracias,— Carol se apresuró a responder.


    — Bueno, en ese caso, disfruta la velada. Cole y yo tenemos muchas cosas que hacer esta noche. ¿Verdad, cariño? — Harlee puso su palma en mi mejilla y sus labios en los míos.


    Wow…


    Luego me alejó de Carol, y no sabía si la repentina falta de aire en mis pulmones era causada por la mirada asesina de Carol pegada a Harlee o por el beso inesperado que de alguna manera eclipsó todo lo que me había llevado a planear esta maldita fiesta en primer lugar.


    — ¿Por qué fue eso? — Le pregunté a Harlee cuando ella y yo estábamos lo suficientemente lejos de Carol y ella no podía escucharnos.


    — Parecías un cachorro perdido que necesitaba ayuda. —


    — ¿Y decidiste rescatarme? —


    — Como dice mi amiga, Willow,  siempre me ha encantado rescatar perritos. —


    Me reí. Realmente reí. Por primera vez desde que este día de mierda había empezado.


    — No me importa ser tu mascota. Especialmente si eso significa que finalmente me dejarás dormir en tu habitación. —


    Me dio un puñetazo en las costillas juguetonamente. —No va a pasar. A menos que esté demasiado borracha para mostrarte la puerta, por supuesto. —


    — ¿En serio? Ahora sé qué hacer para que cambies de opinión. —


    — Otra vez, no va a suceder. No soy de beber mucho. —


    — O podría encontrar otra excusa para entrar en tu habitación y quedarme allí todo el tiempo que quiera. —


    — ¿Podemos hablar de otra cosa que no sea que te metes en mis bragas, por favor? —


    — Por lo que permite este vestido, no creo que llegar allí sea un problema. —


    — Harlee, muñeca, ¿sabes dónde, — una mujer de la edad de Harlee se acercó a nosotros y sonrió. —  Lo siento, no quise interrumpir. —


    — No estás interrumpiendo,— Harlee se apresuró a decir. —  ¿Estás bien, te duele algo? —


    La extraña estaba muy embarazada, pero eso no cambió el hecho de que era bastante atractiva, cabello negro rizado largo y ojos marrones oscuros que en la tenue luz parecían casi negros. 


    — Todo está bien. Estaba buscando a Vivian. Uno de los reporteros quiere hacerle algunas preguntas. —


    Miré alrededor de mi patio trasero. —  ¡Ahí está ella! —


    Pero la mujer ignoró mis palabras. — Willow Young, — se presentó.


    —Cole Griffin. —


    — He oído hablar mucho de usted, Sr. Griffin. —


    — ¿En serio? Espero que haya sido algo bueno. —


    — Ojalá fuera todo lo contrario. Pero Harlee no dejaba de decir lo afortunada que es por vivir en tu casa. —


    Le di a Harlee mi mejor sonrisa. — Tengo la suerte de tenerla aquí. —


    Willow se apresuró a dejarnos en paz. — Hablaré contigo más tarde,— le dijo a Harlee. —  Fue un placer conocerle. Sr. Griffin. —


    — Para ti soy Cole. —


    — Encantada. — Ella le guiñó a Harlee y se fue.


    — ¿Ves? Es la segunda persona que esta encantada de conocerme. Significa algo bueno. ¿No lo crees? —


    — Es porque le mostraste a ella y a Jazmín tu mejor lado. —


    Me incliné más cerca y le susurré al oído: —Confía en mí, cariño, eres la única chica aquí a la que quiero mostrar todos mis mejores lados. No es que no hayas visto uno de ellos ya. ¿Qué tal si subimos las escaleras y te muestro el resto? —


    — Cállate. Mejor dime, ¿cómo está Jazmín? —


    — Ella está bien. Probablemente disfrutando de la fiesta. —


    — ¿Has visto a ese tipo, Romeo? —


    — Sí. —


    — ¿Y? —


    — Y no le entusiasmó la idea de compartir a Jazmín conmigo. Podría estar equivocado acerca de él después de todo. Tal vez no es una causa perdida como pensé que era. —


    — A diferencia de ti. —


    Hice una mueca. —  ¿Alguna vez recibiré un cumplido de tu parte? Tu hermana dijo que te gustan los hombres que usan esmoquin. —


    — Mintió. —


    — ¿Por qué haría eso? —


    — Porque sé lo que prometen los hombres que usan un esmoquin caro. Y no es lo que quiero. —


    — No estaría tan seguro de eso,— dije, dejando que mis ojos se deslizaran por su vestido. — O tu hermana tenía razón, y verme en esmoquin te encanta, o tus pezones están en alerta porque les gusta ese anciano de allí masticando su canapé. —


    Sus ojos siguieron a los míos y ambos nos reímos. 


    — Eres asqueroso, Cole Griffin. —


    — Pero sigues enamorada de mí, Harlee Bennet. —


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Harlee


    — Pero sigues enamorada de mí, Harlee Bennet. —


    Las palabras que se suponía que sonaban como una broma seguían en mi cabeza y no me dejaban en paz. 


    Había estado observando a Cole toda la noche. Todos querían estar más cerca de él, hablar con él, tocarlo de vez en cuando, especialmente las mujeres. Pero nadie veía lo que yo podía ver en él. Un hombre cuyo corazón todavía sangraba por la mujer que se atrevió a traicionar su amor puro. Sabía que todavía tenía sentimientos por Carol. Nada de él lo delataba, pero yo sabía dónde buscar. Además, no me gustaba la forma en que la miraba,  como si todavía quisiera estar con ella. Como si ella todavía significara algo para él, como si no pudiera respirar libremente sin ella.


    No me gustaba en absoluto. ¿Por qué? No tenía ni idea.


    Esa noche todo giraba en torno a la venganza. Lo supe incluso antes de que Cole apareciera, vestido como el hombre de mis fantasías y diciendo cosas que harían que cualquier mujer perdiera los restos de su pensamiento racional. 


    Esa noche todo se resumía a una puñalada en la espalda. Y Cole era quien arrojaría el cuchillo a través de la habitación donde su exesposa estaba aferrada al brazo de su futuro marido.


    Esa noche fue una revelación de tantas cosas... Cosas que nunca supe que era capaz de sentir.


    Me sentía completamente desnuda bajo la mirada de esos ojos que tanto extrañaba. Después de tres semanas de mensajes sucios y llamadas ocasionales, estaba perdida. Perdida para todo y para todos, excepto para ese hombre cuya presencia hacía que mi corazón latiera más rápido. Nunca lo diría en voz alta, pero esa era la verdad:  cada fibra de mí anhelaba a Cole y solo a él. Esa sensación me llenaba de temor. 


    El vestido no tenía nada que ver con cómo me sentía en su presencia. Había algo más, algo mucho más que mi deseo de cubrir mi atuendo más que provocador, algo mucho más grande de lo que otros hombres me habían hecho sentir.


    Una parte de mí estaba flipando por admitirlo cuando la otra parte,  la que no daba una mierda sobre el futuro, me pedía que me rindiera.


    Pensé en todas esas cosas que Cole me había dicho y deseaba que las repitiera. Y tal vez, solo tal vez, diría que sí a todo lo que propusiera. 


    — ¿Está todo bien? — No escuché a Cole acercarse a mí, así que cuando me tocó la parte baja de la espalda, casi salté de mis zapatos.


    — Sí. ¿Por qué? — No me gustaba la sensación de ardor que dejaba el toque de su mano sobre mi piel desnuda. O tal vez me gustaba demasiado como para fingir que no.


    — Te ves triste. Espero que no sea por algo que hice. —


    Forcé una sonrisa. —  Sorprendentemente, no. —


    Sus ojos buscaron los míos. — Entonces, ¿qué es? Y por favor no me digas que no es nada porque sé que algo te está molestando. —


    Había tantas cosas que quería decirle. Ella no te merece. Eres mejor que esto. Es hora de seguir adelante…


    Pero no dije nada.


    Mis ojos se encontraron con los de color marrón que pertenecían a la mujer que sabía que nunca llegaría a ser para Cole.


    Aún así, no podía dejarla ganar este juego. 


    Miré a Cole, cuya mirada interrogativa todavía estaba enfocada en mí, como si estuviera tratando de leer los pensamientos que corrían por mi cabeza. Luego me incliné hacia él, enviando mentalmente al infierno las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer, y dejé que mis miedos volaran…


    Mis dedos alcanzaron la parte posterior de su cuello, luego mis labios devoraron los suyos.


    No fue como el beso que le di cuando Carol estaba con nosotros. Fue un beso completamente diferente y no tenía nada que ver con ella, ni con nadie más en la casa.


    Era solo entre él y yo.


    Su calidez me envolvió. Me había sumergido en su abrazo que de repente se convirtió en una respuesta a mi beso:  fuerte, gentil y acogedor.


    Era como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor. En este momento de dulce conexión solo nosotros dos importábamos.


    ¿Por qué eres tan perfecto? Pensé en el fondo de mi mente. Todo en él era perfecto. La forma en que se veía, la forma en que caminaba, la forma en que olía,  Dios, olía increíble. No estaba segura de si era su colonia o su aroma natural lo que me llamaba. 


    Mis palmas descansaban sobre su pecho, y las suyas estaban en mi espalda, moviéndose lentamente hacia arriba y hacia abajo por mi piel, dejando marcas de fuego en todas partes donde me tocaban.


    Su cabeza se inclinó ligeramente hacia la derecha y profundizó el beso, liderando el juego que había comenzado hace unos momentos. No podía decir que no me gustaba.


    ¡ME ENCANTABA! Cada segundo de este momento. 


    Sus labios eran delicados, pero exigentes, como si estuviera mostrando solo un poco de lo que podía darme si le pidiera más.


    Maldita sea, quería más. Lo quería todo, todo para mí. Ahora mismo.


    Pero resultó que no estaba preparada para perderme en él. En el momento en que me di cuenta de que no quería terminar el beso, entré en pánico.


    ¿Y si pensaba que yo era solo otra chica desesperada que se moría por estar con él?


    O peor... ¿Qué pasaría si pensaba que estaba fingiendo que disfrutaba del beso para poner celosa a su exesposa? No estaba buscando convertirme en su reemplazo. 


    — Ninguna de las anteriores,— susurró entre besos.


    Me tomó unos momentos darme cuenta de que había dicho algo. 


    — ¿Qué? —


    Me besó una vez más y me dijo: — Lo que sea que de repente te hizo arrepentirte de este beso, no es cierto. — Sus labios volvieron a encontrar los míos y sus palmas me ahuecaron la cara. —  No puedo esperar a que termine la maldita fiesta. —


    — ¿Por qué? — Pregunté sin aliento. Todo mi cuerpo hormigueaba por su cercanía. 


    — Porque quiero besar cada centímetro de ti, no solo tus labios. —


    Pura lujuria ardía en su mirada. 


    Dios mío , ¿cómo iba a decir no a esto?


    — ¿Deberíamos pulsar el botón de alarma de incendio para que los invitados se vayan más rápido? —


    Se rio entre dientes y se inclinó más cerca para darme otro beso. — Ingenioso. —


    Pero supongo que nuestros planes no se harían realidad, no en ese momento al menos.


    — Cole, ¿puedo hablar contigo? — Carol estaba detrás de mí. Y aunque no podía ver su rostro, sabía que quería que me fuera y la dejara hablar con Cole en privado.


    Su brazo rodeaba mi cintura como si no quisiera que me fuera.


    Y me quedé. 


    Con una sonrisa en mi rostro, me volví hacia Carol y reflejé el movimiento de Cole envolviendo un brazo alrededor de él. 


    Ella no estaba feliz de ver que esta conversación no iba a suceder sin mí, pero de todos modos prosiguió. 


    — Quería disculparme,— dijo.


    — ¿De qué? — preguntó Cole.


    — Debí haberlo hecho hace mucho tiempo, pero yo... — Sus ojos viajaron entre Cole y yo. —  Lo siento mucho por lo que hice hace cuatro años. Tuve que haberte explicado mi decisión, pero no lo hice. —


    — Guárdalo, Carol. Fue hace tanto tiempo, ni siquiera lo recuerdo. — Aunque sabía que estaba mintiendo.


    — Sin embargo, no quiero que guardes ningún resentimiento hacia mí. Espero que encuentres tu felicidad. —


    — La he encontrado, Carol. —


    Sus ojos permanecieron cerrados por un momento y sentí que no debía estar allí, pero no me moví ni un centímetro.


    — Bien,— dijo finalmente. —  Mi prometido y yo nos vamos. Buenas noches, Cole. — Sin duda la perra me ignoró intencionalmente.


    Pero estaba soñando s pensaba que la dejaría ir tan fácilmente. — Que tengas un buen vuelo de regreso a Washington, Carol,— dije. —  Espero que te trate mejor que Nueva York. — O no.


    — Gracias,— siguió su fría respuesta.


    Tan pronto como ella estuvo fuera de vista, me volví hacia Cole y le dije lo primero que me vino a la mente: — no puedo creer que la hayas elegido entre todas las mujeres para casarte. —


    —Yo tampoco, — dijo con una sonrisa. —  Gracias. —


    — ¿Por qué? —


    — Por ayudarme esta noche. —


    — De nada. —


    — ¿Cómo supiste de Carol? Quiero decir, estoy seguro que nunca he mencionado el nombre de mi exesposa o el hecho de que ella estaría aquí esta noche. —


    — Mi amiga, Willow, que también me estaba ayudando con la lista de invitados, me dijo. Encontró un artículo sobre ti y decía que Carol era tu ex. —


    — Ya veo. — Puso suavemente el mechón de pelo detrás de mi oreja y agregó en silencio, — Creo que realmente necesitaba esta noche para darme cuenta lo poco que ella significa para mí ahora. —


    — ¿De verdad? —


    — Sí, de verdad. —


    Una vez más, tenía ganas de besarlo, y fui a por ello sin pensarlo dos veces.


    Demonios, parecía que no había lugar en mi cabeza para pensar dos veces esa noche, pero no podía importarme menos. 


    Rocé sus labios con los míos y susurré: — No puedo esperar a que termine esta fiesta. —


    Él sonrió. —  ¿Por qué? —


    — Quiero ver de qué son capaces esos labios tuyos. —


    — Es mejor que dejes de decir cosas como esas, cariño, o tu vestido podría salir de tu hermoso cuerpo incluso antes de que los invitados decidan salir de aquí. —


    — Eso sería espectacular, ¿no lo crees? —


    Se rio entre dientes y negó con la cabeza, — Me vas a provocar un infarto, mujer. —


    — No te apresures a morir. Me debes un beso por todo mi cuerpo, ¿recuerdas? — Le guiñé un ojo.


    — Duro de olvidar. Y duro es la palabra clave aquí. — Tomó mi mano y lentamente la presionó contra la parte de su cuerpo que estaba más que lista para la noche y que prometía cosas emocionantes.


    Me mordí el labio inferior y miré a mi alrededor, esperando que nadie pudiera ver mi mano tocando a Cole a través de sus pantalones. 


    — Te estás sonrojando,— bromeó.


    — Por supuesto que sí. No quiero que mi jefa ni nadie más vea dónde está mi mano en este momento. —


    — Y yo que pensé que después de la oficina llena de juguetes de sex shop no le sorprendería nada. —


    — Ja-ja, que chistoso. — Saqué mi mano de la suya. — Por cierto, tendrás que quedarte en otra habitación de invitados, porque todas esas cajas están en el cuarto en donde te quedaste la última vez que pasaste una noche en esta casa. —


    — Bueno. Significa que tendremos muchos juegos para divertirnos esta noche. —


    Justo en ese momento, Vivian se acercó a nosotros. —  Solo quería darte las gracias una vez más, Cole. La fiesta estuvo genial. —


    — Deberías agradecerle a Harlee, no a mí. Ella se encargó de todo. —


    — Por supuesto, pero fue tu idea organizar esta fiesta, así que mereces un elogio también. Ahora, creo que el Sr. Thompson y yo nos marcharemos a descansar. Y ustedes los jóvenes diviértanse. ¿No es de eso lo que trata la vida? —


    Nunca había visto a Vivian de tan buen humor. Con suerte, la fiesta le había hecho creer que realmente merecía la promoción que me dio.


    — Nos vemos el lunes, muñeca,— me dijo al besarme en ambas mejillas.


    — Buenas noches, Vivian. —


    Después de que se fue, los otros invitados comenzaron a irse también. Y pronto, Cole y yo cerramos la puerta detrás de nuestro último invitado.


    Y el silencio incómodo llenó la sala de estar. Me miró con una sonrisa apenas visible jugando en sus hermosos labios. 


    — Entonces, ¿qué sigue? — Preguntó de una manera juguetona.


    — Tu dime. —


    Con las manos en los bolsillos de sus pantalones, se acercó, dejando una distancia decente entre nosotros, como si supiera que no quería apresurar las cosas con él, sin importar cuánto lo quisiera mi cuerpo.


    — ¿Qué tal una bebida? — Dijo.


    — ¿Por qué no? — Me di la vuelta y me dirigí al bar. Cole me siguió.


    — Sabía que este vestido te quedaría perfectamente. —


    — ¿Cómo supiste eso? — Llegamos al bar, y como el camarero contratado se había ido, hice su trabajo e hice dos bebidas, una para Cole y otra para mí.


    Tomó el vaso y bebió su whisky escocés, observándome desde el otro lado del puesto del bar. — Por lo que pude recordar del día en que nos conocimos, sabía lo que quería ver esta noche, y sé que he tomado la decisión correcta. —


    Tomé un sorbo de mi Margarita y dije: — ¿Hay algo que aún no hayas visto, pero que te encantaría ver esta noche? —


    — Tal vez… depende de cuánto estés dispuesta a mostrarme. —


    Nuestras miradas permanecieron unidas y creo que ambos disfrutamos del pequeño intercambio de provocaciones. El resplandor en sus ojos me dijo mucho más de lo que quería escuchar. Porque con cada respiración que tomaba, sentía que me estaba sumergiendo más profundamente en lo desconocido. Todo esto me prometía placeres, así como decepciones. Y odiaba decepcionarme. Especialmente de los hombres. 


    No sabía hasta dónde quería Cole que llegaran las cosas entre nosotros. Tal vez era solo esta noche, este mismo momento que tanto él como yo necesitábamos satisfacer lo antes posible. O tal vez esperaba algo más. La pregunta era, ¿podría darle más de una noche?


    — ¿Qué estás pensando? — Preguntó, apoyado contra el soporte de la barra.  


    Caminé alrededor de él y me paré frente a él. 


    — Cuéntame tu historia. —


    — ¿Mi historia? —


    — Tu historia con Carol. —


    Dudó por un momento. — ¿Estás segura que quieres perder nuestro tiempo en eso? —


    Asentí. —  Quiero escucharlo todo. —


    — ¿Por qué? —


    Interesante pregunta.


    — Porque quiero saber qué te ha traído aquí esta noche. Aparte de las ganas de verme con este vestido, claro. —


    La comisura de sus labios se levantó en una sonrisa pensativa. —  Era la razón más importante de todas. —


    — Aún así, quiero escuchar la historia que precedió a que me compraras el vestido. — Sabía que quería contarlo. No sé por qué, simplemente sentí que nunca había tenido a nadie con quien compartirlo abiertamente.


    Tomé su mano en la mía y lo llevé a la hamaca. La noche era cálida y hermosa y perfecta para historias como la suya que, sabía con certeza, estaba lejos de ser buena.


    Se sentó a mi lado y envolvió un brazo alrededor de mí, haciendo que me acercara. Tanto para animarlo como para consolarlo, me quité los zapatos, puse mis piernas en el columpio y me apoyé en él, con mi cabeza apoyada en su hombro. 


    Cole tomó un sorbo de su bebida y dijo: —Nunca pensé que amaría a alguien tanto como la amaba a ella.   —


    Me tragué los celos repentinos que nunca creí me iban a afectar tanto. 


    —Teníamos dieciocho años, jóvenes y desesperados por luchar por una vida mejor. Ella estaba sola en Nueva York, y yo también. Ella vino aquí buscando algo que nunca podría tener en su ciudad natal, y yo porque estaba huyendo de lo que parecía una vida sin sentido. Mi padre nos dejó cuando yo tenía quince años. Mamá empezó a beber, mucho. Era demasiado joven para detenerlo. No sabía qué hacer. Llamé a mi tía y le pedí consejo. Ella dijo que cuidaría de mamá, y que yo necesitaba hacer todo lo posible para hacer realidad mis sueños. Es por eso que justo después de graduarme de la secundaria, supe que no podía dejar que mi vida se me escapara entre los dedos. Entré en la universidad, aquí en Nueva York, y hundí mis dientes en libros y clases de negocios. Fue cuando conocí a Carol. Ella era muy comprensiva y me apoyaba. No podía creer que teníamos tanto en común. Luego, aproximadamente un año después, comencé mi primer proyecto empresarial y tuvo éxito. Ya no teníamos que contar cada centavo. Podíamos permitirnos un mejor lugar para vivir y hasta mejor comida. Carol parecía tan feliz, y no podía estar más feliz por nosotros. Me dije a mí mismo que haría todo lo posible para hacerla la chica más feliz del mundo, y trabajé duro para ello, todos los días. El día que vi mi primer salario de seis cifras en mi cuenta bancaria, decidí proponerle matrimonio. Ella nunca se metió en mi negocio, y a veces me preguntaba si le importaba. No le decía mucho, pero pensaba que era obvio que nuestra vida estaba mejorando con cada día que vivíamos. Le compré regalos y la dejé gastar tanto dinero como quisiera. Tiempo después, me di cuenta que ella quería más. Mucho más que eso. — Hizo una pausa y se tomó el resto de su bebida.


    No hice ninguna pregunta, ni comentarios. Sabía que era difícil para él viajar al pasado, y decidí darle el tiempo que necesitaba para terminar su historia.


    Cole puso el vaso vacío en una pequeña mesa de madera cerca de la hamaca, luego me envolvió en sus brazos. Lo cual era un poco inesperado, pero definitivamente bienvenido. Creo que esta noche nos había acercado aún más, y no pude dejar de admitir que disfrutaba de la cercanía, tanto física como espiritual. 


    — El día que nos casamos, algo raro sucedió. Atrapé a Carol revisando los papeles de mi escritorio. Ella nunca había hecho algo así antes. Pero pensé que buscaba un pedazo de papel para escribir una nota o algo así. No le presté mucha atención. No mucho tiempo después, me di cuenta que ella no estaba buscando nada, solo quería ver si mis cuentas bancarias valían la pena quedarse conmigo. Como nunca guardé ninguno de mis documentos en casa, ella no encontró nada. Seguro pensó que todavía estaba demasiado lejos de hacer realidad mis sueños sobre mi brillante futuro con ella. Pero estaba tan equivocada... acerca de todo. —


    Miré a Cole. —  ¿Qué hizo? —


    Suspiró y volvió a hablar, — Aproximadamente una semana después de la boda, ella me llamó diciendo que necesitábamos hablar de algo muy importante. Corrí a casa solo para ver que estaba vacía y que ella no estaba en ninguna parte. No sabía lo que estaba pasando. Traté de llamarla, muchas veces. Pero no levantaba el teléfono. Luego encontré una carta que dejó en la mesa de la cocina. No explicaba nada, solo decía que quería terminar las cosas conmigo y que no estaba lista para el matrimonio, y por eso tuvo que irse para no hacerme sufrir. — Sonrió. — Después de casi diez años, pensó que un puto pedazo de papel era todo lo que merecía. —


    — Lamento mucho escuchar eso. — Le froté la mano que me abrazaba.


    — No te preocupes. Le di lo que quería y ahora soy libre de seguir adelante, finalmente. —


    Me moví para poder ver su rostro porque podía sentir sus ojos en mí. —  ¿Estás seguro de que estás listo para seguir adelante? —


    Me acarició la mejilla con la palma de su mano y sonrió suavemente. — Totalmente. —


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Cole


    No sabía si era la cantidad de alcohol en mi sangre o la luz de la luna lo que hacía que los ojos de Harlee brillaran más que nunca. Pero en ese momento, eran los ojos más hermosos que había visto en toda mi vida. 


    Me perdí en ellos. Pero la parte más sorprendente era que... No quería ser encontrado. Solo quería quedarme allí, en la profundidad de la mirada que había hechizado mi corazón y mi alma y se había convertido en una cura que había estado buscando durante todos estos años.


    Lentamente, mis labios comenzaron a acercarse a los de ella, mientras mi corazón latía fuertemente por debajo de mis costillas. Me sentía como si fuera un adolescente otra vez, demasiado nervioso para besar a la chica que me gustaba. Pero era un hombre adulto ahora, y este beso no iba a ser el primero que Harlee y yo compartíamos.


    Aún así, en el momento en que mis labios cubrieron los de ella, supe que algo era diferente, justo como todo lo que había pasado durante la noche.


    El dolor que había estado sintiendo durante tanto tiempo, ya no estaba allí. Me preguntaba si alguna vez existió. Tal vez había estado viviendo en un mundo imaginario y me negaba a dejarlo ir, temeroso de lastimarme de nuevo.


    Y entonces, conocí a Harlee. Ella me estaba sacando de mi pasado y me mostraba un nuevo mundo, donde no había lugar para el dolor. 


    Su pecho subía y bajaba contra el mío y podía sentir el deseo creciendo entre nosotros. No hubo resistencia en su respuesta a mi beso, y eso me gustaba demasiado. Ella era libre y yo también, y ambos lo disfrutábamos como nunca. Sabía que ella no estaba fingiendo conmigo. Ella era real. Y por un momento, pensé que mi realidad nunca había sido mejor que ahora, con ella. 


    Mis labios se movieron por la curva de su cuello. Dios, olía increíble. Como miel que me moría por lamer en cada centímetro de su piel. 


    La pasión hervía en mis venas. 


    Alcancé el tirante de su vestido y lo bajé lentamente, con mis labios acariciando la piel de su hombro con más besos. Su mano se deslizó suavemente a través de mi cabello, mientras arrojaba su cabeza hacia atrás, dándome más acceso a su piel. Se veía tan hermosa esta noche, no podía resistirme a tocarla. La había estado observando toda la noche, captando cada mirada que me enviaba. Y cada vez que nuestros ojos se conectaban, podía sentir el anhelo palpitante entre nosotros. Estaba tan claro que apenas podía pensar en nada más que en rogarle que subiera las escaleras conmigo y me dejara probar su sabor, de la manera en que había imaginado desde el primer día que la vi.


    Ella no iba a huir de mí, no esta noche. Y estaba ansioso por hacerle creer que quedarse conmigo era lo correcto. 


    Me moví hacia adelante, recostándola en el columpio, conmigo flotando sobre ella. Su respiración era rápida, sus ojos salvajes e impresionantes. Con nuestras miradas fijas en el otro, removí el otro tirante, dejando que la luz de la luna besara sus pechos redondos y perfectos que me esperaban para tocarlos.


    Cerró los ojos, como si fuera demasiado tímida para ver lo que estaba a punto de hacer. 


    Incliné la cabeza y lamí uno de sus pezones. Ella arqueó la espalda en respuesta y gimió dulcemente mientras el silencio de la noche se tragaba sus sonidos. Parecía que todo lo que nos rodeaba se congelaba en ese momento, esperando por nuestra confirmación de lo qué iba a suceder.


    Y lo que sucedió fue que nos perdimos en el abrazo del otro. 


    — Gracias a Dios, no hay vecinos alrededor para vernos,— dijo, cuando moví mi boca de un pezón a otro.


    Me reí entre dientes. —  No me importa la audiencia. —


    — Eso es lo que he leído sobre ti. —


    Fruncí el ceño y la miré. —  ¿Leer dónde? —


    Parecía perpleja y un poco... ¿Asustada?


    — Yo… no lo recuerdo. —


    — ¿Has buscado en Google mi nombre o algo así? —


    Incluso en la tenue luz pude ver sus mejillas enrojecidas. —  Tal vez.—


    Una sonrisa tocó mis labios. —  ¿Quizás? — Mi palma se deslizó por la seda de su vestido y luego la levantó, con mi piel tocando la suavidad de la suya. —  ¿Qué más has leído de mí? — Mi mano se detuvo en su cadera y la apretó ligeramente. —  ¿Algún detalle sucio de mi vida personal? —


    — Sólo algunas cosas. —


    — ¿Cuáles cosas? — Mi boca volvió a sus pezones, mientras que mi mano viajaba hasta el borde de su tanga apartándola para acceder a otra parte de su cuerpo que apenas podía esperar para tocar.


    — ¿Es cierto que las cuatro de la mañana es tu momento favorito de la noche? —


    — Soy madrugador. —


    — ¿Qué haces exactamente a las cuatro de la mañana? —


    La miré a los ojos. — Lo verás más tarde esta noche. —


    Frunció los labios, en una sonrisa. —  Lo que significa que es verdad, ¿no? —


    — Tal vez. ¿Cómo demonios sabes eso, de todos modos? Nunca dudé de los talentos de Google para encontrar el más sucio de los secretos, pero eso...   no es algo sobre lo que hago publicaciones diarias. —


    — Aún así, hay gente que conoce tus sucios secretos. —


    — Me gustaría hablar con ellos y decirles que revelar secretos que no son tuyos es de mal educación. —


    — Demasiado tarde. Ya sé de ti más de lo que podrías haber accedido a contarme. —


    — Lo que me hace creer que realmente me extrañaste todas esas semanas que pasamos separados, si perdiste tu precioso tiempo desenterrando cosas sobre mí. —


    — Deberías agradecer a tu amigo Michael por ello. De alguna manera, pensó que necesitaba saber más sobre el dueño de la casa que estaba a punto de alquilar. —


    — ¿Michael? — Oh, el viejo astuto sabía mucho sobre mí. Tal vez incluso más de lo que quería que él o cualquier otra persona supiera. —  Voy a freír sus bolas, lo juro. ¿Qué más te dijo de mí? —


    — No mucho, sólo información general. —


    — ¿Por qué no te creo? —


    Ella sonrió y acercó mi cara a la de ella. —¿Qué tal si dejas de hacer preguntas y vuelves a lo que tu boca estaba haciendo antes? —


    La mujer de seguro sabía qué hacer para callarme. —  Con mucho gusto, cariño. —


    Ella gruñó. —  ¡Te dije que dejaras de llamarme así! —


    — Lo siento, no puedo. Molestarte parece ser una de mis cosas favoritas cuando estás cerca. —


    — Eso es lo que pensé. —


    — Pero estoy bastante seguro de que puedo agregar otra cosa a esa lista.— Mis dedos tocaron su clítoris y ella levantó las caderas en respuesta. —  Así es, mi amor, hacer que tu cuerpo cumpla con todos mis deseos estará en la parte superior de la lista. —


    ¿Quién hubiera pensado que ser lógico y cuidadoso con las mujeres hermosas no significaría nada cuando estuviera con Harlee? Podía sentir peligro en ella. Pero no le tenía miedo. Por el contrario, cuanto más me acercaba a la parte más peligrosa de nuestro juego, más quería seguir jugándolo.


    No había nada más importante que tocarla ahora, besarla en todas partes donde mis labios pudieran besarla y hacerla mía, una y otra vez.


    Joder, estaba tan cerca de perder el control con ella. Pero no me importaba un bledo.


    La tiré de la mano y la hice sentarse en mi regazo, frente a mí, con sus piernas alrededor de mí. 


    — ¿Qué quieres que haga? — Le pregunté en un susurro. Sabía que ella podía sentir lo duro que estaba por ella.


    — ¿Qué quieres hacer? — Preguntó en respuesta.


    — Como dijiste, será mejor que deje de perder el tiempo en conversaciones y te muestre lo que quiero hacer contigo. — Me puse de pie, todavía sosteniéndola. —  Vamos arriba. Y por ninguna razón me quedaré en la habitación de invitados. —


    Ella envolvió sus piernas más fuerte alrededor de mí, con sus manos cerradas alrededor de mi cuello. —  No recuerdo que mi contrato de alquiler mencionara que el dueño de la casa podría pasar noches en mi habitación. —


    — Te compensaré por romper el maldito acuerdo,— dije, caminando por la puerta de cristal.


    — ¿Cómo? —


    — Solo déjame llevarte a la cama primero. —


    — ¿Crees que eres tan bueno en la cama que no podré resistirme a ti? —


    — Creo que eres tan buena en la cama que no podré salir de ella pronto. —


    Ella se rio y escondió su rostro en la curva de mi cuello. —  Mire por donde camina, Sr. No quiero que mi espalda caiga en las escaleras en lugar del colchón. —


    — Oh, confía en mí, amor, tu espalda golpeará muchas cosas esta noche. Y no es porque vayamos a clases de jiu-jitsu. Aunque no me importaría que me mostraras algunos movimientos. — Abrí la puerta del dormitorio principal y caminé hacia la cama. —  Maldita sea, no te puedes imaginar cuántas veces quise tenerte en esta cama. —


    — ¿Para hacer qué? — Ella bromeó, con el deseo bailando en sus ojos verdes.


    — Para estar tan profundo dentro tuyo, que no puedas recordar tu propio nombre. —


    Ella rozó mis labios con los suyos. —  Me gusta cómo suena. —


    — Te gustará más cómo se siente. — La dejé y me tomé un momento para disfrutar de la vista. Su piel de porcelana contrastaba con las sábanas de satén oscuro y púrpura. Su largo cabello sedoso se acomodaba sobre una almohada. Su hermoso cuerpo medio desnudo. Sus labios hinchados por los besos. Y sus ojos brillaban con innegable lujuria.


    Perfecto. 


    — ¿No estás cansado de verme? — Empujó el vestido por sus caderas y luego lo tiró a un lado, dejando nada más que sus bragas a la vista.


    — No tienes ni idea. — No creo haberme desnudado nunca más rápido que ahora. Mi ropa terminó en el suelo, incluido mi bóxer que era lo menos necesario esa noche. 


    — Ven aquí,— me hizo señas.


    — Ven es la palabra clave para esta noche. —


    Ella se rio entre dientes y tiró de mi boca hacia la suya, dándome un beso que estaba a punto de volar no solo mi mente, sino también todas las demás partes de mi cuerpo.


    Ella me estaba llevando al cielo y sabía que estaba hasta el cuello por ella. 


    La quería como nunca quise a ninguna otra mujer antes. La quería debajo de mí, encima de mí y de cualquier otra manera que pudiera tenerla esta noche. Simplemente sentía que no podía tener suficiente de ella, y algo me decía que acostarme con ella no lo cambiaría ni un poco. 


    Las persianas estaban cerradas y no había nada más que una lámpara en la mesita de noche para iluminar la habitación. Era tan íntimo, como si estuviéramos encerrados en un mundo que solo nos pertenecía a nosotros, como si no existiera un pasado, sino un futuro para disfrutar el uno del otro.


    Me sorprendí pensando en el mañana y era la primera vez en la vida que realmente quería que fuera tan perfecto, con Harlee. 


    Después de Carol, ninguna mujer se despertaba en la misma cama conmigo. Sin importar lo tarde que se quedara, nunca despertamos juntos. 


    ¿Por qué? Porque quedarse era algo inútil. Sabía de antemano que no quería estar con nadie, así como ellas sabían que nunca estarían conmigo. Teníamos un acuerdo y siempre seguíamos las reglas.


    Hasta que conocí a Harlee. 


    No le puse ninguna regla. Poner reglas no fue una opción desde el primer momento. Todo esto era nuevo para mí, pero también era demasiado bueno como para cambiar algo. Solo quería estar con ella, siempre y cuando ella me dejara.


    Rompí el beso y dejé que mis labios se movieran por su cuerpo, cada vez más bajo, hasta que supe que estaba exactamente donde quería estar. 


    — Abre para mí,— le dije.


    Ella obedeció. 


    Dios, me encantaba lo complaciente que era cuando estaba excitada. Estábamos muy cerca de saltar de un acantilado y entrar a algo que sabía que nos traería mucho placer. Pero todavía no podía creer lo rápido que había logrado meterse debajo de mi piel y ganar cada pequeña parte de mí, haciendo que cada uno de mis pensamientos fuera solo sobre ella, y todos mis deseos la involucraran. 


    Cansado de buscar explicaciones, enterré mi cara en su cuerpo, con mi boca chupando su clítoris.


    Ella gimió en voz alta y el sonido me atravesó y me golpeó tan fuerte que no quería nada más que estar dentro de ella, en ese momento.


    Pero se merecía mucho más que un follón rápido.  


    — ¿Irás con nosotras mañana a la noche de chicas ? — preguntó de repente.


    Dejé de hacer lo que estaba haciendo. —  Sí. ¿Por qué? —


    — Solo quería asegurarme de que pasarás otra noche conmigo. —


    Sonreí. —  Bueno, eso es lo mejor que me has dicho. Me siento tan honrado de que quieras compartir otra noche conmigo. —


    — Todavía no he decidido nada. Veremos cómo van las cosas a partir de este momento.—


    — Por lo que puedo sentir, vamos por el camino correcto, nena. Estás goteando como un hielo,  al sol. Me encanta. — dejé que mi boca volviera a lo que estaba haciendo, ansiosa por lamer cada gota de sus dulces fluidos.


    Empujé dos dedos dentro de ella y mi cabeza comenzó a girar. Ella estaba apretada, cálida y perfecta, y no pude contener mi deseo por más tiempo. 


    La chupé una vez más y luego cubrí su cuerpo con el mío, con mi polla encontrando rápidamente su camino dentro de ella.


    — Estás sin protección,— dijo, respirando pesadamente.


    — Lo sé. Y así es exactamente como quiero estar esta noche. ¿Te importa? —


    No lo dudó. —  No. —


    No había nada mejor que estar piel con piel con ella, sin nada más que su carne para tocar la mía.


    Lo siguiente que supe fue que estaba empujando a través de las paredes de su vagina, profundamente y con toda la necesidad que sentía por ella en ese momento.


    Y ella estaba respondiendo a mis movimientos, como si los reflejara, se movía en sintonía con mi cuerpo y me hacía perder la cabeza. 


    Joder, ella me llevaba al cielo donde quería quedarme para siempre.


    Tenerla, besarla y tocarla era suficiente.


    Nada parecía ser suficiente con ella. ¿Había una cura para ese tipo de locura? No lo creo. Y francamente, no quería que se acabara. Estaba listo para perderlo todo por ella.


    Sus palmas se deslizaban hacia arriba y hacia abajo por mi espalda, los labios buscando con hambre los míos. Ella recibía mis empujes y luego me hacía acelerar mis movimientos, como si no pudiera esperar para explotar.


    No había vuelta atrás. Los dos estábamos nerviosos. 


    Le di algunas estocadas lentas y luego aceleré mi paso, viendo una cascada de emociones cruzar sus suaves rasgos. Oh, Dios mío, estaba impresionante en éxtasis. Como el mejor de mis sueños hecho realidad, o incluso mejor. Aún más dulce, aún más embriagador.


    Si ella fuera vino, bebería cada gota de ella, dejando nada más que un regusto para quemarme la boca. Dejaría que ella me llenara desde adentro, viviera en mí, me respirara. Cabalgaríamos las alturas de nuestro clímax como si fuera el último viaje que tomaríamos juntos. 


    Y luego...


    Luego ella sería mía y solo mía. No solo por una noche, sino para siempre. Y ya no buscaría nada más porque ella lo sería todo para mí.


    — Cole… — Mi nombre rompió el silencio de la habitación, haciéndome concentrarme en lo que ella estaba a punto de sentir. Quería que se sintiera bien. Tan bien, que no quisiera estar con nadie más que conmigo.


    — Córrete, Harlee,— le susurré.


    Y lo hizo. Y yo también. 


    Gota tras gota, me sumergí más profundamente dentro de ella, como si quisiera imprimir mi nombre dentro de ella. Para que ningún otro hombre la tocara de la manera en que yo lo había hecho. 


    Para que no pensara nunca en ningún otro hombre que no fuera yo.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Harlee


    Tomé mi tercer trago de tequila e hice una mueca cuando el líquido ardiente aterrizó en el fondo de mi estómago vacío.  


    — ¿Estás segura de que estás bien? — Willow bebió su jugo de manzana, estudiándome cuidadosamente. Era la tercera vez que hacía esa pregunta esta noche, y la respuesta era la misma.


    — Sí. — Le hice señas al camarero para que rellenara mi vaso.


    — Bien, entonces, ¿puedo hacer algunas suposiciones sobre las razones de tu acelerada fiesta con ese tequila? —


    — No.— 


    — Primero,— ella comenzó, ignorando mi protesta. —  Es porque Cole Griffin no te dejó dormir anoche. —


    Me atraganté con mi bebida. No le había dicho una sola palabra sobre lo que había sucedido anoche o sobre el poco sueño que tuve porque Cole no me dejaba cerrar los ojos. 


    Willow me dio unas palmaditas en la espalda y esperó a que mi respiración se normalizara. 


    — Segundo,— dijo, con un profundo ceño fruncido. —  Creo que estás muy enamorado de ese tipo. —


    Derramé buena parte de mi bebida en la barra y ella se apresuró a darme una servilleta.


    — Gracias,— murmuré, temerosa de escuchar su próxima suposición. Porque parecía que podía verlo todo a través de mí, y conociendo a mi amiga, nunca me dejaría ir fácilmente si no explicaba las cosas primero.


    — Y tercero,—


    — ¡Oh, por favor, Willow! ¿Por qué no me das un descanso? —


    — ¿Es eso lo que le pediste a Cole cuando intentó meterse en tus bragas anoche? Aunque dudo que te haya escuchado e hizo lo que quería hacer contigo de todos modos. —


    ¿Alguien se dio cuenta del momento en que mi boca abierta y sorprendida golpeó la barra del bar?


    — No tengo idea de lo que estás hablando. — Aparté mi vaso vacío e hice una mueca, como si estuviera a punto de enfermarme. Este último trago definitivamente fue demasiado. 


    — ¡Oh, Dios mío, Harlee! ¡Te acostaste con él! —


    — ¡Silencio! — Miré a mi alrededor, esperando que nadie escuchara sus palabras. Una cosa era ir un bar lleno de chicos guapos con una amiga embarazada, y otra completamente diferente hablar sobre mi vida sexual allí.


    — ¿Estuvo bueno? — Ugh, deberías haber visto lo loca que era su mirada cuando hizo esa pregunta.


    — ¿Y estás preguntando porque…? —


    — Porque yo, de todas las personas, sé lo mucho que tu vagina echaba de menos un buen follón. —


    Querido Señor, ¿podría empeorar esa noche?


    — ¿Podemos hablar de otra cosa, por favor? —


    Ella sacudió la cabeza en un silencioso no.


    — Está bien, me acosté con él. —


    Ella chilló como si acabara de recibir n gran premio.


    — ¡La gente te está mirando! — Le dije.


    No es que mis palabras llegaran a sus oídos. 


    En lugar de calmarse, se puso de pie y dijo a todos los que podían escucharla en ese momento: —Lamento mucho ser un poco ruidosa esta noche, pero mi mejor amiga acaba de confesar que rompió su voto de abstinencia de dos años y fue follada como se lo merecía, ¡finalmente! ¡Y no podría estar más feliz por ella! —


    La multitud a mi alrededor estalló en aplausos y varios sonidos de aprobación.


    Mortificación no es una palabra lo suficientemente buena como para describir lo que sentía en este momento.


    — Otro trago, por favor,— le dije al camarero y él asintió, sonriéndome. Dios, probablemente pensaba que yo era una causa perdida. Pero estaba demasiado borracha para dar una mierda.


    — ¡Dime, cuéntame todo! — Willow se sentó en su silla y aplaudió.


    — ¿Me acabas de humillar frente a docenas de extraños y todavía esperas escuchar los detalles de lo que nunca quise contarle a nadie? —


    — ¡Sí! —


    Increíble.


    — No hay nada que contar, en realidad. —


    — No es cierto. De lo contrario, Cole no te habría seguido hasta aquí. —


    — ¿Qué? —


    Señaló la mesa donde Cole estaba sentado, solo, con un vaso de whisky en las manos. Su mirada, obviamente, estaba en mí. 


    Puse los ojos en blanco. —  Sabía que no cumpliría su palabra. —


    — ¿Sobre qué? —


    — Sobre darme tiempo y espacio para pensar. —


    La cosa es que la mañana que me desperté en el abrazo de Cole, sabía que dejarlo entrar en mi habitación era mala idea, por no hablar de darle paso libre dentro de mí. Parecía un gato que había atrapado un ratón y ahora disfrutaba jugando con él, antes de comerle para el desayuno. No me importaba ser su desayuno, pero la parte racional de mí, que era aproximadamente del tamaño de una migaja, me decía que lo detuviera antes de que fuera demasiado tarde.


    Aunque ya era demasiado tarde, y acababa de darme cuenta de lo equivocada que estuve al pasar una noche con él.


    Todas las suposiciones de Willow sobre Cole y yo eran correctas. Una de ellas en particular. Estaba muy enamorada de él, y no tenía ni puta idea de cómo cambiar eso.


    — Solo no digas que no te gustó,– dijo mi amiga.


    — Ese es el problema— me gustó Y mucho. —


    — Bueno. Entonces, ¿de a qué se debe esa cara de vinagre? —


    — Dijo que quiere repetirlo. —


    — ¿No es lo que quieres? —


    — No puedo permitirme distracciones, Willow. Acabo de obtener un ascenso y necesito concentrarme en mi trabajo. Además, Cole Griffin es una mala noticia. Él y yo vemos las cosas desde un punto de vista diferente. —


    —Incluso si solo quiere sexo, ¿por qué no ir a por ello? —


    Ya no se trataba solo de sexo.


    — Me complicaría la vida significativamente. —


    — No. A menos que quieras que te proponga matrimonio. Lo cual sería un poco demasiado pronto, teniendo en cuenta que sabes muy poco sobre él. Maldita sea, solo mira sus lindos hoyuelos. — Willow saludó a Cole y le sonrió. —  Él no puede quitarte los ojos de la cabeza, querida. —


    — Dime algo que no sepa. Puedo sentir un agujero en mi espalda creciendo por cada maldita mirada que me da. —


    — ¿Por qué está aquí de todos modos? —


    — Porque en algún momento, él creyó que yo no tenía derecho a acostarme con nadie más que con él. —


    — Exclusivo es bueno. ¿No lo crees? —


    — No en este caso. A diferencia de mí, Cole nunca seguirá su estúpida regla exclusiva. —


    — ¿Cómo sabes eso? —


    — Solo lo sé, ¿de acuerdo? — Las cosas que sabía de él eran más que suficientes como para saber que nunca haría nada exclusivo.


    — ¿Por qué no le das un poco más de crédito? — Willow sonrió de nuevo, y supe que su sonrisa era para Cole. Todavía me negaba a dar la vuelta y mirarlo. Le dije que se quedara en casa, y él estuvo de acuerdo. Y luego me siguió hasta el bar. —  Se siente territorial contigo, es natural. —


    — No para él. —


    Willow puso los ojos en blanco.


    Sonreí. —  No puedo creer que seas del equipo Cole ahora. —


    — No puedo creer que no seas del equipo Cole, todavía. Aunque estoy segura de que él sabe cómo hacerte cambiar de opinión. —


    Supe el momento en que Cole estaba detrás de mí. Cada centímetro de mí vibraba en respuesta a su cercanía y maldije mentalmente lo rápido que el hombre lograba debilitarme.


    — ¿Te importa si robo a tu amiga para un baile?  —preguntó. 


    — No. — Le dije, todavía de espaldas.


    Willow se rio. —  Se refiere a ti, Harlee. —


    Me tomó unos momentos darme cuenta de lo que estaba pasando.


    — Lo siento, no estoy de humor para bailar esta noche. —


    — ¡Mierda! — dijo Willow. —  Llévala a la pista de baile. Es su canción favorita por cierto. —


    — Pensé que las mujeres embarazadas tratan de quedarse calladas,— comenté.


    — La música está demasiado fuerte y el bebé no escuchará lo que estoy diciendo. Además, se alegrará de saber que ayudé a su futura madrina a encontrar la felicidad. —


    — No necesito la ayuda de nadie. Ni para encontrar mi felicidad, ni con nada más. —


    — Claro que sí,— dijo Cole. Me tomó por el codo y me ayudó a salir del taburete de la barra. Todo alrededor dio vueltas frente a mis ojos. —  Tal vez deberíamos saltarnos el baile después de todo. Mejor te llevaré a casa. —


    — Tienes razón, Cole. Ha bebido suficiente por esta noche. —


    — ¿Desde cuándo son un equipo? —


    Willow tomó mi bolso y lo colgó sobre mi hombro. —  Desde el día en que lo dejaste pasar la noche en tu casa. Juro que fue la mejor idea que se te ha pasado por la cabeza. —


    Hice una mueca. —  Supe que era un error desde el principio,— murmuré más para mí misma que para mis amigos.


    — Les daré a ustedes dos un aventón,— dijo Willow.


    Sonreí. —  Venir al bar con una amiga embarazada tiene sus ventajas. —


    Willow asintió. —  Toda la atención masculina estará pegada a ti. ¿Verdad, Cole? —


    —Estoy seguro de que el hombre al que llamas tu esposo piensa que mereces toda la atención, sin importar si estás embarazada o no. —


    — ¡Oh, encantador es su segundo nombre! ¿Por qué no le das una segunda noche... digo,  oportunidad, Harlee? —


    Por el rabillo del ojo vi la sonrisa de Cole. —  No me importaría una segunda noche también. —


    Willow y Cole chocaron sus manos en aprobación. —  ¡Ahora vamos al coche, pajaritos de amor! —


    Intencionalmente tomé el asiento del pasajero, y Cole no tuvo más remedio que tomar el asiento trasero. 


    — ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad? — Willow le preguntó, mientras arrancaba el auto.


    — Depende de cuánto tiempo Harlee me deje quedarme en su casa. Además, le prometí a Jazmín que le explicaría algunas cosas. —


    — ¿Cosas como qué? — Pregunté, sorprendida.


    Willow aceleró y a mi estómago no le gustó. Esperaba no vomitar en su pulido tablero. 


    — Ella me llamó temprano hoy y acordamos reunirnos mañana después de la escuela para hablar sobre su relación con Romeo. —


    Por un segundo, pensé que estaba teniendo problemas de audición. 


    Willow y yo compartimos una mirada perpleja.


    — ¿Jaz quiere hablar de chicos contigo? —


    — Sobre un chico en particular, sí. — Hizo que pareciera que no era gran cosa.


    Me sentí un poco ofendida. —  ¿Por qué tú, de todas las personas en este mundo? —


    —Porque soy una persona a la que no le preocupa que quede embarazada antes de la boda. No me malinterpretes, me preocupo por su seguridad, pero no de la manera en que tú o tu madre lo hacen. Ella es más abierta conmigo, confía en mí y sabe que sé mucho sobre tipos como ese tal Romeo. A diferencia de su hermana mayor. —


    Willow se rio entre dientes. —  Mi punto exactamente. —


    — Ustedes dos son imposibles,— dije.


    La cara de Cole apareció entre los dos asientos delanteros y agregó: —No te preocupes, cariño, después de lo que sucedió anoche, no puedo dejar que tu vida sexual se vuelva aburrida otra vez. Ahora sé de lo que eres capaz.— 


    Nunca había visto una sonrisa tan brillante en el rostro de mi amiga. —  Gracias, Cole,— dijo. —  Muchas gracias por hacer esto. —


    — No puedo creer que le estés agradeciendo por...  


    — ¿Hacer que tu vida sexual sea un poco más entretenida? — Terminó la frase por mí. —  No me lo agradezcas, Willow. El placer fue todo mío, varias veces. —


    Si el maldito bar no quedara tan lejos de mi casa, hubiera hecho que Willow detuviera el auto y caminaría sola a casa. Pero sabía que no llegaría tan lejos, no en el estado en el que estaba de todos modos. Entonces, fingí que no estaba interesada en su conversación y me volví hacia la ventana, viendo pasar las luces de la ciudad. 


    No sabía qué había para Cole y para mí en el futuro y, para ser honesta, tenía un poco de miedo de pensar en el futuro. Él estaba aquí ahora, conmigo, y en cualquier otra situación, con mucho gusto habría aceptado su oferta de compartir la cama más a menudo. Pero jugar con Cole Griffin era tóxico. Nunca sabías cuándo iba a terminar, así como nunca sabías si podrías superarlo una vez que ya no fuera tuyo. 


    A diferencia de mí, Cole quería continuar con nuestros "entretenimientos" sin expectativas de ninguna de las partes. Incluso dijo que no necesitaba pagar el alquiler si aceptaba cuidar de su casa y bueno, después de él también cada vez que regresaba a la ciudad.


    No me gustaba su plan. Sin importar lo bien que sonaba vivir en su casa gratis. Pero tan terca como era, le dije que seguiría pagando el alquiler. 


     


    Para cuando Willow apagó el motor y dijo que estábamos en casa, yo estaba medio dormida y quería desesperadamente llegar a mi cama, tan pronto como fuera humanamente posible. Aunque la perspectiva de subir las escaleras y llegar al segundo piso parecían la tarea más difícil de la historia.


    — Puedo dormir en la sala de estar,— le dije a Cole una vez que estábamos dentro de la casa. Agradeció a Willow por darnos un aventón y le prometió que me cuidaría. A lo que ella dijo, sabía que estaba en buenas manos.


    Sin duda le puso un doble sentido a esa frase. 


    — Necesitas una ducha y algo mucho más cómodo que un sofá. — Cole me puso en sus brazos y me llevó por las escaleras.


    — No necesitas hacer esto,— murmuré. —  Puedo caminar, ¿sabes? —


    — Difícilmente. Casi besas el marco de la puerta al entrar en la casa. Y no puedo permitir ningún moretón en esa cara bonita tuya. —


    Sonreí. — Me alegra saber que encuentras mi cara bonita. — Me sorprendió no insultarlo al decirlo, porque sentía que mi lengua se negaba a obedecerme.


    Cole me llevó a mi habitación y me puso en la cama. —  ¿Quieres que me vaya a la ducha contigo? —


    Me reí entre dientes. —  No, gracias. Aunque sé lo mucho que te gustaría hacer eso. —


    Él sonrió suavemente y puso un mechón de pelo detrás de mi oreja. —  Estaré aquí en caso de que necesites ayuda. —


    — Gracias. Aunque no te recomendaría que te pongas cómodo. No te quedarás en esta habitación esta noche. —


    — Ya lo veremos. —


    Ignoré su comentario y me apresuré a esconderme detrás de la puerta del baño. Mi cabeza dio vueltas como loca.


    Me apoyé contra la puerta cerrada y respiré hondo, tratando de suprimir la necesidad de vomitar. Demonios, no recordaba la última vez que me sentí tan mal, tanto mental como físicamente. Por no hablar del dolor creciente entre mis piernas que a pesar de todo el razonamiento no me dejaba en paz. El mero pensamiento de sentir a Cole de la manera en que lo sentí anoche me mareaba, lo cual no era bueno, teniendo en cuenta que apenas podía ponerme de pie. 


    Una sensación desagradable torció mi estómago y me apresuré al fregadero. 


    — Harlee, ¿estás bien? — Cole se paró detrás de la puerta del baño. Sonaba preocupado. 


    — ¡Estoy bien! — Me obligué a decir en respuesta.


    Pero no me creyó. Sin pedir permiso se dejó entrar y vino a quitarme el pelo de la cara pálida. —  No te ves bien. —


    — ¿En serio? —


    — ¿Siempre bebes tanto cuando sales con tus amigas? —


    — Nunca. —


    — Entonces, ¿qué te hizo beber tanto esta noche? —


    Lo miré a través del espejo y nuestros ojos se encontraron. Estaba a punto de decir 'Tú' cuando de repente me dolió tanto el estómago que no podía decir nada en absoluto. 


    Cerré los ojos y respiré hondo otra vez. 


    Cole habló de nuevo, — De haber sabido que tu fiesta terminaría así, te habría hecho quedarte en casa. —


    — Gracias, papá, pero soy una chica grande y hago lo que quiera hacer. —


    — Puedo verlo. — Me levantó el pelo.


    — Joder, todo lo que quiero ahora es inclinarme sobre este fregadero y dejar que el maldito tequila salga de mí. —


    Él sonrió. —  Todo lo que he escuchado de lo anterior es inclinarse y joder. —


    — Dios mío, eres terrible. —


    — Las mujeres han dicho cosas peores sobre mí. —


    — Apuesto a que así es. —


    Después de eso, no dijo una palabra, pero se quedó conmigo en el baño y esperó a que mi estómago se vaciara. Me sentí terrible por hacerle verlo todo y aún peor sabiendo que no podría mirarlo a los ojos mañana. Escuchar a Willow contándole a todo el bar sobre mi encuentro sexual resultó ser el momento menos malo de la noche. 


    — ¿Te sientes mejor ahora? — Preguntó Cole aproximadamente una hora más tarde, cuando finalmente estaba en mi cama. Se sentó a mi lado y reajustó mi manta. —  ¿Quieres que cierre la ventana? La noche va a estar ventosa. —


    — No, déjalo abierto. Necesitaré mucho aire fresco para despejar mi cabeza. —


    Él sonrió de la forma más gentil que había visto en la cara de un hombre. Solo papá me sonría así cuando era niña. Pero fue hace tanto tiempo, que no recordaba a nadie mirándome con tanto cariño.


    — ¿Quieres que me quede contigo? —


    A pesar de lo que le dije esta mañana, le dije: — Sí. —


    Para mi sorpresa, no siguió ningún comentario irónico sobre como usaría mi estado en mi contra. Me moví para darle más espacio, se quitó la camisa y los vaqueros y se acostó a mi lado, manteniendo una distancia entre nosotros. 


    — ¿Qué me has hecho, Harlee Bennet? — preguntó en la oscuridad. Estaba de espaldas a la ventana, así que apenas podía ver su rostro, solo la silueta de su cuerpo se volvió hacia mí.


    — Podría hacerte la misma pregunta, Cole Griffin. —


    — Mientras estamos tratando de resolverlo, ¿está bien si me acerco? —


    Realmente quería que estuviera más cerca. De todas las noches en las que sentí que mi miseria no podía empeorar, esta noche era una de esas en las que sentía que nada en la tierra podría salvarme de ella. El dolor de cabeza estaba a punto de comerme viva, pero a pesar de todo, pude ver una pequeña chispa de esperanza que Cole había plantado dentro de mi corazón. De alguna manera, sabía que podía confiar en él e incluso si no podíamos ser amigos después de lo que sucedió entre nosotros, una parte de mí estaba contenta de que apareciera en mi vida. Al menos tendría algo bueno que recordar cuando él se fuera a una cama con una mujer diferente. 


    Pero durante las siguientes diez horas más o menos, él sería mío y solo mío. Incluso si mañana llegaba con más decepciones y todo lo que nunca quise que fuera parte de mi nueva vida. 


    Cole le agregó algo diferente. No podía darle un nombre, pero sabía que me lo estaría perdiendo. Tal vez mucho más de lo que era legal, considerando que el hombre que yacía a mi lado ahora nunca me perteneció en primer lugar. Era como un sueño que estaba a punto de desaparecer con los primeros rayos del sol de la mañana.


    Al menos ahora sabía que era capaz de sentir emociones que nunca esperé que me golpearan tan fuerte. 


    Era una buena señal, ¿no?


    Tal vez no era una causa perdida después de todo. Tal vez había un lugar para algo más aparte de mi trabajo en mi vida. Tal vez, solo tal vez, había un lugar para el amor en mi solitario corazón. 


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Cole


    Jazmín estaba de mal humor. 


    — ¿Me vas a contar qué pasó o no? — Habíamos estado conduciendo durante unos diez minutos, pero ella no había dicho una sola palabra, y sabía que algo la estaba molestándola.


    — Romeo quiere ir a Los Ángeles para su cumpleaños. Sus padres tienen una casa allí. —


    — ¿Entonces? —


    — Quiere ir allí con sus amigos. —


    — ¿Y no te invitaron? —


    — No. —


    — Ya veo. ¿Acaso mencionó algo sobre celebrar su cumpleaños contigo? —


    — Dijo que lo haríamos después de su regreso de Los Ángeles. —


    — ¿Por sus amigos te referías a sus amigos hombres? —


    — Sí. —


    — Entonces deberías dejarlo ir. —


    — ¿Qué? — Ella me miró como si yo fuera el mas grande traidor del mundo.


    — Los chicos necesitan tener su espacio con otros chicos. Al igual que necesitas espacio con tus amigas. —


    — No es lo mismo. —


    — Explica la diferencia. —


    Puso los ojos en blanco. — Los chicos no pueden tener su espacio de chicos solos. En algún momento, quieren que las chicas estén allí. Cuando todo lo que quieren las mujeres es divertirse sin los hombres. ¿Entiendes? —


    —Crees que te engañará cuando esté en Los Ángeles. —


    — Bueno,  nunca dije que yo fuera su novia. Así que técnicamente, es libre de hacer lo que quiera. —


    — Pero no quieres que lo haga. —


    — Deja de jugar al Sr. Obvio conmigo. Mejor dime qué hacer. —


    — Bueno, si quieres estar segura de que no sale con ninguna chica cuando está en Los Ángeles, ¿por qué no vas allí para comprobarlo? —


    — ¿Te refieres a espiarlo? —


    — No, me refiero a una sorpresa es su fiesta de cumpleaños, ¿no? Confía en mí, Jaz, si significas algo para él, querrá que estés allí con él en su cumpleaños. —


    — No lo sé. Me dijo que les había prometido a sus amigos que sería una fiesta solo de chicos. —


    — ¿Ves? No puede retirar sus palabras o sus amigos podrían pensar que es un chico controlado. Y ningún hombre quiere ser visto así. —


    Ella suspiró. —  Tendré que hablar con mamá. Ir a Los Ángeles puede ser costoso. —


    — Tú y Harlee podían quedarse en mi casa.— No sabía de dónde venía ese pensamiento. Pero para mi sorpresa, no me asustó en lo absoluto. Por el contrario, quería que Harlee viniera a Los Ángeles y viera mi casa, es lugar que ninguna otra mujer, excepto mi prima, mamá, y un ama de llaves conocía.


    — ¿En serio? ¡Sería genial! — Pero de repente el rostro de Jazmín se entristeció de repente.


    — ¿Qué? ¿Crees que tu hermana no aceptará llevarte a Los Ángeles? —


    Ella me miró un poco inquieta. — Depende de cuánto quiera o no volver a verte. —


    — Realmente espero que quiera verme. —


    — ¿Pero? —


    — Pero creo que tiene miedo de admitirlo. Conoces a tu hermana, está en ese momento de su vida en el que quiere tener todo lo que pueda. Acaba de conseguir un ascenso y tiene demasiado miedo de perderlo. —


    — Sé de lo que hablas. Pero prometí ayudarte a ganar su corazón, ¿recuerdas? Y siempre mantendré mi palabra. —


    ***


    Harlee


    No había escrito ni una maldita palabra en las últimas dos horas cuando crucé el umbral de mi oficina y abrí mi computadora portátil. Primero, porque la resaca de la mañana me estaba matando y segundo, porque no podía dejar de pensar en que Cole se iría. Me había dicho que ya tenía reservado un vuelo para la tarde y que justo después de su reunión con Jazmín, iría al aeropuerto. 


    No sabía cuándo lo iba a volver a ver, o si lo iba a ver en absoluto. Esta mañana había actuado como si nada hubiera pasado entre nosotros, incluyendo la noche anterior, la cual había pasado en mi cama acurrucado a mi toda la noche. ¿Quién hubiera pensado que Cole Griffin era de acurrucarse?


    Me había cuidado cuando me sentí como una mierda y nunca mencionó nada sobre lo mal que me veía por la mañana o el hecho de que nuestro desayuno podía ser el último que compartíamos.


    Le deseé un buen vuelo y me dijo que me llamaría desde Los Ángeles. Luego me subí a un taxi y me fui a trabajar, porque conducir mi propio auto no era una opción.


    Y ahora estaba sentada en mi oficina, extrañándole y odiándome por ello.


    Willow entró en mi oficina, sosteniendo un vaso de agua con gas. —  Aspirina,— dijo, poniendo el vaso sobre mi escritorio. —  Podría ayudarle a sentirse mejor. —


    — Lo dudo. — Tomé el vaso y lo bebí el agua como si contuviera una cura milagrosa o algo así. —  Gracias. —


    — De nada. — Se sentó en un sofá, se quitó los tacones y puso las piernas en el reposabrazos. —  Dios, realmente necesito un sofá en mi oficina. Sentarme en una silla, todo el día, es un martirio para mis piernas hinchadas. —


    — Puedes tomar el mío si quieres. —


    — No, mejor lo uso como excusa para verte. — Ella sonrió. —  ¿Cómo estuvo tu noche? Quiero decir, después de que te dejé en tu casa. —


    — No hay mucho que contar. Me cepillé los dientes y me fui a la cama. — No entré en los detalles de mi humillación.


    — ¿Con Cole? —


    — Sí. Pero se quedó porque no me sentía bien. —


    — Claro. —


    — ¡Uf, por favor, deja de perforarme con tu mirada incrédula! No hay nada más que contar, ¿de acuerdo? Además, se va hoy. Y esta historia ha terminado. Al igual que con todos los anteriores. —


    — Pero ninguno de ellos era tan bueno. ¿O sí? —


    Willow sabía la respuesta, así que preferí fingir que no había escuchado su pregunta. Justo en ese momento, recibí una llamada de la recepción. La mujer al otro lado de la línea dijo que tenía un visitante que prefería mantener su identidad en secreto. 


    No es que fuera un secreto para mí, por supuesto.


    — Dígale al Sr. Griffin que lo estoy esperando en mi oficina. —


    Los ojos de Willow se abrieron. —  ¿Cole está aquí? —


    — Creo que sí. —


    — ¿Qué significa eso? —


    — No dio su nombre en la recepción. Pero creo que es él. —


    — ¡Oh, Dios mío! — Willow saltó del sofá, literalmente, y corrió hacia la puerta, descalza.


    Hablando de sus piernas hinchadas…


    — ¡Es él! ¡Es él! — Susurró, emocionada. —  Maldita sea, el tipo es un guapote. ¿Por qué estoy casada y embarazada? —


    — Estás casada con el amor de tu vida,— Me puse de pie y caminé alrededor de mi escritorio. —  Es mucho mejor que lo que tengo ahora. Lo cual es muy cercano a nada. —


    Willow se acercó a mí y me dio unas palmaditas en la espalda. —¿Se quedará el tiempo suficiente para ayudarte a estudiar las ventajas de tu sofá? —


    Le pellizqué la mejilla. —  Te juro que si no fueras mi mejor amiga, te haría tragar tu propia lengua. —


    Ella se rio, tomó sus tacones y se dirigió a la puerta. —  Te veré más tarde. — Cole abrió la puerta y vio a Willow. —  Y compórtate,— agregó, sonriéndole.


    Esperamos a que se fuera. 


    — ¿A qué le debo el honor? — Pregunté con los brazos cruzados sobre el pecho. Todo mi cuerpo tembló al verlo de pie en medio de mi oficina. Llevaba un par de vaqueros con una camisa blanca y una chaqueta negra. Recién afeitado, con el pelo un lío. Maldita sea, ¿por qué no podía dejar de pensar en estar en sus brazos de nuevo? 


    Era la primera vez que estaba aquí. Miró a su alrededor y luego sus ojos se detuvieron en mí. —  Me dirigía al aeropuerto cuando recordé algo.— Se acercó y sonrió de esa manera que me hacía perder el equilibrio.


    — ¿Qué recordaste? — Sentí que mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho.


    — Olvidaste darme un beso de despedida. Después de todo lo que he hecho por ti,  ¿no crees que podrías ser un poco más educada conmigo? —


    Lo siguiente que sucedió, me hizo temblar aún más, sus labios estaban sobre los míos, besando cada pensamiento que quedaba en mi cabeza. 


    El tiempo dejó de correr, como si nos diera la oportunidad de disfrutar de la intimidad del momento. No había necesidad de apresurarse de una cosa a otra,  solo quería quedarme allí y seguir besándolo hasta que no supiera dónde terminaban mis labios y dónde comenzaban los suyos.


    Era mejor que la aspirina, o cualquier otra cura. Era mejor que cualquier otra cosa, y no podía seguir negándolo. 


    Sus labios eran suaves y firmes, haciendo milagros a mi forma de pensar y sentir. 


    Todo estaba mucho mejor ahora que él estaba aquí conmigo de nuevo.


    ¿Cómo se suponía que debía dejarlo ir cuando obviamente sentía algo por este hombre? 


    Saboreaba mis labios, como si fueran tesoros invaluables que necesitaban un cuidado especial. 


    Con sus palmas acarició mi cara, y dijo todavía con sus labios sobre los míos: — Quiero que vengas a Los Ángeles el próximo fin de semana. ¿Qué dices? —


    — ¿Para qué? —


    Él sonrió. —  Estoy seguro de que se nos ocurrirá algo interesante que hacer. —


    Era inesperado, y primero tuve que pensar en todos los pros y los contras. —  Lo pensaré. —


    — No pienses demasiado, o podría extrañarte tanto que volvería aquí y te haría gritar mi nombre justo en ese sofá, para que todos en la oficina supieran cuánto te extraño. —


    La sangre corrió a mis mejillas. —  No puedes decir cosas así en medio de mi jornada laboral. —


    — ¿Has escrito algo esta mañana? —


    — Ni una palabra. —


    Él sonrió. —  Eso es lo que pensé,— dijo entre sus besos. —  Y la razón por la que estoy aquí es para darte un poco más de inspiración. —


    — O distraerme. —


    — Ambos. —


    Di un paso hacia atrás y me lamí los labios que todavía sabían a él. —  ¿Has hablado con Jazmín? —


    — Así es. —


    — ¿Está bien? ¿De qué quería hablar? —


    Sacudió la cabeza. —  Prometí mantener la boca cerrada. Pero... — Dio un paso adelante y me encontré atrapada entre mi escritorio y su pecho. —  Ella quiere ir a Los Ángeles la próxima semana y pensé...  — Sus ojos se deslizaron descaradamente por mi cara y se enfocaron en mis labios. —  Podrías llevarla allí y verme a mí también. Puedes quedarte en mi casa si quieres. Las dos. Para que no pienses que te he invitado al fin de semana solo para follarte. — Me tocó la barbilla con el dedo y agregó en una voz apenas audible, — No es que no sea parte del plan. —


    — Como dije, lo pensaré. — Lo miré a los ojos y supe que estaba perdida. El fuego que ardía en su mirada era demasiado peligroso para tocar, pero demasiado atractivo para resistir.


    — Nos vemos en una semana, Harlee. — Inclinó la cabeza y puso un suave beso en mis labios. Era más una promesa de lo que me esperaba. Pero para tenerlo, primero tendría que volar hasta Los Ángeles.


    Sabelotodo. 


    — Te llamaré cuando aterrice. — Fue lo último que dijo antes de salir de mi oficina esa mañana.


    No hace falta decir que el resto del día no pude dejar de pensar en la invitación de Cole y en lo mucho que quería aceptarla.


    Es por eso que cuando Jazmín llamó unas horas más tarde, estuve muy cerca de decir que sí a todo lo que nos había propuesto Cole, L.A. y yo en una frase, o en una cama. Uf, lo que sea.


    — ¿Por qué quieres ir a Los Ángeles? — Fue lo primero que pregunté.


    — Romeo y yo tenemos planes. Será su cumpleaños y quiero celebrarlo con él. —


    — No sabía que las cosas eran tan serias entre ustedes dos. —


    — No estamos apresurando las cosas, y antes de que comiences tu sermón sobre sexo seguro, quiero que sepas que ahora soy una chica grande y que no necesito una niñera. Pero mamá nunca me dejará volar a Los Ángeles sola y es por eso que necesito tu ayuda. Por favor, Harlee, realmente necesito esto.—


    Jazmín rara vez rogaba o decía "por favor". Lo que me hizo creer que este viaje significaba algo para ella.


    — Muy bien. —


    Ella chilló. —  ¡Eres la mejor! —


    — Repítelo. Creo que no te escuché. —


    Ella se rio. —  ¡Te llamaré más tarde! —


    Esa era Jaz. Podía ser imprudente y hacer creer a todos que era insoportable. Pero ella era mi hermana pequeña y la amaba hasta el infinito. 


    Más tarde ese día, cuando estaba de vuelta en casa, me sentí sola, nunca me había sentido tan solo como en ese momento. 


    Siempre me había gustado la paz y la tranquilidad, pero esa noche, , no quería estar sola. Entonces, llamé a mamá y le dije que pasaría a cenar. Ella estaba feliz. Sabía que me había estado extrañando, y me sentí un poco culpable por pasar tan poco tiempo con ella.


     


    — ¡Mi hermosa chica, estás en casa! — Theo me dio un fuerte abrazo. —  Han pasado casi tres semanas desde que jugamos Scrabble. Me ofende que prefieras tu nuevo trabajo por encima de mí. —


    Sonreí. —  Prometo ponerme al día con todas las rondas perdidas de Scrabble contigo. —


    — ¿Después de la cena? —


    — Justo después de la cena. —


    Él asintió, tan feliz como siempre. —  Bueno. —


    — ¿Dónde está mamá? — Me quité la chaqueta y los zapatos y pasé ambas manos por mi cabello desordenado. Gracias al viento, parecía que me había arrastrado el pelo, desde mi casa hasta la de mamá.


    — En la cocina. Está haciendo tu pastel de papas favorito con salsa de coney y champiñones. —


    — Mmm… suena delicioso. — Seguí a Theo a la cocina. Mi hermana estaba ayudando a mamá a poner la mesa.


    — ¿A qué le debemos el honor de verte aquí esta noche? — Preguntó.


    — ¿No es el hecho de que los extrañe una razón lo suficientemente buena como para venir a cenar? — Besé a mamá en ambas mejillas y ella me dio un abrazo.


    — Compórtense chicas. Estoy muy feliz de tenerlas a las dos en casa y no quiero que haya una sola pelea. Mejor dinos, Harlee, ¿cómo van las cosas en el trabajo? —


    — Será mejor que le preguntes cómo van las cosas con su nuevo compañero de cuarto. —


    Mamá me miró curiosa.


    Gracias, Jaz. 


    — El trabajo es genial. Willow no me deja aburrirme. Y mi jefa siempre está demandando algo nuevo, así que es seguro que no tengo tiempo para soñar despierta. —


    — ¿Y qué pasa con el compañero de cuarto? — Preguntó mamá cuidadosamente. —  Tu hermana dijo que es un hombre muy guapo. —


    — No dije que es guapo. Dije que está buenísimo y súper sexy. —


    Mamá ignoró el comentario de Jazmín y esperó a que respondiera a su pregunta. Ella sabía que odiaba hablar de mis 'novios’ y nunca insistía. Pero creo que la historia de Jazmín había alimentado el interés de mamá. 


    — No es mi compañero de cuarto, es el dueño de la casa que alquilo. Y estuvo aquí por unos días, pero ahora se ha ido. Fin. —


    Mamá y Jaz compartieron una mirada pero no dijeron nada.


    Entonces Theo me habló, — Cole Griffin es un buen hombre. —


    Mi hermana, mi mamá, y yo lo miramos con sorpresa.


    — ¿Cómo sabes eso? — pregunté.


    — Te llamé ayer, pero no cogiste el teléfono. Quería invitarte al cumpleaños de mi hermana el próximo domingo. Y sé que estaría feliz de verte. —


    Lori era casi quince años mayor que Theo y sufría de lapsos de memoria, pero nunca olvidaba mi nombre o el hecho de que yo era su nueva sobrina cuando comenzó a llamarme después de que mamá y Theo se casaron.


    — Todavía no lo entiendo,— dijo Jaz. —  ¿Qué tiene que ver Cole con todo lo anterior? —


    — Debe haber escuchado la llamada. Me volvió a llamar y me dijo que Harlee no se sentía bien. Pero él prometió cuidarla. —


    Agradable, pensé. —  Nunca mencionó esa conversación. —


    — Probablemente fue porque le dije que te llamaría hoy, pero luego dijiste que pasarías a cenar, y pospuse nuestra charla para más tarde. —


    — Pero ¿cómo sabes que es un buen hombre? — preguntó Jazmín.


    — Si un hombre se preocupa por una mujer que apenas conoce, significa que tiene un corazón amable. —


    — O que está enamorado de la mujer. — Mi hermana no sabía como mantener la boca cerrada.


    — ¿Es eso cierto? — Mamá se apresuró a aprovechar esta oportunidad para saber más sobre mi relación con Cole. No podía culparla por ello. Ella quería que yo fuera feliz después de todo.


    — Vivimos en diferentes partes del país y no creo en las relaciones a larga distancia. —


    — Pero nunca lo has intentado,— dijo Jazmín. —  ¿Cómo sabes que no funcionará para ti y Cole? —


    — De haber sabido que esta cena se convertiría en esto, me habría quedado en casa a ver la televisión con un tazón de palomitas de maíz en mi regazo. —


    — Dale un descanso,— dijo Theo, mientras envolvía un brazo alrededor de mis hombros.


    — Sí, eso sería genial, por una vez al menos. —


    Mamá y Jaz dejaron de hacer preguntas sobre Cole, y no podía estar más feliz al respecto. Era la última persona en el mundo de la que quería hablar ahora. ¿No llegué a casa de mamá para evitar pensar en él?


    — ¿Alguien sabe cómo está papá? — Pedí cambiar de tema.


    Jazmín respondió: — Hablé con él hace unos días. Está bien. Quiere redecorar la casa y le dije que le ayudaría con eso. —


    — Dile que si necesita mi ayuda, yo también ayudaré. —


    — Estoy segura de que no necesita la ayuda de nadie,— dijo mamá. —  He oído que él y su nueva novia comenzaron a vivir juntos. Por eso quiere redecorar la casa. —


    La cara de Jazmín se entristeció. 


    — Es su vida,— le dije, tocando su mano. Tiene derecho a hacer lo que quiera hacer, incluyendo compartir su casa con quien quiera compartirlo. —


    Ella asintió, fingiendo que realmente no le importaba, aunque todos sabíamos que sí. 


    — Pero también era nuestra casa— dijo después de una breve pausa. —  Supongo que necesito un poco más de tiempo para acostumbrarme a la idea de ver a una mujer diferente allí. —


    — Él hizo su elección,— dijo Theo. —  Y tú hiciste la tuya. — Nunca decía nada malo sobre nuestro padre, y estaba agradecida de que no lo hiciera. Hacía todo lo posible para ser amigo de Jazmín, quien se negó a aceptarlo durante mucho tiempo. 


    — Tienes razón,— dijo en voz baja. —  Es su vida y su elección. ¿Alguien quiere té? —


    Asentí y pedí poner un trozo de limón en mi taza. 


    Después de eso, cambiamos nuestra atención a diferentes cosas, y nunca volvimos a hablar de Cole o de mi padre.


    Cuando terminó la cena, Jazmín y yo limpiamos la mesa y lavamos los platos. 


    — ¿Te quedarás a pasar la noche?  —preguntó. 


    — No. No traje mi computadora portátil conmigo, y la necesitaré en el trabajo mañana. Además, sé lo mucho que te encanta tener nuestra habitación para ti. —


    Ella sonrió. —  No puedo discutir con eso. — Miró a su alrededor, asegurándose de que estuviéramos solos y preguntó: —  ¿Estás bien, Harlee? Parece que tus pensamientos están lejos de aquí. —


    — Estoy bien, de verdad. Han sido un par de días ocupados, eso es todo. —


    — ¿Lo echas de menos? —


    Puse la última taza en el armario y me limpié las manos. —  Tal vez…—


    — Ya veo. No estabas tan triste la última vez que se fue. ¿Qué es diferente esta vez? —


    Suspiré, sin saber qué decir. 


    — Te gusta, ¿no? — dijo Jazmín.


    — Si vuelvo a decir tal vez, me matarás. —


    — No lo haré. En primer lugar, porque necesito que me lleves a Los Ángeles ¿Recuerdas? —


    — ¿Cómo podría olvidarlo? Me sorprende que no hayas impreso un banner del tamaño de esta sala para contárselo a todo el mundo. —


    Ella se rio. —  Estoy muy emocionada con este viaje. Y tú también deberías estarlo. Estoy segura de que Cole estará encantado de verte de nuevo. —


    Me guardé mis pensamientos para mí sobre eso. 


    — Estoy segura de que Theo está esperando para jugar Scrabble. —


    Fuimos a la sala de estar y comenzó el juego. 


    ***


    Sabía que volver a casa eliminaría todos mis intentos de sacar a Cole de mi mente. Y en el momento en que entré en la casa unas horas después de que Theo me ganara en mi juego favorito, la sensación de soledad regresó.


    Fui directamente a la cocina y abrí una botella de vino, sonriendo ante el recuerdo de Cole caminando desnudo por la cocina. Definitivamente era algo para recordar, y apuesto a que él sabía que nunca podría olvidarlo. 


    Sosteniendo una copa de vino en la mano, fui a la habitación de Cole. Estaba llena de las cajas del sex shop. Sonreí. De alguna manera, no quería tirarlos. Cole dejó algunas de sus cosas en la habitación y ya no parecía tan solitario. Pero aún así...  


    Él no estaba allí, y realmente quería verlo ahora. 


    Sabía que no era solo para pasar otra noche en la cama con él. Quería quedarme dormida en sus brazos una vez más. A pesar de todo lo que había sucedido antes de la noche que pasamos juntos, realmente extrañaba la calidez de su toque sobre mí.


    Era nuevo para mí… extrañar a un hombre. Me dije a mí misma que nunca más me enamoraría. Pero resultó que ninguna advertencia valía la pena porque no podía resistirme a él desde la primera vez que nos conocimos. 


    Solo necesitaba un poco más de tiempo para descubrir qué estaba pasando conmigo. 


    Y yo estaba enamorada de Cole Griffin.


    Había momentos en que quería matarlo con mis propias manos, y sacar sus ojos desvergonzados con un lápiz, pero también había momentos en que no quería nada más que sentir sus labios en los míos, besando cada pensamiento en mi cabeza y simplemente ser una con en él.


    Este sentimiento era más fuerte que yo, ahora lo sabía con certeza. Así como sabía que no había futuro para Cole y para mí. 


    ¿Por qué?


    Porque era uno de esos hombres que no buscaba una relación seria, especialmente ahora que sabía lo doloroso que podía ser salir de una. No podía culparlo por eso. No era culpa de Cole que su exesposa fuera tan peculiar.


    Aún así, en el fondo esperaba poder ocupar un lugar muy especial en su corazón y en su vida. Después de todo, nadie podía prohibirme soñar, ¿verdad?


    Con esos pensamientos en mi cabeza, puse la copa de vino en la mesita de noche y me fui a la cama.


     


    Fue a la mañana siguiente cuando me di cuenta de que me había quedado dormido en la habitación de Cole y no en la mía.


    Como si supiera que algo así podía suceder, me llamó cuando todavía estaba en su cama tratando de recordar por qué nunca llegué a mi propia habitación.


    — Buenos días, dormilona,— murmuró en el teléfono. —  ¿Te gusta la vista del océano frente a ti? —


    — Es hermosa,— dije, un poco demasiado tarde dándome cuenta de que me había pillado durmiendo en su cama. Había una foto colgando frente a la cama que mostraba el océano al atardecer y ahora no podía recuperar mis palabras. 


    Genial, simplemente genial.


    — Sabía que me estabas extrañando, Harlee. ¿Te quedaste dormida soñando conmigo compartiendo esa gran cama contigo? —


    — No, creo que bebí demasiado vino y entré en la habitación equivocada. — Frustrada, arrojé la manta y me apresuré a salir de la habitación de Cole.


    Se rio entre dientes en el teléfono. —  No te preocupes, cuando vengas a Los Ángeles, no te dejaré dormir sola. —


    — Todavía no he decidido nada sobre el viaje. —


    — Mentirosa. Jazmín me enseñó un mensaje de texto justo después de hablar contigo ayer, y me dijo que aceptaste venir a Los Ángeles con ella. —


    ¡Mierda! ¡Gracias, hermanita!


    — No significa que aceptaré tu invitación. Podemos alojarnos en un hotel. —


    — No, no puedes. Le prometí a Jaz que le daría un recorrido por la ciudad, así que ustedes dos se quedan en mi casa. Y no acepto un no por respuesta. —


    Entré en el baño e hice una mueca ante mi reflejo en el espejo.


    — Ok. Lo que tú y mi hermana digan. No creo que tenga voto en esto. —


    — Tienes razón. —


    — ¿Hay algo más de lo que quisieras hablar? No quiero llegar tarde al trabajo. Todavía necesito ducharme. —


    — Mmm… tomar una ducha contigo… primer tarea de la mañana. Deberíamos probarlo cuando estés aquí. —


    — Disfruta de tu día, Cole. —


    — Tú también, cariño,  tú también. —


    Terminé la llamada y dejé mi teléfono a un lado. 


    Olvida todo lo que pensé sobre el hombre anoche. Era imposible, y dudaba seriamente de que alguna vez cambiara.


    Mi teléfono volvió a sonar. Solo que no era una llamada, sino un texto de Cole.


    — Hoy le presentarás tu artículo sobre los juguetes sexuales a Vivian. Yo también quiero leerlo. PD: Vi tu agenda de la semana, xoxo. —


    Qué imbécil. 


    No respondí a su mensaje. En cambio, abrí mi teléfono y comencé a cepillarme los dientes, con la esperanza de que Vivian aprobara las palabras que se me ocurrieron para el maldito artículo. Lo juro, era lo más difícil que he escrito. Pero ahora que estaba segura de que sabía todo sobre juguetes sexuales, no podía dejar que sus expectativas no se cumplieran en gran medida.


    Luego de terminar con mi rutina matutina, me vestí y me apliqué un poco más de rubor en las mejillas para cubrir los signos de mi insomnio. No quería que Willow pensara que no podía dormir porque extrañaba mucho a Cole. Sin importar lo cerca que estuviera de la verdad. Pero ni ella ni nadie más necesitaba saberlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    Para el viernes, estaba llena nervios. No podía dejar de pensar en el viaje. Mi sexto sentido me decía que no iba a ser tan perfecto como lo imaginaba. Cole pensaba que Jazmín y yo tomaríamos un vuelo temprano el sábado por la mañana, pero ella se había olvidado de reservar los boletos a tiempo, y tuvimos que cambiar nuestros planes y tomar el que estaba programado para el viernes por la noche. Iba a enviarle un mensaje de texto a Cole y advertirle sobre nuestra llegada temprana, pero Jazmín dijo que sería mejor sorprenderlo, y fui a por ello. Después de todo, no había tenido mi oportunidad para pagarle a Cole por todo lo que tuve que pasar gracias a sus cajas de sex shop.


    A Vivian le gustó tanto mi artículo, que llamó a su asistente personal y me hizo leerlo de nuevo para las dos, haciéndome arder de ira con cada palabra que leía. El artículo estuvo genial. Nunca iría por nada más que la perfección, especialmente cuando se trataba de mi escritura. Pero el tema era nuevo para mí, y definitivamente no se iba a convertir en mi tema favorito. 


    Jazmín dijo una vez que no quería escribir sobre pañales y cosméticos, ahora se reiría de mí por escribir sobre juguetes sexuales. Esperaba que mamá no viera el nuevo número de la revista, o mi humillación me mataría.


    — ¿Solo una cartera? — Jaz miró con escepticismo mi equipaje.


    — Sí. Vamos a Los Ángeles por dos días. No hay necesidad de empacar una maleta. —


    Ella se hizo a un lado, mostrándome su maleta que era como tres veces más grande que mi bolso.


    — ¿Estás loca? ¿Por qué necesitas tantas cosas? — Entré en la casa de mamá y cerré la puerta detrás de mí. Íbamos al aeropuerto desde allí.


    — Cole prometió un recorrido por la ciudad, además de llevarme a la playa. Tengo muchas ganas de tomar el sol. Luego es la fiesta de Romeo, y no puedo aparecer allí con pantalones cortos. Necesitaba empacar un vestido para ello. Y zapatos, y mi bolsa de maquillaje. Y, —


    — Está bien, lo entiendo. La próxima vez que vayamos a algún lugar por más de dos días, ¿vas a alquilar una camioneta para llevar tus cosas allí? —


    — Ja-ja, muy graciosa. — Ella hizo una mueca. —  Si yo fuera tú, me llevaría algo bonito para ponerme cuando esté con Cole. Estoy segura de que quiere ver algo más que un par de pantalones de chándal. ¿O preferiría verte desnuda? — Ella se rio.


    — Ja ja,— la imité. —  ¿Dónde están mamá y Theo? — Me sorprendió que no vinieran a saludarme.


    — Iban al cine. Comenzaron a tener estas noches de citas de viernes hace algún tiempo, y nunca se han perdido un solo viernes desde entonces. Pero si hubiera un lugar para alguien que no fuera Cole en tu cabeza, lo habrías sabido. Estoy segura de que Theo mencionó la cita cuando jugaste Scrabble con él. —


    Tenía razón. Con tanto trabajo que hacer en la revista y mi constantes pensamientos sobre Cole, apenas podía ver nada sucediendo a mi alrededor, sin mencionar llamar a mamá varias veces al día, como solía hacer antes de todo esto. Me sentía un poco culpable por perderme estas cosas. 


    Jazmín y yo fuimos a la cocina que olía a lasaña de pollo. 


    — ¿La hizo mamá? — Abrí la estufa y respiré hondo. —  ¡Uh, huele delicioso! —


    — Ella sabía que necesitábamos comer bien antes de ir al aeropuerto. —


    Hice una nota mental para pasar uno de los próximos fines de semana en casa... con mi familia. Realmente necesitaba algo de tiempo con ellos. Algo que durara más que una cena.


    Tomé dos platos y serví la mesa para Jazmín y para mí. 


    — Dios, realmente extraño que hagas esto para nosotros,— dijo, tomando asiento.


    Sonreí. —  No puedo decir que es mutuo. Por cierto, nunca me dijiste lo que está pasando entre tú y Romeo. ¿Hay algo de lo que deba preocuparme? —


    — No hay sexo, drogas o alcohol, si a eso te refieres. Estamos tomando las cosas...  lento. —


    — Lento es bueno. —


    — Suenas como mamá. ¿Seguiste la misma regla con Cole? ¿O saltaste de lento a rápido y caliente? —


    Con la boca llena de lasaña, murmuré: — Cómete tu comida, señorita. Eres demasiado joven para hablar de rápido y caliente conmigo. —


    — ¿Lo soy? La mayoría de mis compañeros de clase perdieron su virginidad hace mucho tiempo. —


    — ¿Y qué? No significa que tengas que lanzarte al primer chico que veas para mostrarle que tú también eres ‘guay’.  —


    — No me estoy lanzando a nadie. Recuerdo lo que le pasó a mi hermana mayor.— Fue un error decirlo.


    Puse mi tenedor sobre la mesa y tragué con fuerza. —  Fue hace mucho tiempo. Y no significa que a ti también te sucederá lo mismo. —


    La historia de mi primera vez no fue romántica. Bueno, fue romántico, hasta que terminó la mañana que me desperté sola, en una habitación de hotel, con una larga factura por el costo de la habitación en mi mesita de noche. 


    — Craig era un cerdo,— dijo Jaz. —  Y estoy segura de que todavía lo es. Lo vi hace unas semanas. —


    — ¿Dónde? —


    — En la escuela. Él está viendo a una de nuestras maestras, y ella está totalmente enamorada. Una de mis amigas dijo que con mucho gusto también saldría con él. Aunque no tengo idea de por qué todos piensan que es guapo. Yo no lo veo así. —


    Mi historia con Craig Nelson comenzó cuando vino a estudiar a nuestra escuela, hace muchos años. Parecía un príncipe de un cuento de hadas, con un montón de cabello dorado y ojos azules brillantes que parecían los ojos más hermosos que había visto. Era dos años mayor que yo y sabía que nunca me miraría. Es por eso que el día que me pidió que saliéramos sentí como si me hubieran crecido un par de alas en la espalda. Estaba más que feliz y no veía lo que se escondía detrás de su repentino deseo de conocerme.


    Y la verdad es que lo había hecho por una apuesta. Hizo creer a sus amigos que podía llevarme a la cama en menos de una semana, y lo logró. Solo que él no sabía que sería mi primera vez. Para cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, había una desagradable mancha roja en la sábana de una cama de hotel, y no podía cambiar nada o cambiar su apuesta. Fingió que no era nada, como si esperara que yo fuera virgen. Pero se asustó y se escapó justo después de que me quedé dormida.


    Así fue como mi príncipe azul se convirtió en un bastardo.


    —¿Alguna vez has pensado que él podría ser la razón de las relaciones fallidas que llegaron después de él? — La pregunta de Jazmín me devolvió a la realidad.


    — ¿Qué? No, claro que no. No fue su culpa.  — O tal vez lo fue, pero no podía decirlo en voz alta y dejar que todos vieran lo mal que me había dejado, tanto mental como físicamente.


    El día que la policía vino a investigar lo sucedido en el hotel—gracias a mi padre, que quería castigar a quien le hiciera esto a su niña— no había nada que decirles, ni nadie a quien culpar. Debido a que fui al hotel voluntariamente, Craig no me obligó a hacer nada, lo quería tanto como él, y la única persona a la que podía culpar de todo era a mí. 


    Jaz tocó mi mano y la frotó ligeramente. —  Lo siento, no quise molestarte. Traer este tema de nuevo fue una idea de mierda. Lo siento, Harlee. —


    Suspiré. —  No lo estés. Lo que está en el pasado, se queda en el pasado. —


    Desde esa terrible noche, nunca fui a los bailes de graduación de la escuela ni dejé que los chicos me invitaran a salir. Hasta unos años más tarde, cuando los recuerdos de Craig se desvanecieron y pude respirar libremente de nuevo, sin tener miedo de dejar que mis sueños se estrellaran frente a mis ojos debido a mi estupidez e ingenuidad. 


    No hace falta decir que Craig nunca mencionó a nadie lo que sucedió en el hotel. Dijo que perdió su apuesta, porque de esa manera nadie podría culparlo por lo que hizo. Fingí que no lo conocía en absoluto, lo cual era mucho más fácil de hacer de lo que esperaba. Era como si desapareciera de mi vida para siempre. Nunca volví la mirada cuando pasaba o cuando lo escuchaba hablar con uno de sus compañeros de clase. Estaba muerto para mí.


    A diferencia de esa terrible sensación de inseguridad que me siguió desde entonces. 


    Aprendí a usar una máscara de indiferencia. Aprendí a defenderme, así como a nunca mostrarle a ningún hombre lo que realmente sentía. No es que alguna vez me haya permitido sentir algo.


    Hasta Cole...


    Cole despertó lo que había estado durmiendo en mi corazón durante años. Sacó a relucir la vulnerabilidad que estaba segura que había muerto hace mucho tiempo. Hizo que mi corazón latiera por él, así como toda mi vida girando a su alrededor. 


    No había nada que pudiera hacer para detenerlo. Sin importar lo asustada que estuviera de dejar que las cosas fueran demasiado lejos con él.


    — Creo que es hora de llamar a un taxi,— dijo mi hermana, quitándome el plato. —  Mamá me dijo que le enviara un mensaje de texto cuando aterrizáramos en Los Ángeles. —


    — De acuerdo. — Distraída, fui al baño y me salpiqué un poco de agua fría en la cara.


    ¿Quién hubiera pensado que hablar de Craig, después de todo este tiempo, sería tan doloroso? 


    O tal vez no se trataba de él, sino del hecho de que había un hombre en mi vida ahora en quien realmente quería confiar con todo mi corazón, pero simplemente no podía dejar caer mi defensa. Y todo era culpa de Craig. 


    — El taxi estará aquí en veinte. — Jaz se paró en la puerta con una expresión de preocupación en su rostro. —  ¿Estás bien, Harlee? Me siento como una mierda por despertar esos malditos recuerdos en ti. —


    Ella no sabía nada sobre mi historia con Craig, hasta que un día escuchó a mamá hablar de eso. Luego vino a mí y me preguntó si era cierto. No tenía sentido mentirle. Ella tenía la edad suficiente para saber la verdad y le dije todo, porque sabía que si no lo hacía, encontraría una manera de descubrir todo por su cuenta. No quería que nadie que lo supiera agregara colores sucios a esa historia, así que era mejor escucharlo de mí. 


    — ¿Lista para tu primer vuelo a través del país? —


    Jazmín asintió, emocionada. —  Habría volado por todo el mundo si fuera necesario. —


    — ¿Qué? ¿Estás tan loca por ese tipo? —


    — Tal vez. Pero no quiero mentirme a mí misma sobre sus sentimientos por mí. Quiero estar segura de que lo que siento por él es mutuo. —


    Envolví un brazo alrededor de sus hombros y dije: — Entonces creo que es hora de averiguarlo.   —


    ***


    No puedo decir que extrañaba tanto a Los Ángeles que no podía esperar para sentir el calor y el sudor rodando por mi columna vertebral nuevamente. Había estado aquí solo una vez, en un viaje de negocios, y fue un viaje de un día, así que no tuve tiempo de ver nada más que el aeropuerto y la oficina donde se suponía que se llevaría a cabo mi reunión.


    Hoy, todo era diferente. No estaba aquí por trabajo y mi estancia en la ciudad iba a durar un día entero más que mi primera vez aquí. 


    Jazmín arrastró su enorme maleta hasta el taxi y juró bajo su aliento.


    — Te dije que dejaras buena parte de eso en casa. —


    — Oh, ¿sí? ¿Por qué nunca te escucho? A veces das muy buenos consejos. —


    El conductor la ayudó a empujar su equipaje en el maletero y estábamos listas para ir a la casa de Cole.


    — ¿Sigues pensando que es una buena idea sorprenderlo? — Era temprano en la mañana en la ciudad y teniendo en cuenta que era sábado, sabía que Cole probablemente todavía estaría dormido. A pesar de que era un madrugador, hacía excepciones para los fines de semana y se quedaba en cama todo el tiempo que podía. 


    — Confía en mí, estará súper emocionado de verte antes de lo planeado. —


    Ojalá tuviera la seguridad de Jazmín. Cole y yo no éramos tan cercanos como para sorprendernos con visitas matutinas sin previo aviso. Bueno, la primera vez que nos vimos no contaba. Fue un accidente que ni él ni yo podíamos prever que sucediera. 


    — ¡Entra! — Jaz me insistió para que entrara al coche. 


    Ella y yo tomamos el asiento trasero y el conductor empujó el pedal del acelerador, alejándonos del aeropuerto abarrotado y hacia lo desconocido.


    Porque esto era exactamente lo que este viaje era para mí:  algo desconocido.


    No sabía qué esperar de todo esto, sin mencionar que tenía mucho miedo de arrepentirme cuando regresara a Nueva York. Pasé buena parte del vuelo pensando en lo que este viaje realmente significaba para mí. Y para Cole. Por lo que yo sabía, él no dejaba que ninguna de sus citas conociera su apartamento, así como yo sabía que invitarme para el fin de semana era un gran paso para él.


    El conductor pidió la dirección de Cole y se la di.


    — Te ves nerviosa,— dijo Jazmín, observándome.


    — Porque estoy nerviosa. —


    — ¿Por qué? —


    — No sé qué está causando este nerviosismo. —


    —¿Quieres decir que no sabes si esos nervios están en tu corazón o entre tus piernas? —


    El conductor me dio una mirada curiosa a través del espejo retrovisor.


    — Cállate,— le susurré a Jaz. — Para alguien que no está aquí por placeres sexuales, piensas demasiado en ello. —


    — No dije que no estaba aquí para eso.— Ella me sonrió.


    — Será mejor que estés bromeando, o le diré al conductor que te lleve de regreso al aeropuerto. —


    — Relájate, hermana, puedes ser tan aburrida a veces. — Miró por la ventana y agregó: — Disfruta del sol mientras puedas. El clima de Nueva York puede ser una tortura en esta época del año. —


    — ¿Cuéntame de nuevo sobre el lugar donde tendrá lugar la fiesta de Romeo? —


    — Es la casa de sus padres. Ya nadie vive allí porque su familia reside en Nueva York. —


    — Cole prometió llevarte, ¿verdad? —


    — Sí. —


    — Bueno. Al menos sabré dónde encontrarte si algo sale mal. Aunque espero no tener que ir a buscarte en medio de la noche. ¿Entendido? —


    — Sí, mami. —


    — Y prometes enviarme un mensaje de texto cada media hora.   —


    — Cada hora. —


    — Si no me envías un mensaje de texto cada media hora, empezaré a llamarte. Cada cinco minutos. —


    Puso los ojos en blanco. —  ¿Qué pasa si me desmayo? —


    — ¿Desmayo? ¿De beber jugo de naranja? —


    Otro giro de los ojos siguió. —  Aburrida, como dije. —


    — Acepté este viaje solo porque prometiste comportarte, ¿recuerdas? —


    — De acuerdo. Te enviaré mensajes de texto cada media hora. ¿Feliz ahora? —


    — Lo estaré. Cuando te vea en casa, sana y salva. Debería pedirle a Cole que hable con tu Romeo. Si le importa su vida, será mejor que te vigile y se asegure de que no te pase nada mientras estás con él. —


    — La última vez que lo comprobé, Romeo no confía en Cole. —


    — ¿Por qué? —


    — Él piensa que Cole está enamorado de mí. —


    — Bueno, eso es interesante… — No que yo creyera que era cierto, por supuesto.


    Jazmín se rio. —  Romeo dijo que Cole era demasiado viejo para mí y que no estaba bromeando. Estaba celoso de ver a Cole llevándome a la fiesta la otra noche. Y como no entré en los detalles de cómo conozco a Cole, pensó que estaba enamorado de mí, porque no cree en una amistad entre hombres y mujeres, mucho menos entre un hombre adulto y una chica ingenua. —


    — ¿No sabe Romeo que nunca has sido ingenua? —


    Ella me golpeó ligeramente el costado. —  Él piensa que soy una buena chica, y no quiero arruinar esa imagen. —


    — Simplemente no me digas que el vestido que has preparado para esta noche es rosa.  Nunca lo creeré. —


    — Lo creas o no, es así. Bueno, no es un rosa femenino, es rosa profundo. Pero sigue siendo rosa. —


    — ¿Qué demonios le has hecho a mi insoportable hermanita? —


    — Ella todavía está aquí, preparándose para envolverse en un vestido rosa intenso. —


    Nos reímos. 


    — ¿Y tu, cuál es tu atuendo para esta noche? — preguntó unos momentos después. —  ¿Has preparado algo especial para Cole? —


    — No.— Y era cierto. A parte de todo lo que él esperaba que usara esta noche, intencionalmente empaqué algunas camisas y pantalones de chándal de gran tamaño, un par de pantalones cortos y algunas camisetas. Si pensaba que yo estaba aquí para seducirlo o entretenerlo por el resto del día y la noche, estaba equivocado. Tenía la intención de mostrarle que mi llegada se trataba de apoyar los planes de Jazmín para el fin de semana, y no porque no pudiera esperar para quemar las sábanas con él.


    No importa cuán equivocada fuera la reacción de mi cuerpo a la idea de hacer precisamente eso. Durante el resto del día y la noche. 


     


    — Gracias,— le dije al conductor aproximadamente una hora después, cuando nos ayudó a Jazmín y a mí a sacar nuestro equipaje del auto. Pagué el viaje y verifiqué la dirección que Cole me había enviado en un mensaje de texto hace unos días. —  Estamos aquí,— dije, mirando el edificio de diez pisos donde estaba el apartamento de Cole. Hasta donde yo sabía, ocupaba todo el piso superior. 


    — Agradable,— dijo Jazmín, mirando a su alrededor. Había muchos árboles y flores por todas partes. Era como si la calle fura totalmente verde. Me gustaba. No es de extrañar que la casa de Cole que yo alquilaba estuviera rodeada de mucho verde.


    — ¿A qué distancia está el océano? — preguntó mi hermana.


    — No tengo ni idea. Pero Cole dijo que le gusta nadar en el océano. Dijo que nos llevaría a la playa más tarde hoy. —


    — Lástima que estemos aquí solo por dos días. Ya me gusta aquí. Tal vez viví en Los Ángeles en mi vida pasada. —


    — Quién sabe, ¿verdad? —


     Tomamos nuestras maletas y fuimos a la enorme puerta de vidrio que se abría al vestíbulo. 


    El empleado preguntó por el número del apartamento al que íbamos y nos dio una llave de un ascensor privado que se suponía nos llevaría directamente al apartamento de Cole.


    — Wow, todo es tan elegante aquí. — Jaz reajustó sus vaqueros, camisa y cabello. —  Siento que debería llevar una falda y una blusa para caminar por este edificio. —


    — Cole no usa blusas ni faldas,  no hay nada de qué preocuparse. —


    — Al menos llevaré un vestido cuando me vaya esta noche. —


    Cuando el ascensor se detuvo en el piso superior, la puerta se abrió, y Jazmín y yo nos encontramos de pie en medio de un largo pasillo con grandes ventanales en ambos extremos.


    Solo había un apartamento en el piso, así que nos dirigimos a la puerta. 


    Con mi dedo tembloroso, presioné el botón del timbre, contando cada pequeño latido que mi corazón acelerado hizo mientras esperaba que Cole respondiera a la puerta. Sentí que podría desmayarme en cualquier momento.


    Pero para nuestra sorpresa, no fue a él a quien vimos cuando la puerta finalmente se abrió…


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    La sangre se congeló en mis venas y por un segundo, pensé que estaba viendo cosas, porque me negué a creer que lo que veía era real. 


    — ¿Puedo ayudarte? — Una linda morena, vestida con lo que parecía una de las camisas blancas de Cole, cambió su mirada interrogativa entre Jazmín y yo. Una curiosidad brillaba en sus ojos verdes. 


    — ¿Cole está en casa? — preguntó mi hermana. Todavía estaba demasiado conmocionada como para decir una palabra.


    Lo juro, las piernas de la extraña eran las más largas que había visto. De repente me sentí como un hobbit en comparación con ella. Un hobbit que había pasado casi seis horas en un avión, con la esperanza de tener el mejor fin de semana de la historia, y luego se enfrentó a la verdad de ser solo un juego más de cama para el hombre que no conocía límites cuando se trataba de cambiar de mujer todas las noches.


    Jodidamente genial. . .


    — ¡Cole! — gritó la chica, todavía mirándonos. —  ¡Tienes invitados! — Ella se hizo a un lado y nos indicó que entráramos.


    Pero mis piernas se negaron a moverse. 


    Y luego vi a Cole caminando hacia la puerta. Estaba sin camisa, con sus pantalones cortos blancos colgando peligrosamente bajo de sus caderas. 


    Quería morir. Justo ahí. Y no me importaba si mi cuerpo sin vida arruinaría su mañana perfecta.


    — Harlee, Jazmín… ¡Están aquí! — Sonrió con la sonrisa más genuina de la historia.


    Pero ni siquiera cuando sentí sus fuertes brazos a mi alrededor, me sentí menos conmocionada por conocer a su invitada de piernas largas.


    — Vamos. — Tomó la maleta de Jazmín como si fuera una pluma y la llevó dentro. Luego hizo lo mismo con mi bolso. —  April, querida, ayuda a Jazmín a encontrar su habitación. —


    — Claro,— dijo la morena y le sonrió a mi hermana.


    Vi a las dos irse, pensando en por qué el nombre de la extraña sonaba tan familiar. 


    — Eres absolutamente impresionante cuando estás celosa.  —


    — ¿Qué? —


    A juzgar por una sonrisa llena de satisfacción en sus labios, yo era la única persona en la habitación que se estaba perdiendo algo importante.


    — April es mi prima. Te hablé de ella, ¿recuerdas? —


    Oh, una prima.


    — Cierto. — ¿Necesitaba decirle que me sentía mejor luego de esa aclaración?


    — Y pensaste que ella era mi…


    — Ama de llaves. —


    Se echó a reír. — Por supuesto. Ahora, vamos, te mostraré tu habitación. Que resulta que es la mía también. —


    — Pensé que me quedaría en una habitación de invitados. —


    — Jazmín la tomó. Y tu te quedarás conmigo. — Tomó mi mano en la suya y me llevó a una de las puertas en el lado opuesto de la enorme sala de estar que consistía en varias zonas de estar, comedor y una cocina con un largo soporte de barra que también servía como mesa, con taburetes de barra de color rojo brillante junto a ella.  


    El dormitorio también era grande y lleno de luz. Había una cama King en el medio de la habitación, un escritorio en una de las ventanas y una estantería que ocupaba la pared más larga de la habitación.


    — ¿Te gusta leer en la cama? — Pregunté, ignorando mi deseo de comprobar si la cama era tan cómoda como él la describió en uno de sus mensajes hace unos días.


    — Sí. Te leeré uno de mis cuentos de hadas favoritos más tarde. —


    — ¿Cuentos de hadas? —


    Las chispas en su mirada me decían que esos cuentos no eran para niños.


    — Te encantará. Confía en mí. —


    — De acuerdo. ¿Qué otros planes tenemos para hoy? Aparte de leer, quiero decir. —


    — En primer lugar, necesitas descansar. Sé lo agotadores que pueden ser los vuelos largos. Luego te daré a ti y a Jazmín un recorrido por la ciudad, luego cenaremos en uno de mis restaurantes favoritos. Finalmente, volveremos a casa para ayudar a Jazmín a prepararse para la fiesta. La llevaré allí y volveré para dedicarte el resto de la noche. — Se acercó y envolvió sus brazos alrededor de mí. —  ¿Qué parte del plan suena mejor para ti? —


    — La cena. —


    Él sonrió. —  ¿Por qué no me sorprende escuchar eso? ¿Todavía estás enojada con April por abrir a la puerta? —


    — ¿Todos tus primos usan tus camisas cuando se quedan en tu casa? —


    — Ella no se está quedando aquí. Solo pasó para traerme algo que pedí en su tienda de regalos ayer. Resultó que su vestido estaba arruinado por el brillo del papel de regalo y no podía volver a trabajar así. Me preguntó si podía usar mi lavadora y le dije que sí. También la dejé tomar una de mis camisas. ¿Suena como una historia creíble? —


    — Más o menos. —


    — Bueno. Ahora bésame ya, maldita sea. Lo he estado esperando por demasiado tiempo. —


    Se inclinó más cerca y capturó mi boca con la suya, dándome uno de los besos más seductores de la historia. En la parte posterior de mi cabeza, persistía un pensamiento sobre posponer el recorrido por la ciudad. ¿Qué diría si ofreciera quedarme y revisar la cama primero? 


    — Gran idea, pero lo haremos más tarde. Le prometí a Jazmín una gira. —


    — ¿Cómo sabes lo que estaba pensando? —


    Se rio entre dientes en mis labios, haciendo que el sonido vibrara en su superficie. —  Porque esto es exactamente en lo que estoy pensando en este momento. —


    — Es bueno saber que estamos en la misma página. —


    — Siempre. Excepto esos momentos en los que finges que no lo estamos. —


    — Es porque si digo que sí a todo lo que ofreces, es posible que nunca recuerde nada más que a ti. —


    — Me gusta como suena. Y más aún cuando me dices que sí.   —


    Sus labios se burlaban de los míos, dando y tomando lo suficiente para hacerme querer más, mucho más.


    — Perdón por interrumpir, pajaritos de amor. — Jazmín entró en la habitación, con una mano cubriéndose los ojos. —  No estoy mirando, así que sigue adelante con lo que sea que estás haciendo. Solo quería preguntar si puedo ir a la tienda de April por un tiempo. Ella dijo que tiene un regalo perfecto para Romeo. —


    — Claro,— respondió Cole, todavía sosteniéndome fuerte en su abrazo.


    — Hazlo rápido,— agregué. —  No quieres perderte el tour de la ciudad, ¿verdad? —


    Cole habló de nuevo, — Tómate tu tiempo, Jaz. Harlee y yo encontraremos algo con lo que ocuparnos mientras tú no estás. —


    — Sin duda,— dijo a través de su risa.


    Cuando se fue, miré a Cole. —  ¿Realmente necesitabas decir eso? —


    — ¿Qué? No es que ella no sepa que tenemos la edad suficiente para hacer lo que queramos hacer. Ella también lo hará pronto. —


    — Ugh, no lo digas de nuevo, por favor. —


    — Es una joven hermosa, Harlee. No puedes mantenerla alejada de los chicos por el resto de tu vida. Además, Jazmín es una chica inteligente. Ella no hará nada imprudente. —


    — Espero que tengas razón. Todavía no me gusta la idea de dejarla ir a esa fiesta esta noche. —


    —Hermosa, tu pequeña Cenicienta prometió volver a medianoche. Le pediré a mi conductor que la traiga a casa. —


    — Gracias. —


    — Me pregunto hasta dónde puede llegar tu agradecimiento.— 


    Me llevó en sus brazos hacia la cama.


    — ¡Nos vamos! — Escuché a April decir desde la sala de estar.


    — ¡Cierra la puerta! — dijo Cole en respuesta.


    Ella y Jazmín se rieron lo suficientemente fuerte como para que las escucháramos. Sin duda, fue intencional. 


    Con la espalda presionada contra la cama, miré a Cole y supe que recordaría este momento para siempre. La mirada en sus ojos estaba llena de adoración y lo que yo llamaría amor, si no supiera que Cole Griffin nunca se enamoró después de Carol.


    Sea lo que fuere, me tomé un momento para imprimirlo en mi cabeza, para que cuando él ya no estuviera allí conmigo, pudiera vivir este recuerdo muchas veces. 


    — ¿En qué estás pensando? — Preguntó de repente.


    — En ti. Como siempre. —


    —Tenía razón después de todo, no puedes dejar de pensar en mí. ¿Estabas pensando en mí cuando escribiste ese artículo sobre juguetes sexuales? Me gustó, por cierto. Especialmente el párrafo sobre pulseras peludas. Parecía que realmente disfrutabas hablando de todas las formas de usarlos en un juego de cama. ¿Quieres jugar uno conmigo? —


    — ¿Ahora? —


    — ¿Por qué no? Estamos solos aquí. Y todo el piso es mío. Nadie nos escuchará si nos ponemos un poco ruidosos. —


    — En realidad, iba a fingir que no estaba interesada en jugar contigo, excepto por el recorrido por la ciudad. —


    — ¿Realmente creías que te dejaría permanecer intacta tanto tiempo? —


    Luego agarró mis vaqueros y los bajó, en un movimiento rápido.


    — Eso fue rápido. — Me reí.


    — Sabes muy poco de mí, Harlee. Puedo tomarme las cosas con calma, muy despacio. Pero si quiero llevarlas rápido, todo lo que necesitas hacer es disfrutar del viaje. —


    Al segundo siguiente, su cabeza estaba entre mis piernas y sus dedos se deslizaban debajo de la tela de mis bragas. Apenas tocó mi piel, pero las sensaciones que envió a través de mí eran increíbles.


    — ¿Qué pasa si Jazmín regresa antes? —


    — Ella sabe que no debe apresurarse. Lo que significa que tengo mucho tiempo para hacer que te corras. —


    Los escalofríos subieron y bajaron por mi columna vertebral. Cerré los ojos y dejé que me llevaran.


    Estaba lo suficientemente mojada sin sus toques, pero en el momento en que sus dedos abrieron mis labios y él pasó su lengua por el lugar recién expuesto, casi lloré de placer. Era tan bueno sentir que me tocaba de esta manera. Nunca me cansaría de él:  cada toque y beso era nuevo y de alguna manera mejor que el anterior.


    Su boca conocedora seguía explorándome, volviéndome cada vez más loca con cada golpe que su lengua hacía alrededor de mi clítoris, mientras sus hábiles dedos empujaban dentro y fuera de mí. Sabía cómo hacer temblar mi cuerpo que tanto necesitaba de él. Estaba a punto de explotar, y él lo sabía, haciendo que sus movimientos y golpes fueran más rápidos con cada latido del corazón. 


    Abrí los ojos y lo encontré mirándome. Su mirada estaba llena de intensidad. Combinada con las cosas que sus dedos me hacían sentir, muy pronto supe que no podía contenerlo más.


    Mi espalda se arqueó y gemí en silencio, bebiendo cada segundo de felicidad causada por los labios de Cole. 


    — Dios, quiero que estés dentro de mí ahora,— dije en un susurro.


    — Estaré ahí, nena. Más tarde. —


    Me hizo desmoronarme y luego me besó profundamente. 


    Perfecto.


    — Ni siquiera puedes imaginar lo mucho que amo hacer que te corras por mí. Y aún más me gusta sentir tus paredes apretadas que se extienden alrededor de mi polla. Siento que nada es lo suficientemente profundo como para empujar dentro de ti, y volverte loca conmigo y perder un toque con la realidad. Pero espero ponerme al día con todo lo que tenemos que posponer para más tarde. — Me dio su mejor sonrisa cálida y me besó una vez más. —  Si necesitas una ducha, está detrás de esa puerta. — Asintió con la cabeza hacia el lado derecho de la habitación. —  Encontrarás toallas limpias en un estante cerca de la ducha. —


    Hasta aquí había llegado mi capacidad para resistirle. Un beso y me olvidé de todo lo que me prometí no hacer. Incluyendo dejarme perder la cabeza por él.


    — Volveré. —


    Me puse de pie y agarré mis vaqueros del suelo.


    Sacudiendo la cabeza,   dije: — Si hubiera sabido que estos vaqueros no permanecerían en mi cuerpo por mucho tiempo, habría aparecido desnuda. —


    — Me hubiera encantado eso. — Me guiñó un ojo.


    — Trae mi bolso, necesito cambiarme. —


    — Sí, señora. —


     


    Como lo predijo, su baño estaba tan organizado como todo lo demás sobre Cole. Cada toalla estaba cuidadosamente planchada, y cada botella en la ducha estaba en su lugar. El espejo era cristalino, y las túnicas colgaban en una percha. Me pregunté cuánto le pagaba a su ama de llaves por hacer que todo alrededor del lugar se viera tan fresco, limpio e intacto. 


    Tomé una de las toallas, dejé caer la poca ropa que todavía tenía en el suelo y me metí en la ducha. Mi piel dio la bienvenida al agua tibia y mi cuerpo comenzó a relajarse. Teniendo en cuenta que no tenía mucho tiempo para disfrutarlo, traté de hacerlo lo más rápido posible, y cuando regresé a la habitación, Cole trajo mi bolso y lo puso en la cama.


    — ¿Qué debo ponerme para un tour por la ciudad? — Pregunté, revisando mis cosas.


    — Nada sería perfecto,— dijo Cole pausadamente. Estaba acostado en su cama, con las manos debajo de la cabeza. Sus ojos se deslizaron lentamente por mi toalla. —  ¿Recuerdas la primera vez que nos conocimos? —


    — Pensé que habías prometido no volver a hablar de esa mañana nunca más. —


    — Mentí. — La sonrisa en su rostro era tan juvenil.


    Maldita sea, no podía creer que una sonrisa de él fuera suficiente para hacerme anhelarlo.


    Saqué un par de pantalones cortos azul pálido y una camisa blanca simple. 


    Cole asintió con aprobación a mi elección. —  Puedes vestirte aquí. Con mucho gusto te veré hacerlo. —


    — Si lo hago aquí, tú también necesitarás una ducha. Una fría. —


    Suspiró. —  Ya la necesito. Tan fría como siempre. Pero no quiero congelar mis bolas. Entonces, esperaré hasta que sea hora de que me devuelvas el favor. —


    — Va a ser un día muy largo para usted, Sr. Griffin. —


    —La recompensa vale cada maldito segundo, señorita Bennet. —


    Con una sonrisa en mi rostro, tomé mi ropa y volví al baño para prepararme para el recorrido por la ciudad. 


    Sabía que esa experiencia sería realmente entretenida.


     


    Primero, hicimos un recorrido del Hollywood Walk of Fame y Rodeo Drive en Beverly Hills. Jazmín tomó cientos de fotos de todo lo que vio a su alrededor. 


    —Mamá hará preguntas sobre el viaje, y no puedo decirle que vine aquí a sorprender a Romeo en su cumpleaños. —


    — ¿Qué le dijiste de Romeo? —


    — No mucho. Ella piensa que él es solo un amigo y que estamos aquí porque no podías esperar a ver a tu Cole de nuevo. —


    El hombre mencionado choco su mano con la de mi hermana.


    — No puedo creerlo. ¿Le dijiste a mamá que este viaje fue idea mía y no tuya? —


    — Sí. También le dije que necesitabas que te vigilara, porque eres muy débil para resistirte a su encanto. —


    — Dime que estás bromeando. —


    Cole habló por ella, — Ella está bromeando. No ha dejado de sonreír. Eso significa que se está burlando de ti. ¿Verdad, Jazmín? —


    — Relájate, Harlee. Sé que más que quedarse en una habitación oscura con Cole, solo, tienes miedo de decirle a mamá que estás saliendo con él. —


    — No estamos saliendo. —


    — Estamos saliendo,— dijo Cole.


    — ¿Desde cuándo? —


    — Desde la noche que te quedaste en una habitación conmigo, solos. —


    Jazmín se rio. —  Ustedes dos son adorables. ¿Lo saben? —


    — Tan noble como soy,— Cole señaló su pecho. —  Ahora necesito casarme contigo. — Envolvió un brazo alrededor de mis hombros y me sonrió ampliamente.


    — Te acabas de divorciar, ¿recuerdas? —


    — Así es. Soy libre de hacer lo que quiera. Incluyendo casarme contigo. —


    — ¿Te importa pedir mi opinión sobre el asunto primero? —


    — ¿No quieres casarte conmigo? —


    — No. —


    Parecía ofendido. —  ¿Puedo preguntar por qué? —


    — No me has propuesto matrimonio. —


    — No es un problema. —


    — No estás listo para otro matrimonio. —


    — ¿Cómo diablos sabes eso? —Parecía que cuanto más decía por qué no quería casarme con él, más se enojaba.


    — Simplemente lo sé. Tu vida está perfectamente planificada. Tienes un horario para cada maldito segundo y yo tengo una lista interminable de tareas que crece cada vez que recuerdo que olvidé agregar una cosa más allí. Me gusta ser espontánea. Puedo cambiar mis planes del día diez veces y siempre elegiré la multitarea en lugar de dar un paso a la vez. —


    Frunció el ceño. —  ¿Crees que soy demasiado organizado? —


    — Creo que estás bien con lo que tienes ahora, una vida para ti. No me necesitas en esa vida. Estás bien sin mí. — Miré a Jazmín, que estaba tomando otra foto y añadí en voz baja, — Tener sexo asombroso una vez cada pocas semanas es una cosa– entrar en una relación es algo completamente diferente. Además, vivimos en partes opuestas del país. —


    — Estamos a solo seis horas de vuelo el uno del otro. —


    — Exactamente. Odias los aviones. —


    — No es gran cosa. Puedo mudarme a Nueva York. —


    — ¿Por Harlee?  Jazmín parecía genuinamente sorprendida al escuchar eso.


    Cole se encogió de hombros. —  Sí. ¿Por qué no? —


    — Wow, eso es lo que yo llamo un hombre desesperado. —


    Me reí entre dientes. —  Efectivamente. —


    — ¿Eso significa que pensarás en casarte conmigo? — Cole hizo la cara más inocente de la historia. Pero no importaba lo lindo que fuera, hablar sobre matrimonio me hacía sentir cosas raras. 


    Me asustaba.


    Me daba miedo arruinar todo lo que él y yo compartíamos ahora.


    — Hablemos de ello cuando estés listo para hacer una propuesta real. —


    Estaba a punto de protestar, pero lo detuve con un beso. Sus hombros cayeron y se rindió. —  Bien. Encontraré el anillo más hermoso para ti. —


    Fingí que no lo escuché. Cuando en realidad, no podía dejar de pensar en lo que dijo durante el resto del tour por la ciudad.


    Hasta que finalmente llegamos al océano y Jazmín corrió al agua, como si estuviéramos rodando la segunda parte de Blast From the Past.


    Cole se paró detrás de mí, con sus manos envueltas alrededor de mí.


    — ¿A qué le tienes miedo?  —preguntó. 


    — ¿A qué te refieres? —


    — No se trata de mí, o del hecho de que me acabo de divorciar, ¿verdad? —


    Gracias a Dios no podía ver mi cara ahora. —  No quiero hablar de eso. —


    — ¿Nunca? —


    Respiré hondo y me volví para ver su rostro. —  Tienes razón. No se trata de ti. Se trata de mí, ¿de acuerdo? Soy la misma persona aquí que no está lista para...   nada. — Bajé los ojos y miré fijamente el botón superior de su camisa. —  Ya no creo en los cuentos de hadas. Y a pesar de lo mucho que quiero matarte a veces, lo que está pasando entre nosotros se siente como un cuento de hadas. —


    — ¿Un cuento con un príncipe bastardo y una princesa obstinada? —


    Sonreí. —  Exactamente. —


    — Sabes, siempre me encantó leer. He leído suficientes libros en mi vida para saber que no todos los cuentos de hadas se vuelven reales. Y he pasado por suficiente mierda como para saber que la vida puede ser cualquier cosa menos un cuento de hadas. Pero también sé que lo que tengo en mis brazos ahora es lo más valiosa que he tocado. No quiero dejarte ir, Harlee. Quédate conmigo, y danos una oportunidad. ¿Es demasiado pedir? —


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Cole


    Las lágrimas brillaban en los ojos verdes de Harlee. Acababa de darme cuenta de que no eran verdes, no realmente. Era como si una nueva vida estuviera creciendo en ellos, como el primer verde de la primavera que respira un nuevo comienzo en la tierra fría cansada del invierno. Era el verde que llenaba tus pulmones con el aire fresco, e incluso en la oscuridad era la luz la que te mostraba el camino hacia el único lugar donde siempre quisiste estar. 


    Y yo quería estar con ella... 


    Supongo que esa fue el momento justo en que supe que me estaba enamorando de Harlee. No, elimina eso. Fue el momento en que supe que había estado enamorado de ella durante mucho tiempo, tal vez incluso antes de conocerla.


    Porque en ella, finalmente había encontrado todo lo que había estado buscando durante toda mi vida:  mi verdadero yo, mis sueños, mis esperanzas, mi faro que por primera vez me mostraba el camino correcto a casa.


    Ella era mi hogar ahora, un hogar para mi corazón y mi alma. No había nada más que pudiera desear.


    Y quería que ella escuchara todo al respecto.


    Pero ¿dónde más podría abrirle mi corazón si no donde había estado oculto durante años:  el océano?


    — Ven conmigo,— le dije, tomando su mano en la mía. —  ¡Quítate los zapatos! —


    — ¿Qué? —


    Me quité las zapatillas y esperé a que ella hiciera lo mismo con sus sandalias. 


    Por el rabillo del ojo, pude ver a Jazmín mirándonos. Había otras personas en la playa, pero no me importaba lo que pudieran pensar de nosotros nadando con nuestra ropa.


    — ¡No, no, no! — Harlee lloró, mientras nos acercábamos al agua. —  No me harás nadar, ¿verdad? —


    La tomé en mis brazos y me metí en el agua. —  Esto es exactamente lo que quiero hacer ahora. —


    Harlee se rio y yo caminé aún más profundamente en el agua, con ella en mis brazos. 


    Cerró los ojos y dijo: —¡No me dejes ir, tengo miedo! —


    — ¿De qué? —


    Ahora que estábamos en lo profundo del océano, aflojé mi agarre sobre ella, pero ella mantuvo sus manos envueltas alrededor de mi cuello.


    — Todo. Tú, yo, mis deseos, tu cercanía, el océano...  


    Con las suaves olas fluyendo a nuestro alrededor, ahuequé su mejilla y le dije en voz baja: —No hay nada que temer, mi amor. Es solo amor en el que estamos nadando. —


    Sabía que si no había nada para nosotros en el futuro, este increíble momento se quedaría conmigo para siempre. Aunque todavía esperaba que fuera ella quien se quedara conmigo, y no solo los recuerdos. Esos nunca darían suficiente crédito a lo que ella me hacía sentir y nunca me completarían de la manera en que ella lo hacía.


    — Esto es una locura,— dijo, sin aliento.


    — Lo sé. Y me encanta. Y te amo, Harlee Bennet.—


    Una cascada de emociones salpicó sus ojos. No podía entender cuál de ellos era el más fuerte, el miedo o el alivio. Por un segundo, pensé que ella quería que recuperara mis palabras, pero luego...  


    — Yo también te amo, Cole Griffin. Tanto, que mi corazón está a punto de romperse en dos, porque quiero que una parte de él lata por ti. —


    — ¿Significa esto que finalmente dirás que sí a lo que te pida? —


    — No.— 


    — ¿No? —


    — Voy a pensarlo un poco. —


    Nuestros labios se encontraron en un beso. Era diferente a todos esos besos que compartimos antes, y de alguna manera, más real que nunca. 


    No sabía cómo logramos llegar tan lejos, pero no podía esperar a ver lo que nos esperaba mañana y en el fondo, esperaba que fuera algo bueno.


    No podía recordar lo que había soñado antes de Harlee. Era como si ella hiciera realidad todos esos sueños e hiciera que mi presente fuera más colorido que mi pasado. No había más negro  y blanco para mí. Pude ver tantos otros tonos y colores, y todos ellos eran brillantes y hermosos, gracias a ella. 


    Ella hizo que mi pequeño mundo lleno de soledad girara a su alrededor, creciendo al tamaño del universo que estaba hecho de la magia invisible que ella me daba. Me había salvado del dolor y los remordimientos de mi pasado y me había mostrado un tipo diferente de amor que no era una obsesión, sino una conexión de dos almas que estaban destinadas el uno para el otro.


    ***


    — Este vestido es...   bueno. —


    — Querido Señor, Cole, ¿quién te enseñó a hacer cumplidos como ese? — Jazmín giró frente al espejo en mi sala de estar y sonrió ante su reflejo. —  Estoy lista para hacer que Romeo pierda sus pantalones por mí. —


    – Simplemente no te apresures a perder tu vestido por él, — dijo Harlee, de pie detrás de su hermana.


    — ¡Mira quién habla! Perdiste tu cabeza, tus bragas y todo lo demás sobre él,— Jaz me señaló. —  Aunque no puedo culparte por eso. El tipo es un caramelo. —


    — Bueno, gracias señorita. Pero guarda tus cumplidos para el cumpleañero o él podría pensar que viniste a Los Ángeles a verme a mí y no a él. —


    — Correcto. — Jazmín besó a Harlee y yo también.


    — No me eches de menos, princesa. Ya regreso. Mientras tanto, abre esa caja roja sobre la mesa. Hay un regalo para ti. —


    — ¿Otra caja? Tengo un poco de miedo de asumir lo que podría haber dentro. —


    — Te va a gustar. —


    — ¿Qué hay en la caja? — Preguntó Jazmín cuando salimos del apartamento y caminamos hacia el ascensor.


    — Es un… regalo. —


    — ¿Un regalo que soy demasiado joven para ver? —


    — Sí. —


    — No sabía que te gustaba el BDSM. —


    — No es lo que piensas. Es solo… lencería, eso es todo. —


    — Oh… De acuerdo. —  Ni siquiera trató de ocultar su sonrisa cómplice. —  Estoy segura de que ustedes se divertirán mucho esperando que regrese a casa. —


    — Y espero que te diviertas en la fiesta de cumpleaños. Si no va según lo planeado, llámame. —


    — No te preocupes, recuerdo el trato que hicimos— Finjo ser una buena chica, y  tú...   por cierto, ¿cuál fue su parte del trato? —


    — Pretendo ser un chico malo conocido como yo mismo. —


    — Correcto. Pero ahora que te he visto arrastrando a Harlee al océano, estoy segura de que está lista para más sorpresas mojadas de tu parte. —


    — Cuida tu idioma, Jaz. —


    Ella me imitó sin palabras en el espejo del ascensor. 


    — No diversión húmeda para ti esta noche, ¿recuerdas? —


    — Sí. Te dije, seré una buena chica esta noche. O al menos, lo intentaré. Odio seguir las reglas. —


    — Yo también. —


    Ella me golpeó el hombro juguetonamente. —  Siempre me agradaste. Es bueno saber que mi hermana ha encontrado a alguien tan imposible como ella. Ustedes dos son una pareja perfecta. —


    — Pienso exactamente lo mismo. —


     


    Para cuando detuve mi auto en la casa de los padres de Romeo, su fiesta de cumpleaños estaba en pleno apogeo.


    No mintió sobre una fiesta de chicos. No había una sola chica allí. Pero como les habíamos dado a todos el tiempo suficiente para celebrar y llegamos más cerca del final, esperaba que la mayoría de sus invitados se fueran pronto. Así como esperaba decirle a Jazmín que sorprender a Romeo era una buena idea. No quería que me odiara por el resto de su vida.


    — Tienes dos horas,— le dije. —  Mi conductor estará aquí a las once y treinta. ¿Has cargado tu teléfono? —


    — Sí. — Revisó su mirada en un pequeño espejo. Por vigésima vez desde que salimos de mi casa. 


    — Bueno. —


    Al segundo siguiente, vi a Romeo salir de la casa y detenerse, aturdido ante la vista de Jazmín saliendo de mi auto.


    Esta vez, no los interrumpí y lo dejé disfrutar de la vista. Ella era hermosa por dentro y por fuera, y esperaba que él fuera lo suficientemente inteligente como para apreciarlo.


    Le tomó unos momentos volver a sus sentidos, y luego, le sonrió a Jaz.


    Exhalé un suspiro de alivio. Me alegraba saber que no estaba equivocado acerca de Romeo. Realmente le gustaba Jaz. 


    Se acercó y encerró a Jazmín en su abrazo. Sabía que era hora de irme y finalmente darles algo de privacidad. 


    Aceleré el motor y me alejé a toda velocidad, con la esperanza de pasar las próximas dos horas con alguien que me gustaba demasiado. 


     


    En el momento en que abrí la puerta de mi apartamento, supe que estaba en un gran problema: un problema hermoso y demasiado sexy.


    Harlee estaba sentada en el borde de mi mesa de comedor, con un sujetador de encaje negro y tanga a juego que le dejé en la caja roja.


    — No sabía que tu prima vendía lencería. —


    — Ella no vende lencería. Pero le pedí al repartidor que trajera la caja a su tienda para que no la vieras demasiado pronto. —


    — Me gusta este juego de ropa interior. —


    — Me alegra escuchar eso. — Puse las llaves y mi billetera en la mesa de café y caminé lentamente para tomar mi regalo de esa noche. —  ¿Crees que esta mesa es lo suficientemente fuerte como para sostenernos a los dos? —


    Ella se rio entre dientes. —  Depende de lo que tengas en mente. —


    — Tú. Siempre tú. Sobre la mesa. En lugar de mi desayuno, almuerzo y cena. —


    —  Oh, ¿estás seguro de que puedes soportar tanto de mí? —


    — Positivo. —


    — Entonces tómame. Soy toda suya, Sr. Griffin. Al menos por esta noche. —


    — Respuesta equivocada,— dije, de pie entre sus piernas. —  Eres mía por el resto de mi vida. —


    — No he dicho que sí a eso. —


    — Todavía. Pero me aseguraré de que lo hagas. —


    — Estás tan lleno de ti mismo, Cole. —


    — En absoluto. Pero realmente quiero que estés llena de mí. Y voy a hacer que suceda ahora mismo.—


     


    Había estado solo durante tanto tiempo, no estaba seguro de saber cómo compartir algo sobre mi vida con nadie más que conmigo mismo. Me esforcé tanto por controlar todo lo que sucedía a mi alrededor, que no vi a través del velo de la lucha sin freno con las sombras de mi pasado. Pensaba que si dejaba ir mi protección, incluso por un breve momento, me perdería de nuevo. Y no quería que volviera a suceder. Una vez era suficiente.


    Y luego conocí a Harlee, y ella destrozó todo lo que había estado sosteniendo durante tanto tiempo. Ella rompió cada pared que construí alrededor de mi corazón y se metió tan profundamente debajo de mi piel, que no sabía cómo devolver el control que nunca me dejé perder. 


    En algún momento, me di cuenta de que nunca había vivido un soplo de mi vida antes de conocer a Harlee. Ya nada en mí era mío porque yo le pertenecía a ella. Y no quería cambiarlo. Solo quería quedarme allí, en el suave olvido de su aroma, en la calidez de su tacto, en la dulzura de su beso, y en el fuego de sus ojos.


     


    

  


  
    EPÍLOGO


    Un año después


    Michael


    — No puedo creer lo que veo,— dijo Madison, viendo a Harlee caminar por el pasillo, con un vestido blanco como la nieve, decorado con encajes y cuentas de piedras.


    — Te dije que era una pareja perfecta para Cole. —


    — Solo míralo. ¿Quién hubiera pensado que estaba en la lista de mis solteros en oferta? Honestamente creía que se quedaría soltero para siempre. —


    — Es por eso que me aseguré de que recibieras una invitación a su boda. Sabía que te morías por ver todo con tus propios ojos. Además, sus archivos ayudaron mucho a Harlee. —


    — ¿Pero cómo? Nunca ayudaron a ninguna de esas chicas que pagaron por ellos. —


    La respuesta es simple:  los leyó de arriba abajo y se aseguró de hacer exactamente lo contrario de lo que hicieron todas las otras chicas. —


    — ¿Incluso las velas perfumadas? —


    — Oh, que yo sepa, fue su primer movimiento. Cole me dijo que las puso por toda su casa y las encendía cada vez que cruzaba el umbral solo para molestarlo. —


    — ¿Le siguen gustando las velas? —


    — A los dos les gustan. O uno de ellos finge que le gustan. —


    Madison sonrió. —  Cole se ve tan feliz. Me alegro de que haya perdido este juego. —


    — No, no perdió nada. Aquí no hay perdedores. Tanto él como Harlee son los ganadores. Se ganaron el uno al otro. ¿Qué más podrían desear? —


    — Tienes razón. Ahora, no puedo esperar para hacer mi próximo trato. ¿Conoces a alguien dispuesto a comprar el resto de mis solteros en venta? Odio la idea de guardar sus archivos para siempre. —


    Me reí entre dientes. —  Lo siento, Madison. Pero solo tengo un mejor amigo, y como puedes ver, está irremediablemente enamorado y fuera de las listas de solteros, solo existe su futura esposa. —


    —¿Sabe lo que hiciste para ayudarlo a encontrar su felicidad? —


    — Él sabe que le mentí cuando le dije que no sabía de su regreso a Nueva York. Hice que Harlee aceptara el trato que le ofrecí, porque era la mejor manera de hacer que se conocieran. Después de eso, era cuestión de tiempo, lo que le tomaría a Harlee hacer que Cole se enamorara irremediablemente de ella. Resulta que seguir el plan no siempre es una gran idea. Pero hacer todo al revés es lo que funciona en los casos más perdidos. —


    — Lo tendré en cuenta para la próxima vez que mi cliente diga que mis recomendaciones no están funcionando. —


    Me reí entre dientes y miré a mi mejor amigo, cuya felicidad brillaba como una luna llena.


    Con los ojos enfocados en Harlee, tomó el anillo del sacerdote y se lo puso en el dedo.


    — Nunca pensé que volvería a estar aquí—, le dijo a la novia. —  Pero lo juro, nunca he querido nada tanto como quiero pasar el resto de mi vida contigo, Harlee Bennet. —


    Pude ver lágrimas brillar en sus ojos. Ella sabía cuánto significaba todo lo que estaba sucediendo en este momento para Cole. Estuve allí cuando se casó con Carol, y ahora, estaba aquí viéndolo casarse con una chica diferente. Pero no era solo la chica la que era diferente en este momento.


    Cole también había cambiado. El tiempo y el encuentro con Harlee lo habían cambiado para siempre.


    Sabía lo nervioso que estaba por dar este paso de nuevo. Pero también sabía que nunca había amado a nadie tanto como amaba a la chica que estaba a su lado. Ella no necesitaba ningún archivo para que él la amara. Él la amaba por lo que ella era, y por lo que ella le enseñó a sentir,  un tipo de amor que lo hizo convertirse en un mejor hombre que no tenía miedo de abrir su corazón a los nuevos sentimientos y llevarlos con él al futuro, que él más que nadie quería vivir con ella por el resto de sus días.


    FIN


    ***


    SIGUIENTE EN LA SERIE: 


    LEO


    


    ¿Crees en el amor a primera vista? Yo tampoco. 


    ¿Por qué? Porque sé cuánto cuesta el amor. 


    El dinero no puede comprarlo, porque pagas con el corazón. 


    Pero lo que si puedes comprar es una lista de secretos que te ayudarán a hacer que incluso un soltero jurado se enamore irremediablemente de ti. 


    Mi nombre es Madison Hall, y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York.


    Pero esta historia no es sobre mí. Se trata del sabor de venganza que hizo que Olivia Lambert viniera a mi oficina. 


    Le vendí todo lo que sabía sobre Leonel Cohen.


    Nunca vendía secretos de hombres por venganza. Pero en este caso en particular, valió la pena. 


    Una historia de amor que nunca se suponía que iba a suceder. 


    Dos polos separados que chocarán y harán arder el aire entre ellos. 


    No tienen idea de lo rápido que el odio puede convertirse en algo más ...
 


    ***


    LEE UN EXTRACTO de LEO:


    — ¿No sabes cómo golpear? — Me dijo. Sus ojos estaban pegados a la pantalla de su computadora portátil, pero todavía sentía que estaba mirando cada uno de mis pasos.


    Tal vez por eso no vi el suelo bajo mis pies.


    Lo siguiente que supe fue que uno de mis tacones se enredó a una alfombra y tropecé. La bandeja salió volando de mis manos—no había forma de que la atrapara— y aterrizó en el suelo de madera junto a la silla de Leonel. Y la copa, justo en sus pantalones.


    Mierda.


    Saltó de su silla y miró el desagradable lugar un poco por encima de sus rodillas. 


    Vaya.


    — Si pensabas que escaldar mis bolas con un café humeante te ayudaría a mantener tu trabajo, estabas equivocada, señorita Lambert. —


    Maldita sea, estoy jodida.


    — Lo siento mucho, sr. Cohen. Le limpiaré los pantalones de inmediato. —


    — ¿Con la lengua? —


    Pensé que lo había escuchado mal, porque no podía ser tan grosero conmigo. ¿O sí?


    — ¿Qué dijo? — Finalmente me atreví a encontrarme con su mirada furiosa.


    — Si querías que me quitara los pantalones por ti, Olivia, no necesitabas derramar nada sobre ellos. Aunque ahora me muero por verte limpiándolos. — Una sonrisa burlista tocó sus labios.


    HIJO DE PUTA.


    Reajusté mi vestido negro y puse la cara más tranquila que pude reunir en ese momento. —  ¿Tiene otro par de pantalones en la oficina? Estoy segura de que sí, teniendo en cuenta lo mucho que odia no estar preparado. —


    — Tienes razón. Odio no estar preparado, así como usar pantalones mojados. Pero todo tiene un lado positivo, ¿verdad? Y teniendo en cuenta que estás aquí para ayudarme, en todo lo que necesito, no te importaría ayudarme a cambiarme, ¿verdad? —


    Traté de escuchar algo gracioso en sus palabras, pero no había nada gracioso en ellas.


    — No está hablando en serio, ¿verdad? — Una risa nerviosa se me escapó de la garganta.


    — Estoy hablando muy enserio, Olivia. Si quieres trabajar para mí, debes recordar algunas reglas. La primera es que soy el jefe aquí y tienes que hacer todo lo que te digo que hagas. —


    — ¿Qué pasa si me niego a obedecer? —


    Una de las comisuras de sus labios se levantó en una sonrisa muy seguro de sí mismo. —  No tomo un ‘no' como respuesta. Lo que significa que la desobediencia no es bienvenida aquí, así como los asistentes obstinados. Así que depende de ti elegir: ser una buena chica o perder tu trabajo. —


    Apreté los dientes, tratando muy fuerte de no decirle todo lo que pensaba sobre él y sus estúpidas reglas. Realmente necesitaba otra taza de café caliente ahora, para tirarlo en la parte inferior de su cuerpo que anteriormente había fallado en mojar.


    Sin palabras, me volví hacia el armario que noté al entrar en la oficina hace unos minutos y fui a verificar su contenido. Después de todo,  estaba lleno de camisas limpias, pantalones, chaquetas y corbatas de todos los colores y tonos. Tomé un par de pantalones grises oscuros y volví a donde Leonel estaba parado.


    — Quítese los pantalones. —


    La mirada en sus ojos me dijo que no me lo iba a poner fácil. —  ¿Me has escuchado? — preguntó en voz baja. —  Quiero que lo hagas por mí. —


    Hijo de puta.


    — Como quiera. — Me acerqué, con el corazón acelerado en el pecho. Estaba poniendo a prueba mis límites, y apuesto a que estaba seguro de que daría un paso atrás y saldría corriendo, demasiado asustada para quedarme y demostrarle que no era la cobarde que obviamente pensaba que era.  


    Con los ojos fijos en los suyos, alcancé su cinturón y se lo quité. Una sonrisa inteligente en su rostro me hizo querer abofetearlo, pero era demasiado pronto para hacerlo.


    Nuestras caras estaban casi al mismo nivel ahora, todo gracias a mis tacones, y podía sentir su aliento tocar mi mejilla.


    Me tomé mi tiempo para desabrochar sus pantalones, haciendo todo lo posible para no enviarlo al infierno. Resultó ser un cerdo aún más grande de lo que esperaba. 


    Cuando mis palmas se deslizaron dentro de sus pantalones y tocaron su a través de su bóxer, su sonrisa astuta se hizo más amplia. Le bajé los pantalones y los dejé aterrizar a sus pies. 


    — ¿Satisfecho? — Pregunté en voz baja. Sus ojos marrones oscuros se volvieron casi negros y lentamente se deslizaron hacia mis labios.


    — Ni siquiera cerca. —


    Una de las comisuras de mis labios se levantó en una sonrisa sucia y di un paso atrás. —  Su próximo cliente estará aquí en cualquier momento. No quiere saludarlo así, ¿verdad? — Señalé a su bóxer negro. —  Además… — Hice una pausa e intencionalmente dejé que mi mirada se detuviera en su ropa interior un poco más. —  La próxima vez que quiera que le saque los pantalones, es mejor que haya algo realmente impresionante debajo de ellos. —


    ***


    Suscríbete al boletín de Diana Nixon:


    www.diana—  nixon.com


    ***
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    ***
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    ***


    Libros en ingles:
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    Love Undone (Love Undone, # 1)
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    Love Lines (Love Lines, # 1)


    Songs of the Wind (Love Lines, # 2)


    From Scratch (Love Lines, # 2.5)
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